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la omnipotencia divina, á quién escogió por'
querida Madre suya y nos di6 por tierna Ma­
dre nuestra. Y una de las inopinables dichas
de que gozarnos los que estarnos en la ley de
Gracia, y de !;lue flOS pudieran tener grande
envidia Jos santos de la ley vieja, es alcanzar
nosotros á esta gran Señora, y conocer tan
singular y prima hBdhura de Dios. Por cierto
que carecieron los Patriarcas antiguos de un
incomparabl bíen en eJ3to porque los podemos
considerar :.oomD huérflUlos sin Madre y stn un
excelelitisimQ motivo de admirar. eog andecer
y amar á Dio!; por tan estupenda obra, y os­
tentacion de su omnipotente malla, infinita sa­
biduria, é inmenso amor de sus criaturas; pues
para consuelo y bonra de ellas, crió una tal,
en quién sobre todas juntas resplandece con
muchas v6otaj9.S su infinidad. y lodas sus per­
fecciones; porque si por los efectoS' 'e divisa 11
sér incomprensible, é infinito, ¿do ~e Re puede
descubrir mas que en aquel, que es el mayor
de topas ~as¡pul1as criaturas juntas?

¡O ~r.ande Dios! con cuantas obligaci(}Qes
y ejecutonias 'd~niandas mi amor. Yo me gJo
¡por venoido "por esto salo, )iorque cJliast.e (\1
.:M,!ria, éhioiste madre Ituya, y me la diste Ppy
mMlle mía: quisiera 'agradecerte con jntinijo
-amóFv, y de, infinit@s corazones est~ tan gr~p.

ien,.que no sololcl'ia te á M:uia, paia que m{l$

.tetania e', reveuenciaae y.o: pero que Aui.&is­
4:e, qué esto ¡fuese amando y I1e.v~enc,i&.n.do!j

il'JlIa. racill's:á tUJÍJllfiinit{l. ~.ondad, que no '01, '-'
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quieres ser amado en ti, sino ep nuest:o~ b~­
neficiosj pero este tiene un grande priVilegiO
sobre los demas beneficios y efectos de la om­
nipotencia divina, que no solo podemos amar á.
Dios en él; pero que gusta y manda su Ma­
ge tad lo bagamos así; y nos encarga, que le
-amemos, reverenciemos y sirvamos, a:mando ,
reverenciando, y sirviendo á María, hbrando
po élla las deudas infinitas que le tenemos, por­
que él se halla deudor á esta criatura, con la
mayor deuda que hay, que es de bija; porque
es deuda, no menos que de la vida. Ó b'uen
Jesu si á los que te quit~ron la vida hiciste
bieo, á la que te la dió i,como puedes dejar de­
ser agradccido~ Si á nuestros enemigos man­
das que amemos; á tu madre como te holgallás
que la tengamos aflcion y amor~ Ea híjos de-­
,Eva, desempeñemos á Jesus, amando y 8i1'­
vienoo á Maria de lo que ella debe, y desem­
peñémonos á nl)50tros de lo q.ue debemos al
mismo Jesus; porque aquel Sefior á quien de­
bemos tOlios, es deudor ~olo de Marill, ('n quien
traspasó nuestras deudas,

Demos este gllsto á Jesus en]o que tan­
to y tan justamente desea de ver servi<ila á.
su Madl'e, y miremos porque lo desea, que no
solo es (Jor .desempeñarse él de; lo que la de­
be; pero porque le empeñemos mas con este
,servicio á. bacernos nuevos beneficios. Demos
este gu~to á toda lf\. Sma. 'J;'l'jnidad, reveren-

iando á su Templo. Demos este gusLo á los
Angeles. teconociendo á su Reina. Demos.est~
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~usto á los Santol!l, amando á su Madre. De­
mos este gusto á todas las criaturas, bonran-
do {¡, la que es honra de todas. Todas las .-
cosas nos exortan y fuerzan á esto con
su ejemplo. El Padre Eterno la ama como á
querida hija y la Primogénita de las criaturas
puras. El Hijo de Dios la quiere como á Ma­
dre, que lo es verdaderamente muy tierna y
e.mada. El Espíritu Santo como Esposa, elOti­
mando mas {¡, élla sola que á los Santos todos,
y las Gerarquias enteras de los Angeles. Los
espíritus soberanos la tienen amor, como. á le­
gítima. Reina. Los ,mayores Santos la tuvIeron
por mas que Madre; y élla finalmente merece
nuestro ~mor pOF inumerables títulos; porque
cuanto debemoi á Dios, debemos tambien á
Maria, porque no. nos ha'ce su Hijo bien algu­
~o, que no sea por su Madre; porque así como
la causa de nuestra perdicion fué Adan, por
,persuasion de Eva: asi ha ordenado Dios que
la causa de nuestra salvacion sea Jesus inter­
viniendo Maria.. Merece, pues, nuestro amor
por los beneficios que nOil ha alcanzada, por
los bienes que en esto grangearemos, por lo
mucho que nos ama, y está solicita iJe nosot~os
'Siendo nuesta abogada, por su grandeza y dlg­
-nidad, -por ser nuestra Reyna, por 'ser nuestra
Madre, por su berm~sura de alma. y cuerpo,
.por sus .admirables vIrtudes, por su grande
-agradecimiento, pOI' ser honra nuestra" por ser
-gusto de Dios, y por el amor 'que á nuestro
..Redentor Jesus debemos, por el cual hemó~
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de amar á su Madre, aunque élla no fuera tal
ni nos hubiera asi obligado, ,

Estimemos gozar nosotros la que tanto de­
sea~on los ~adres antiguos. Estimemos haber
naCIdo en tIempo que está coronada Maria por
Reina de misericordia, á la cual los Angeles
desearon ver por millares de años yagradez­
camos 8 Di?s esta mer~ed que dese~ron tantos
santos PatrIarcas y Profetas. Estimemos vivir
~ estos postreros años dichosísimos por al­
canzar á esta Señora, por la cu~l los santos
son mas santos, y muchos que no fueran san­
tos, por estar Maria en el mundo lo son. Muchos
que. no se salvaran. al)tes. ahora se salvan por
Mafia, hasta. los mIsmos precitos y condena­
dos de,?eI1 tener por dicha haber nacillo en
estos tI~mpos, que no .hay á quien no alcan­
ce la }>Iedad y clemenCIa de Maria, porque á
Jos mIsmos que se hall de condenar les tiene
compasion, librándoles en esta vida de mu­
chas tribulaciones y trabajos. como compa­
decida de los q~e despues han de tener, por
·no h.aberse querJ.do aprovecllar de so miseri­
cordIa' 6 les acorta de com pll$ion la ~ida, por­
q~e no se ~ondenen con mas pecados: y dei­
pues de caldos en el infierno deben á Maria
que no les castigue Dios tantd como m recen
porque la pena menor con que dicen los '11e6:
logos. que Dios castiga á los condenados; y el
premIO mayor COn que galardona á los biena­
yentuFados, deuda es, y beneficio que se debe
ahora á esta Señora; .. y así conforme á San
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Ildefonso, de alguna pena accidental alivia á
los condenados: mas razon hay para entender,
que regocijare:\. en el Cie)o á los bienaventura­
dos con nuevos premios accidental s. Pues los
que van al Purgatorio que larga pena pasában
antiguamente cuando no babia Maria que inter­
cediese, por ellos: mas ahora con su piedad les
abrevia aquellas penas, y les consuela en ellas.
Para todos son dichosos estos tiempos del rei­
no de Maria, despuea Que ella manda en el Cie­
lo y en la tierra.

CAPÍTULO 11.

Ouanto gusta lJios que amemos y sirvam,os a
Marict, Virge?¿ y Madre $1V!Ja.

Veamos ahora mas en partioular, porque
-gusta tan to aquel sér infinito é increado de
Dio.', que amemos y sirvamos á una crÍ....tura,
que aun quiere que en muchas cosas no las
hayamos con él inmediatamente, sino es pur
·medio de Maria, y que en parte dejemos á su
Magestad divina; por servir á élla; lo cual no
es djar de servil' á 'Dio., sino servirle mas,
porque es servirle como quiere: porque así co­
mo muchas veces ha gustado que algunas al­
.mas santas le dejen en la 01'3cion, y se desagan
-<fe sus tiernos abrazos, porque vayan á sevvir­
á un hombre,' 6 á obedecerle 'f Jleverenoitlrle.
Con mucha razon ha.querido que dejemos de
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acudir á él inmediatamente, porque reveren­
ciemos á su Madre: yaRi muchas cosas, que si
le pidiéramos sin mediar élla nos negara, por
solo que acudimos á ella, nos las concede con
gran gusto; lo cual es clara. señal de lo much~

que se agrada de que la suvamOSj y que SI
amamos á Jesus, hemos de amar á su queri­
da Madre, pues nos ha puesto tal cebo para
servirla eo01o es nuestro interés, y valer algo
Gon él. recabando 10 que le pedimos. Quien no
ve la infinidad de milagros y prodigios que se
hacen cada dia por medio de Maria: !Jorque
i se consideran las Imágenes milagrosas que

hay, son muy poca las de Cristo, é inumera­
bIes las de la Virgen, y mas frecuentadas, y
mas famosas, por hacerse en aquellos lugares
mas y mayores milagros. 6 humilde Jesus! si
de los otros Santos diJIste, que harian algu­
nos mayores maravillas que las tuyas, ¿porque
no habias de hacer esta. gracia á la que te pa­
rió de sus entrañas, y es la mas santa de las
santos, que hiciese mas grandes maravillas
que las tuyas, y las de todos los santos jun­
t )S, como 10 experimentamos hoy en dia'?

y no es esto solo querer cumplir Dios con
los hombres; no es solo querer edlficarnos
aquella infinita,santidad de Jesus, con esta su
humildad y respeto que tiene á su Madre, y
honra que la hace, queriendo darnos ejemplo
de honrar á quien quiere que honremos; por­
,que muchas mas cosas hace por Maria que
J).osotros podemos entender; porque no solo
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]os milagros que hace cl1ando pedimos algo
por su intercesion, nos los alcanza élla, pero
aun todas las maravillas que hace por medio
de los demás santos, y de sus imágenes de
Crucifijos, y todu lo que.le pedimos á él inme­
diatamente, y á otros eantos del cielo, aunque
DO nos acordemos nosotros de la Virgen, ni
se lo pidamos á élla: no lo hace Dios, sino
es intercediendo su Madre, porque élla es tan
madre de los hombres, que aun sin acordar­
nos nosotros de élla, su amor no se olvida de
nuestras necesidades, estándonos recabando
de su Hijo millones de mercedes, que no en­
tendemos, ni sabemos; porque es lanto lo que
ama Dios á María, y Iv que gusta que la ame­
rnos y sirvamos, que ha determinado de no
hacer, ni conceder gracia, que no sea por su
medio: por 10 cual d;jo San 8ernardino, que
tenia jurísdiccion en los dones del Espíritu
Sapto. Todo esto que he dicho, no es solo pie­
dad quererlo entender as!, sino verdad muy
fundada en el sentimiento comun de los Pa­
dreS. de la Iglesia, que no se !lespacha gracia
-del trono de Dios, que no sea por Maria, pi 4

diendo élla para. nosotros las mercedes que
aun no la pedimos, ni es posible que la pudié­
ramos pedir tantas gracias como élla nos rera­
ba, estando continuamente alcanzándonos mil
bienes, y haciendo oficio de solicita y tierna
madre, cuando mas descuidados estamos: de
mQdo, que de élla depende todo el bien del
lDundo. .
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Ó que dlllce ocupacion (si asi se pue-·

de llamar á. nuestro tosco modo de enten­
der) ea esta de Maria mi Madre, y de todos
los pecadoJ'es, con cuanto gusto suy\} mues­
tr,a á su Hijo sus purísimos pechos que 'le
dIeron leche, y le bace amoroso cargo de 108
dias que le hospedó en sus entrañas; de las
veces que le tuvo en su seno; de los tierno
abrazos que le dió, de los pañitos en que 1&
envl)lvió con grande amor; de los vestiditos
que le hizo; de las veces que le aderezo su
comida,' de los trabajos que pasó por él, des­
terrada de su casa y pátria, que para el amor
que lenia al encerramiento, no seria de suyo
p.oca mortificacion para tan pura y modest!­
SIma doncella; de los pasos que dió siguién­
dole en su pl'edicacioD; de las lágrimas que
d~rramó en su pasion; porque para nuestro
bIen se aprovecba de todos sus servicios, y
quiere la bumildisima Maria hacer ostentaciol1'
delante de su Hijo de todo 10 que hizo y pa-­
deció por él, por criarle y guardarle la vida,
p.ara eje~utarle por n@solros, como por justi­
Cia, baClendo memoria de lo que la debe:
si~ndo asi que todo lo conoce ella por bene­
.ficío de Dios.

Todo bien nos hace Maria, porque en todo
10 que hace Dios, ella interviene con gran de­
seo de nue¡¡tro bien; porque como sahe lo'
que por la reverencia que la liene su Hijo, y
deseo que tiene de bonrarla,~ba determinado·
de n hacer merced que no .sea por s me
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dio, no se c1escuida punto en esto; porqua no
se eche de ver falta alguna: antes tiene tal
gl'acia y tan buella mano con su Hijo,. que
nunca ha sentido el mundo mas bueno, DI mas
misericordioso á Dios, ni recibido de su Ma­
gestad mas merc~des que d~spues que en. él
está Maria, y SUbIÓ á. lo!! C1elo~ q~e h~ sId.o
bien hacer lucir la bondad y mIsencordIa dI-
vina. . ..,

Verdaderamente. bIen supo DIOs á qmen
encomendaba este cuidado en el tiempo de la
ley de Gracia, cu~nll0 quer~a s,er m~s liberal y
misericordioso. BIen conOCIó a Mana para fiar
de ella su honra, y el cumplir con Jos hom­
bres, ya mas preciosos ·delante d~ 1 í, d?spues
que los vió comprados y aprecIados a peso
de la sangre de bU unigénito querido. Bien
entendido tuvo cuan piadosas entrañas tenia,
para que fuera sn limosnera, y la. re~arti~o­
ra de las infinitas riquezas de su mlsencordlal
y así fué altísimo consejo, y acertada eleccion
de la bondad divinaJ cuando quiso·que fuese
~u misericordia mayor, fiar t~do este atributo
de la facilidad y ternura d~ entr'añas de un~
blanda y piadosa doncelhta, y que ~ra de
nuestro linage, esto es, de nuestra propIa ma­
dre, y mas madre que tanto nos qUIere. i,Pue·
de ser en el mundo mayor ventura que la
nuestra'? que tenga tanto poder la que es ~as

que riuestra madre carnal, la que .nos qUIere
mas, la que desea mas nuestro bien; y mas
viéndose así obligada. por razon de este gran
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oficio que tiene, de ser la limosnera de OjO\t
y la CHs(JPDsa ora de sq~ misef'Íconlias. Qr'
aw~ptí ima ma,dre mía, Ó señora mia. ó coo­
su,~lo y all'gria mia. que era mene:ter estar
o9~'gana á hucerme bien por razon de VUI'S~fO
cargo, quP porque no echei!;l en falta la. utis~­

ricornia divina, os deL pdsa á bdCl'r m' ed­
cordlé~: bastaba por derto, sip ma. obJigacion.
\'\le:;~ra al'dit'Hte caridad, qUI' 1I0S fit'jar'¡¡ e:;ta.f¡
olviliada. de las nect>si·lacie,; rle aqu~1 os que
qui o tanto vue tro querido Hijo Jeslls, qll8
dt.ó por pilo su san~r'> y vilia. No e 'p~ra bll-~
to Vlle tl'a mj pricordia. que fue,.e nl~'rle ter ~
que nos acordáramos ne nosotros mi mo '. ~

dé pediros vue~tra ayurl;t: aun sin est,¡ ob\i­
gaf'ion y cargo, tan cOlltorrne, á vuestro gu to
qU~1 ter't>i" 'H ant'cip Ira VUt:I,·tra interce;,i ,n,
corno ahora IQ hac, is, recabápdollos mas bi~­

nes qUtl 'abpmos, ni porlemos saber; esto es,
-cuanto bi n Dios no hace.

PIlt'S sí e,;to es a. í, i,liorque bl1bia Dios de
disimull:\r él, qul'! fllél'al1l9s desagrafif'cidos 9­
tall gl'l:\nn biellh,'chora, á tales entrañas de
madre, á tan cordial solJcitu(t~ nlln;lO l o¡ji~
cal!' 1', y no ignj(it.;al'llo algo dl-l lo mucho que
debemo á 'Ial ia, (Jara que la fué emos agr a­
decidas. Cosa rn II \ suya es e~ta piado í ima,
.Y I.an hac udo~a y cuidadosa doncella, ~~
nue tro bie,n. No es rnpOllS que .u. Mádre y
co~ le toca tanto. qlliere que se agradplta.
J()., .mncbo que la debemos, y su miseri¡; Jl'íli~
y solicitud de nosotros: y esta es un~ causa.

2
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:porq~e gusta con tanto. estremo de que ame ­
mos y sirvamos b. Mana, po~q~e gusta. m~­

-eho de la virtud del agradecImIento, y miiS
para con quieo le cae tan de cerca, y. de
.quien él gusta tanto, y gusta mas por su 1no­
pinable caridad que por aver naCIdo de sus
~ntrañas. Por l¿ cual así como todas las cosas
)!le dos concedén por Maria, e~ gfaJl gust? de
l)ios que en todas aC1Jdamos a eUa: y aSl en
toca~do á cosa ~e recabar algo de S11 lage~­
tad es negocio este qlJe loca á su ~i:ldl'e, ,
.ql,li~re que á ella imploremos, y que la hllgaÚ

:mos todos los sel'vicio que podemos, 00 ,tan
~61o porque' por este modo se. negoc!a 'bleo;
porque elta asi como '<.1.51 se nene cud¡ldo, y
mayvr que nosotros mismos, sino porqne l~
sealIjos JáO'radecidos '~un esta' memona. suva,
y-confian~a de su intercesiorí. y con tener ley
y cariño á quien tan a~oro.sa, y fiel nos es.

. ,

C'APÍTULO lII.

PO;'1ue gusta tanto Diqs que ame~L.os ?J si?''O{l--
mús tÍ Marid Ví"gen sant~l·~ma. l,

• Fuera de lo que gusta Dios 'de vernos agra-
I
'

<lecido~, son otras muchas 1as c~u as por las
'Ca'ale~' se huelga tle que reverenCiemos, SIr' a­
mos, y amemos con gran teroura y l.ey á Ma- •
:ris; porque no sin mucba razon h~bla de fiar'"
--de nosotros tanta oora, como qUlere que se ~

....
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haga á una cr~lltura, y d jamas e~tregarra
tanto nuestra aficion, y amor. No sm causa
aquel Seijor, que aunque e liberalfsimo de las
~l(lDás cosas, es tan escaso, y celador de Sll
gloria, q\le dijo, que no la dada á criatura; se
habia de ablandar en baber dado tanta á.
Marta, que puede parec~r la ha dado mayor.
que ha reservado para sí; pues mayores obras
h.ace. y ,quiere hacer. por Maria, que bace pó
Sl mIsmo. y pOI' mejor decir, no hace nada d
grac.ia y misericorrt ia (en la cual consiste, Sll ,
g.lona, segun San P¡lblo) que no sea por Ma
fAa, 1bien, fué illti,n'to bien, y misericord's,
que nos hiZO de una. vez en cometer á ta
c i t\lra, y tal;} su ve y misericordiosa madre'
nuesf! a, este cui9ado de hacernq¡s' bien POI."l
ella empre. J

y pfl.ra esto, qpe ·maY.0r Cll,usa y razon, que
ser Ml:1rl~ madre suya, y ~as tal Madre, 9u
aunflu~ no la fuera, ,mprflCIa su SUma santidad
1 honra que la bace ;m HijÜ', y,quit're qué la
l:í ga~.os. Que mayor cansa que la obligacion
de HIJO, porqu-e el humildísIffiO lesusj que
honra tanto, á las qp~ no debe nada, y á ltlS,
que .fu,eron sus eneqngos, y esclavos· del de­
~o~ o~ conceplJ o~ en pecado) que quiso que
~clp8en mayores marpovilla¡STque él, como se
v}6 n ·San I?edro que táp. poco habia que
s~ ¡perjuró· y negÓ á su .M;aestro tres veces
q~~p s no solo con la orla. de su vestido, si­
no (jon ~y ombra en tvcando á un enfermo
sanaba a todos los que le esperaban; lo cual.
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no llegó á hacpr el mismo Cristo. Pues ¿como
rio habia de querer e te Señ.or honrar á su
'ladre, á quien d hia tanto, y no rué conce­
bida en pecado, ni jamás le tuvo, y le fué fi-

elísima y santísima Biempre~ o se contentó
lesus con solo enseñal'nOB de palabra, lno

ue con la obra quiso ectificarnos, y así lo
lIace ahora, aun e tanda en el cielo, cumplien­

o lo que se dice ell el cuarto precepto de
aDrar á los padre:" honrando el tallto á su
actre, y queriendo que la honren todos 'sus

redimidos; porque si e ht1mill6 á querer s r
autizado de S n Jl,lan, y se ....arrodilló á los

í1iés de sus Discipulos, dil'1'1do t~t!ta honra á
:sus sien os, a los cu:t1es no debla nada: á. su
Ma'1re, a quien era en cargo la vIda, ¿como no
flabia de hOOl'ar y' querer que torios lo hiciÓ­
::'ómos? y PUPB en Ot.l'08 pl'ecpptos y virtuclés

t1 que iba menos, nos djó ej mplo con g~an­

de humild Id, ¿eil estn como 'pod'a descuidarse'?
, Nadie podrá pnte de bitm' e ta raZOll, que

~1O tuviere entenflida la inmensa humildad <tel
Hijo de Dios, y su sumo agradeci ient, y
por otra parte la gránde obligacion qu'. hay
ite honrar á los parlres, que es' la pri era
l1e.spues de la honra que se deb~ á Dio~: y la
. tlzgaron aun los Gentiles por infiní' a, Iy. lo
llien que hizo la Virgen oficio de madre. 'Pue
liSl como no ha habjdo en el mundo hij.o mas
bijo que lo rué Jesus de Maria, ni ma 'hu·;"
miLde, ni mas agradecido. ni mas sant 1 "'ni

as ho raclor, 01 que mas amor tuviése a: sus.
•
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padl'oce~. y. por otro lado no ha habido en
mundo madr~ tIlas adre que lo fué Mllri

_de Dios, ni mejor. '1i que mas amase á s
flljo, ni que mas 1e baya obligarlo, ¿que honnl
pOIHa hsus dejar de hact'rla? ¿,Que agradéci­
mien10 podia d jar de tenerla'? y que gu~t()

¡'ecibirá de que tqdos honren á su ladre, á
quien debe mas que híjo nacido: porque co­
mo le parió Virgen, no e párten en Jasus la
dos obligaciones, sPgu~ la carne de padre y
madre; pues 1'1 ar pr y reverencia qUf' otro

.hijoi han de ditvidi entre dos, en el corflZO
rla ~esl,lsJse bnen plifa honrar á María. Fuera
de qt,Je otros hijo no deben á sus Madres par-­
ticular voluntad de haberlos que/'ido engendra
aellos ,ffiil-s qqe 'á, Qtros. I',ero, JeSQ ( debe á s
-Madre'l nb sf,llR bl}-be~' nacido de, us ~nt ..añ.as
pero esta particular' voluntarl dI" haber qllenr\~
se ma!\re de él. y ,110 q.e otr '; por4ue por nabe~
dado ella Q consentjmiento, nació JeRus e
el m.moo: y aSl se. a ciado tanto el Rijo~ -d(t
Diosl'p'or o Ilgiido, qu~ no se barta e serla
agradeCldq y' de bOllra'r1a; y no contentáodo-.
se con lo qué la hon,~6 en vidll, al partirse d~

este 'l\.uQdo dej6 su,.titUto de u amar y r~
verenc a' al Olscípulo mas amado,"y en él á to­
dos ~u fieles para h nrar á su Madre, RU

desppes de muerto en t dos sus miclmLros,
que 4uier'e ue seamos sus hijos, po 'que que·
da~qs ,11 s~ Jugar" ry !a .?bl.igacioI;l que e'

,quleFe pagarla. es l~, de HIJO.
tos Filósofos de a Géuti~idad "decían, qua
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a obligac~on d~ bij-o e~ infinita, y la segun-

da des pues de Oíos, y que se h billn e re­
erenciar 10R padre's como á Dios~s. Pue 1M t­
o eS

1
que no faltó Jasó. eQ. j)bligitcion die ,\\­

o, y que miró á Maria como. ~ q íle d bis.
casi infinito; y auoqlle es de ~e.r"dltd que, él

erbo eterno no tuvo á 1! Padl'e oh ~cioh
or su generac~on divina, ni le .debió re 'peto
e causa tÚl"al, ni mOl1af; p rqtienó fuá
ngP arado libre y oluntariam nte qe Dios,
i CllU, ado ,de éL Pel d en fa fil!acion bornana
e Maria, mírola como á l],J,lpn debUt. iQflnito,
abiendo teciuido de ella la vfda, y.el ser lJolri­
re, y comp á quien "fué causk, de u natur~-

1eza bum na:: no sol 11'átuI131, sino m6rá,l,
orque ~vol'ü tariame' te le ,~uiso engendrar,

enietalo <fe esta!' \:u' nera ió ') ehleja te 'ob!'­
acibn á }[aria,°l:):O'é las' e iá.turas"tienen á
io's. . J I1 "

Allégas~¡á ést6, q e tbas lIebe Jesus á Ma­
:a de bienes terrlpora:le , que bijo tla debido
, süs p'd8ras; porque de Maria' recibió una
€xeélpnlÍsima naturaleza y.cotllplexi n l1umanll,
~qué! sino fum'iera violentam,ente, viviera cen-

enates de Ia:ños, Récibió de ella la mayor no­
bleza" mas! Real sllngrel del mundo, R~cibi6
de ella jler lp~itimo heredero de un podero t>
fipino. Pué ~l Oio~ honra y premia mas de lo
que merecen los méritos de '/cualquier jÓsto,
donde ¿.ll'be taoto y conl

• esta obligacioll ll.ue
laman infinita, qtJ.e no 'ha'rá Si Dros 1101UVle­

I'a lIér de si, mism ,.~ino que tuvi a ~ddl'~
1J • l r
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_nacesariamente, ¡que bonra no la hiciera, "'1
debía bacerla~ Pues ya qUt:: tiene ,Madre volun­
taria, donde es mayor la obli~acion, como po­
d, á hacer menos, sino darse por muy obliga­
co; porque e te es estilo de la infinita bonoad:
divina, [lO mirar us beneficios, SiDO oue tl'os:
~el vidas, p ra premiarlos, como si el OQ hubie­
ra becho nada en nosotros, ni por oOf'otros; uu­
(1a quiere descontar nada en lo qu~ parece que

J'p.cibe, por lo que el verdaderilmeute nos di.
Ó llberalí -imo St'ñor 1 qne tanto gu~ als de de­

"ber á vuestra Madre, que no os acordais ,de l()
·que élla os debe; daclrna gr~ciai que me acuer­
de yo de lo que o dt'bo, para que os lo pague
-en su llmor y servicio, que esta satisfaccion de
mi deuJa~ os será gratisima.

CAPITULO IV.

,
..JJe otras caf¿sas po?'que quiere Dios amemos ti

Maria Vir¡e1~ 8antisima.

Pero aun fuera de ser Maria Maare (le
Dios, hay otra grande razon, por la cual gus­
ta s.u Magpstad que la amemos, y admiremos
'por ser la mayor: obra, y mas prima hechura.
de su mano, entre todas las criaturas puras,
.en quieJl mas empleó tocio su gran poJér '1'
saber, para sacar una obra pel tecti ima, que
luera ostentaci?n y gala de su· omnipotencia!

•
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Rizo verdaderamente Dios á Maria para vistas

-e>bra muy suya, y remirada, en cuya compat'a­
CÍÍJn toda la hprmosura del cit'lo, toda la.
hl'l del Sol es esr.oria, y toda la alteza í:le
los Serafines, y la Santidad de los Santos, no
tiene comparacion. Pups como hizo Dios á Ma­
ria para mupstra y prueba de su infinita abi~

duria y porler, y donc1e mas campea y luce
su bondad, es grande el gu t.o que reribe. que

,)", es~emos arlmirando y alabando. Porqn ¡,que
or\ffic:e hay que no quiera que alab 11 á tlrTa
obr'a singular qne haya hecho, y de quien mas

-se precia? pOI qu~ toda la loa y honra viene á
redunrla l' en su prolJia persona. Y es asi, que
qníen honra á María, honra á Dios. hOllra á
todas las personas de la Santísillla Trinidad,
porque toca muy especialmente á '¡¡da una, y
es cosa muy propia suya. Honra al PlHfr e Eler­
no pOI' la h"chu ra rle tal criat'1I ra, 1" gloria de
tal Hija. HOlll'a al Hijo de Dios por la elec­
ci.on dI! tal Madre. y la fJrimogfnita de .,u re­
dendon. Honra al Espiritu Santo por el amor
de tal Esposa, y habitación de tan limpio Ta­
bernáculo. Honra á toda tres personas por la

""compañera qne escogieron de sus obraS'. Al
arlre por levantarla á ser Reina de Jo que

<crió. y admitirla que fuese Madre de ~u HIjo.
Al Hijo de Dios por tornarla por CorredeJito­

'fa del mundo en cuanto se ayudó IIe ...lIa para
jos misterios dI> nupstla salud, aplicantio con

-.!fiteacla Slrs ir'Tfillitos meritos p.or quien leila
- e pide. Al Espiritu Santo- por escogerla por-
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~universa1 imtrumento -de la comunicacion de
.sus ~racias J clones.

Adt>IDas rle e:to en el acatamiento dIvino
no' pequeña cau a nuéstro provel'ho. y utili­
dad, y como sabe Dios lo mucho que intpre­
salJlll en ervir y amar á su Madre. El ~r8nde
el gozo que recibe en vernos rou aficillTje; s

"'á ella. Fllera de esto la Virgpr\ es c.ón jU--li~l­

roo rlerecho nuestra legitima Rt:'inil, y Señora
de todas las eriatul as, y Emperl:ltriz lie lo" Se­
rafine' y todos los demas AIIPtt:'les, y hornores:
pue-- si á los An¡;!'t-l s y 'bienaventurados de-

oemos gran veneracion, con s,er cOII~i I'VOS
nlle~tl os: á la q lIe es Reyna de todos, con cuan­
tas mas ventajas habia de qUPrer DIOS qUf' la

-reverellciemos y amemos; pOI qnA 'i CrLto Je­
sus se hizl) tao de parte de ios R"y s y supe'­
ria I'S, y gusta tanto de ta obediencia, I econo­
cimient.o y ley con los mayores, qUl' encargó
por i, y por SUB Apóstoles rever nciarlos y
obedecprlos, aunqne fue an malditos é illu... res
y qne les tuviéramos empjaote respeto que á.
el llusmo, y el, con ser Spñor del mpnd o, les
quiso obf'c1ecer, para obligarnos mas COII su
.ejemplo. CI;.¡ro est~ que á la que es mas S ño:'
ra, \ mas R 'ina nuestra, y superiora en torio,

,que h(lbia de p:11. tal' que la reverencietI!0 con
toda nuestra alma, y ~ue la tengrlmos grsnde
ley y amor. Finalmente por pI amor que Dios
1ienl' á MarIa, quiere que todos la a t'UJO!-; por
que así como I:t ama mas qU'e todo lo criado sóbre.
todos los esviritus, y almas salitas, así qUiere.

"
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.que :DO teng~mos cosa mas amada. Pues si
amamos /:t.' Dios, y es gusto ~uyo que amemos
á Maria, como podemos dejar de aarle este
contento~ y mas pues amando á su Madre, no

-dejamos de ama,rle á él, antes le amamos co­
mo él quiHe, y es para amarle mas.

Este contenlo que tiene lesus de ver que­
rida á su Madre, lo ha declarado con val'Ías

. demostracione!l, y muy (iernas que ha hecho
con su SaQt.os, remlHéndolos á SlJ Madre, por
el reme~io y «ansuelo de sus tribulaciones, no
queriéndo él darlo por' sí inmediatamente, pa­
ra que con esto la cob:'~sen mas cariño, co­
1110 sucedió con Santa Gertl'Udis ~arIas Vl'ces.
Pero entre toclas fué sin~ular demostracion,
cuando el mi,mo Cristo pidió á su Madre mi­
rase por'l~ $¡8.nta, y' recibie~e su afecto, come
sino bastara que le recibiese el mismo Señor,
.y se contentase en ella. Vió una vez esta glo­
riosa Virge~ al dulce J :sus, que con grande
aID9r y reg'alo abrazó b. su b,endití!lima Madre,
"haciéndola tiernas caricias de amado Hijo: y
luego 11;\ dijo amorosamente: Acordaos, señora
l\ladre muy querida, <lue pOl' vos he teniclo ~i·

sericórdia de los pecadores. y mirad con tal
afectó á esta mi escógida Gertrudis, como si
iodos los dias de su vida os hubiera siempre
servido y agradado con suma devocion. Por
ciertcr que ed grande señal de lo que quiere Je­
sus que amemos á Maria, ver que así quierp
.que Maria nOi ame.
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CAPITULO V.

...Del amor que toda la 8ma. Trinidad ti~ne ti
Maria Virgen Sma. PO?" el cual quiere que la

a'lnemos.

Consideremos, que grande y tierno sea es­
te amor que Dioil ti ne á Maria, para qne imi­
temos el f>Jemplo que nos dá de amarla, y b ­

-4allaremos oornp la ama con todas las mane-
á13 posible ,.v tOciáS las especips de amistad

-que cuentan los Filósofos..Tres son los géneros
que ha; de amor, uno n tural, otro útil, otro
de amistad; pues por todos estos títulos áma
Dios ál\faria con infinito afecto y ternura, y
en cada género con todas la especies que

ncier a. Empecemos pdr el amor natlL­
ral, que se funda en el parentesco, 6 en
la afillidad, 6 'en el 'nacimiento, y son los
'mas estrecbos el atnor' de los padres con los
bijas, el de los hijos con los padres. el de

n esposb con su compañia, y el que Sp tiene
á la patria. Oualquie'ra de éstos amores es
muy del;>ido y de suyo vehementi -imo y per­
severantl', qu~ será cuanclo se amontonasen
en un sujeto, como se jUlltan en taria para
ser alnada de Oios, porque ella es Hija es­
peciali!;ima, y muy amarla d~ Oías Padre; élla
e~ Madre natUral de Dios Hijo, á quien dió
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cuerpo, y virlll. nueva t,lla es Esposa fide,lfs~­
roa del Espiritu 8;1oto. .t..lla es como la patria
de toda la Sma. Triuit ad, pues es su domici­
lio y IlIgar mas amado: porque si bien es ver­
dad, que como Dios no tiene origen, no hay
tampoco lugllr donde le tuviese: pero h~ que­
{¡do tp.ner luaar equivalente, esto es, á dOlláe
tuviese su ca~',ño, en quien con particularidad
habitase, y fueBe como su patria querida: y si
como el }'ájaro tiene su querl'ncia y casa, y la
tórtola su nido: a!>í tamuien tiene Dim~l s..gun
David, loE. Aliares por su maniria y lugar pro­
pio. ¿En que a\tl\l', ni en que Templo ha estado
con lllas gusto, l,i con mas Magestad que en el
COl';tzon ele Maria? ~Que niño mas dulce pa a
"'el E:::piritu S lnto qUt~ la pureza de estilo casti~~­
ma dOllcella, cuya alma es el templo mas est1­
m'(lrio de Dios, y la manida de la Sma, TI ini­
dad~ Veámos quP. finezas y estremOS han hechp
los hombres pClseidos de alguno de estos afec­
tos' esto I'S, Vdel amor de los bija', y de los
~ ,. .
yadres y de los espo 'I)S, y de su patna y casa;
para que de ahí colijamos '¡lue ba,rán.tod? jun­
,íos, y roaOs en Dl s, don e :>U mclmaclOn es
ampro

'Qlle no han heoho los'padres y madres por
sus hijos, estilllándolos mas qnt> ,u vida q¡is­
ma~ Agl'Ípina. ijeron, que un hijo BQYO h'tpia
de ser Empera,1or, pHO que á ella le costaria
Ja vida: mas pudo oto eh su corazon f r h n~
,-ado' á 8U h,ijo que respoudió: como mi,hljo s\1­
lla ál l'mpelio; múérame yo luego, y B~rsabé
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¿gue diligencia. no blzo porque reinase su hijo'!
O Padre.-le las lumbres. ~que gu to tendrá. Hn
q~le tu HIja escogida entre millares, primogé­
DltH. y mayorazg~ de tus misericordirls ..n tre las
criatu1'as puras la ma:; quel'Ída de toc1a~ reiQl' é- ' ,lmpt're en el mundo; , que en la tierra V en
el cielo, y en el mismo iufil'rnu se revere~cie&U

nombre, y s~ le inclinen las roJil'as~ Porqoe
aunque es verrlarl que no sea Maria hija natu­
r~1 de Dius, es hij-a propiaménte, y en todo
fl~or pUl' arlop~ioll, y Id filiado n adoptiva de
DlOs e~ roa intima, y m .yor que \10 la natu­
ral de los hornbre~: y en Maria P.s mucho mas
es.~recha, porque no solo la prohijó I ios por
HIJa como qmera, sino por bija primogénita,
y su mayol'azga, y univer al heredera: y a ¡ la,
levantó á trono de tan inmensa aloda nara. n , r
que IJOperase sobre todos los Angel!" .

Otra ~?sa es Sflr Dios Hijo, de Maria, por­
que es HIJO natural de ella y uni¡:o por oier­
t? título dI' inexplicable amor., en que excpde
HU co~paracion ~Iguna á todb el respeto que
los bIJaS han temdo á sus padres. El Empe­
rari r Alejandro Sevl'ro tenia tanto amor y I'es­
p~to á. su marlre, que pa aba por cuanto ella
dlsporlla en el Imperio, aunque fue e cont.ra
su. gu to, El Em¡;erador Lean no pudo :-uf.ir
rt'Inar él solo, sin que rl'inase su padrp ,asi
~e qui~6 la corona de la cabeza, y se la' puso
a el. ~alf)mon que no hizo con s,u maMe BtW­
s~e .. ann cuando le venia á- pedir una cosa

len Imprudente, que le estaba muy mal: 1e-
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vantóse el Rey de su silla Real, fué á recibi
á su madre, hincó las rodillas, é hizola sevtar
en su Trono, dándola la mano derecha, y oí, e­
ciéndola hacer cuanto le pedia. o habia dE>
ser Jesus mas seco, y desamoro,.o con !':u que­
rIda ~Iadre: no le sufre t:l corazon negarla na­
da, ni repugnarla en ~o a, p~sando por cuan­
tI) le pide; ni le sufrió tampoco el corazon
reinar él á solas, sino que]a coronó tambien
por Emperatriz. y Señora de todo lo criado
como él lo es legitimamente por la union d'
su s~ntísima humaniciad á la persona del Ver­
bo. El mayor gozo que lenia Coriolano ~nsig­

ne Capita~ Romano, fué del gusto ae SIl maclrE!'
y que ella se complaciese en el, y no negarla na­
da que pedía. E"tando una vez muy ¡¡irlldo 1
con Roma, y queriéndola aestl'uir, no tuvie­
ron otro reml'dio los Homanos, sino que le
saliese su .'!"adre al encuelltro, á la ual en
"Viéndola' dijo: Conquistado habeis madre, y
vencido mi enojo; yo perdono por tu vientre
á mi pátria; y te hago 'merced de ella, no
destruyéndola, aurque r;oo tan jnsta cam'a estoy
ai,arlo con ellfl. ¿Pues Jesus habia de res (Jet r,:
y qUf'rer m n.os á Maria, y perseverar enoja­
d,o ey,su pré encia'? por cierto no es esto para_
~ntenderse. ( I '

Allégase, que Maria no solo fué Madre
corporal de Crbto, sino como dice San Agus-:.
tin, espiritual tambien, porque no solo conci­
bió n sus eritrClñas á la cabeza; y Salvadol"",
de todo el cuerpo místico de la Iglesia, pero
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en el corazon concibió á todos .sus miembros
mo traJldo~EImadre de ellos en espiritu, coope­
rando con su lnmensa caridad, á qu~ naciesen
en la Iglesia los fieles. Porque así como en
la creacion del género humano no solo hizo
Dios á Adam, sino que le aió á Eva por cam­
panera y ayuda, para que fuese matlre de to­
dos los \ ivientes: así en La Redeacion quiso
nuestro buen JI'SUS tenpr compañpra, y ayuda,
y quien mejor qUe Maria Madre so, a, porque')
fuese especialmente l "1 con mas verdad madre
de los vivientes eternamepte, madre del siglo
venidero: y así la ama, no solo como á ma­
dre, de su cuerpo' natural, sin'o de todo sU
cuerpo místico: esto es, ne todos los Sant s,
redillliendo á ella la pb inéra de todos c..n- es.
pecialísimo mo~o, por la preserVI1'cíon de to·­
do pecado original, y aCIUar, y'vÍniendo añtes
á I'epl:nir á eHa, qué todo lel.testo del li.na~e .
humano. " ¡ l • r

'p , I fi ' I¿ ues el atl.'lor de Esposo q 11 nezas no
ha hecho~ ¿'Ja.cob qué O hl~~ pO'r Raquel'? el
servir como. ('sclavo tantos f ~ños, le parecía.
todo poco por la grandeza de su amor. El
Re.y .Nsuero á una pobrecita éauhva tevantó
á I'a Magestad de. su trono y. cetro, y no llegó
nada que desease, dando Hbl'rtad, por habér­
selo pedido ella á. todo su pnefllo. Pues habia ~
de ser mas mezquino el amor del! Espirito:
Santp. Esposo amDroso de Maria, l,como po­
dia ,dejar d~ déjarle jurisdicion sobre tbdas .
sus gracias á la ue escogió por dulce compa '.-
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fiera y ayudadora á la obra de la glorificacion
d~ los hombrp. ? Llenóla de su gracia mucha~
veces; porque aunque una vez se cuente que
~ino sobr" Jos Apóstoles dEjspues tie subtrio
Je~us á. los Cielo , y haber merecido su ve­
mria con su muerte: pero para venir ~obl'e
Maria no le sLÍfrió la grandeza de su amor aguar­
dar tanto aun ante. que CrLto muriese y
aUll ,anles qQe napiese vino sob,'e ella, cr;mo
el i}ngel S¡¡~ Gahne) lo dijo, y aun antes que
naC)e!:i8 la ml'ma Virgen; porque en el vienll'e
de su Madre. al mismo punto que tuvo ~er
I~ lIelló rie' gra.cia'y dones suyos, y dló riquí­
SImas arras, y entregó despues todo$ sus; do­
Des, para que por su gusto los repartiese, si n­
do MiJría. como las mallqs, y la limosnera riel
ESlJíritu Sil 11 to,

N9 ba obrado menos que todo esto el amor
de I~ patrla l por GUYO oien muchos quisil'l'nn
mon~: antes en part es mayo/, y mas obli­
g~torlO. por cuanto en ella se,mira el bi n (JU­
~ leo, quP¡ se debe ar¡teponer a tQrio bien p;t r­
tlCular. Pues el amor que tona. la Sauti~im8.
Trinid'ld tÍfme a Maria. no e!'; mira dala el
Padre Etp. no solo corno á Hija, ni 'el Hijo so.,
lq como á M' dre, ni el E 'piritlJ Santo -010
como a E, posa. si.o como á pien pqblico,
:s drscanst;\ y Pa ~l p comuó de todas tres
pers9r~a!i¡ divinas, ep quíen todas se solazan, y
recre ndeDtro de su alma. Bien pubJico. 8

ltf~r~a, pO';fNe es, bi~~ para Dio~, para los Án­
gele~" para los homb~e~ par ¡toda la naturale-
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za: y asi el Padre Eterno se enternece con
ella, y la ama no.solo corno &su Hija primogéni­
ta, sino como Madre ll,lmirable desu Hijo, ~ Es­
posa tierna del E piritu Santo, y Templo y
Paraiso comun de todas tres personas, y bien
general de tonas BIJS criaturas, El mismo res­
p"lto tienen el Hijo y el Edpiritu Santo aman­
do á Maria, no solo como á. M>irire y E~p08a,
sino como Hija del Padre, y bien universal de
todo el munrlo, y desc<lnso suyo, teniéllriola
por tála.mo de su amor, por trono de su Ma­
g~sta " por Tabel'náculo de bU inmensidad, por
Templo de su lIantidad.

De aqui se verá en que modo no fa.ltará en
Dios aquel linagl' de amor que se funda en al­
gU'l provecho y utilidad, respeto de Maria;
pOl'que no hiJí criaturil ma. uttl para Dios;
porque si bien á Sil Mage,;tad Ilunca le faltó,
ni le falla nada, ni ha menester ca a. ni recibe
comodidad de su criaturas; pero tiene tanto
amor á lo hombres, que la utilidad nUe.tra.
la pretend como propia, y la tielle como tal, y
se hllelga de I¡ne le den gloria tooas las naturale­
'Zas racionales. Pues no ha hecho ni hará criatura
que le haya sido causa dcl mayor gloria que
lo es Maria, ni que sea de mas provecho á los.
hombres: y así como lo que interesa á Ilios en
Mana es tanto, es infinito [<l que la estima y
quierf' mas sin comparacion que todo lo (~r~a­
do, porque fUl'ra de lo que es ocasion que otras
.criaturas glorifican á Dios, la glOl'ia sola que ella
le dá, las ¡raeías que le hace, los loores con que

3
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]e engrandece, es mas que cuanto en esta parte
:hacen todos los nueve coros de los Ángeles, y
ejércitos de los demás bienaventurados M8rti~

..res, Confest'res y Virgenes. Véase lo que pue-
de en nosotros el inlere~ de cosas muy peque­

.:íias l pues se arriesga la vida por ello; y se
~chará lie ver por cuan bien empleada la die­
:ra el Hijo de Días por !'Iolo su Madre, y po
~l interés de mayor gloria de Dios que de ella
:resulta. Y aun que respecto de la divinidad,
..JlO "uecie haber con propiedad cosa que sea.
-util á Dios: y asi en todo rigor no se hallará
.que Dios tenga este género de amor de utilida
pero re·peto de la humanidad de Cristo, fue
\erdadera y propiamente, y en todo rigor
util y provechosa la Virgen á su Hijo: por lo
{mal se puede decir rigorosamente, que es
'util Maria á Dios su Hijo.

Tampoco falta en Dios con esta bella cria­
~ura y santísima alma el mas noble amor de
"todos, que es el de la verdadera amistad, cuan­
do ni SI-' pretende interes, ni le causa otra obli.
,gacion, ni vinculo de sangre, sino que se ama.
..á una persona por sus partes, su bordad y
-virtud, aunque no se interesase narla en esto
~i se le debiera amor por otro lado. Porque es
tanta la grandeza de bondad y de santida

·de Maria, y la excelencia da su persona, que
.aunque no fuera madre suya, ni tuviera Dios
:{lrovecho alguno en ella, la amara mas que
:a todos los Santos juntos', Angele¡; y hombres
por su dignidad y santi ad. Pues si cada titu-
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lo de amor de estos es tan vehemente, todos
juntos que harán. ¿Con que incendio de cari­
dad amará. Dios á Mana? ¿Como podr~ de­
jar de serIe gran gusto que amemos á quien
tanto ama á su Hija, á su Madre, á su Espo­
sa, á su Paraíso, á su mas estimada y prove­
chosa prenda, al bien público del mundo, á la
que causa mas su gloria, y salud de los
hombres, á la que es mas santa y pora que
todos los Espiritus y Santos del Cielo y
tierra?

y por lo que se encomienda mucho 'en el
amor, es la antiguedad; la persona humana, á
quien primero amó Dios, fué Maria, escogien­
dala para. si, pred~stinándola antes que á to­
dos los demas Santos, y amandola mas que
al resto de la Igls ia. y porque es del que ama
manifestarse á la persona amada, se descubrí"
muohas veces la Santisima Trinidad á Maria
viendo ella en vida claramente la esencia di­
vina, con mas gloria que los bienaventorados
en el cielo, que fue gran señal de amor de Ma
ria, no guardarse leyes cou ella, dispensando
á que viese á DIOS, como es en si, estando
ella en esta vida. y que fuese antes de la. muer·­
te y Resurreccion de su Hijo. Abrahan, Da­
vid, Elias, 1eremias, y los demas santos Pa­
triarcas,., Pl'Ofeta~ de la ley antigua, aun des­
pues de muertos. y purgados sus pecados de
la mas minima p~na que debían, estuvieron
aguardando la muerte de Jesus, para que les
l'asgase el velo, con lo cual pudiesen ver á Dios.
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r a..; á Maria aun en vida mortal se le antici­
pó la vista clara de DIO , Y esto 8.ntl'S de la

asíon de su Hijo, que el amor que Dios la te­
ia no l3ufl'ia largas.

CAPITULO VI.

.Del «mIO?· qu, tienen todas Zas Ge1't1I1'fUias le
LO$ Anfleks a Maria, Madre de IJíos, 11 C01iW los

deoemos imitar.

Si dé esta manera ven los Santos Angeles
que ama Dio á Mó.ria, como podian ellos dt'jar

.•1e tomar su rjemplo, y hacer aquello en que
:'e esmera tflnto su CrIador', y darle e:;t(> conten·

I tao{) j uc;to, como es que amen y sirvan á su
. t,llerida criatur¡\, á su pdm( gtmita. Hija. á. la

fIad re de JjIRfl~. y e!!>posa amad I de su divino
; mor, y R...yna de los mismos AlIgeles.
'!or cietto que es para sacarnos los colo-
as al rostro, \le!' vuestra vileza y desa­

gradeéirtrienL.O, que . ienrlo Maria de nues­
1,:0 línag , y I'f'cibipodo nosotros tantos bene­

cíos de u mano, nos dl'scuydemos en su 8er­
icio, y que 10s AlIgeles, con no interes~rles lo

oue á nosotros ni ser de su linage, se regocijen
• n el alma de hincar la roriilla á una Doncella,
.ue ee de estraña natul'aleza, y menos noble

'lue la suya. Por cIerto que aunque no h8gan
1 ucho en sU~tltarse á Maria, por lo que les
,excede caSl torno.nsamente en gracia, y otros
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favores divinos: con tojo esto es de estimar
la humildad y llaneza de .Ios m~s altos, Serafi­
nes, y cuan sin intere .' 510 ~nvId a, DI r~ pe­
lo propio, ni segunda mtenclOn am~n, SIrven
y se sujetan á una m!l~er, que tIenen per
gran favor Vf-:rse mandad08 de ella; y la tlene~
tal ley y estima de lo qudes encarga. que a..
santa Brigida la fue revelado, ser el re8p~to

y obediencia que tienen 108 A~~ les á. la VIl':
geu tan grande, q?e 3ntes qUiSieran padecer
todas las penas del Infierno, que faltar un pun­
to á lo que les orelena,

Los espíritus que mas se esmera~ en est"
sujecion, son los ~as ~l tos, que t1enl'n. por
gran favor ser escogldos para sel'Vlr á. Man,s, y
hecharse á. sUo piés, y e. tal' en !lU pre enCla; y
esto aun cuando 00 era (~oronada en el Ciel()
por Rpina suya. Y San G'l.briel, que es uno rt
10~ mayores espiritll., a~n ou&.~d.o no era l\!a~
dre de Dios, tuvo por slOgula!lRlmo favor::;e
señalado lJara servir li. tal Senor~j y como se
cree ser su pritlClpal Angel de gual'dlJ. porql~e
muchos asi lian perpetuan1~nte l\ la que hJlbll~,
de ser Sil Reina, que El l:man con g!'a.n gusto
en su IJres~ncia, admi[ludos d tal cnatul'a, y
tal santidad como en élla aonoc!an; porqu
allí como &. la !\bgestad de un Hi'Y pert~llece
tener mucha gent<> de guarda 9ue le a,compa­
ñpn, a~í Maria Rtlina de lGS pl~los babia ~e ~e­
ner muchos An~ ~t's qll~ la. asistiesen,. y slgme.,
sen donde quiera que fu..é e.. :.Por cI,erto <;1-11
eria de ver aquel acompañamlento que hana



- 38-
cuando subia por la montaña de Judea á la casa
de Zacarias, 6 cuando iba con José á matricu­
larse y pagar tributo al Cesar, el cual nunca
tuvo tal acompañamiento ni triunb en Roma
coO?o tuvo aquella humilde doncellita en lo~
~e~lértos: que cosa de mayor admiracion seria
SI a uno se le abriesen los ojos del a1ma ver mi­
llares de espíritu sIguiendo á Ulla pobrecita:
mas los Angeles no se desdeñaban de senir
y acompañar como humildes esclavos á la que
se tuvo por e~clava del Señor, e iba. á obede­
cer á un bombre tirano.

Pero entre, los Angeles .que mas se precia­
ton de ser crIados da MarIa, y que hicieron
mayor bonra de servirla. fué San Gabriel co­
rno (be dicho; lo cual es tanto mas para mo.
ernos y edificarnos su devocion y afecto <lua u­

to .e~a. d,e Jos mas supremos espíritus. yde los
prlVIleglados y exentos del oficio de guardar
A los hombres y tratar con ellos, y traerles re­
cados, .que. es cargo de los Angeles de los Or­
dene~ lnfenores; con todo esto eilte altísimo
~~pfrltu no r~paró eo su dignidad y. privilep;io,
:smo que cedIendo á su derecho I]UIS0 abatirse
á estos ministerios menores, no solo á ser
guarda, y traerl.a recados' de Dios, que esto no
er~ mucbo, pues era tanto mejor que el su
Ilema; p~ro para con cualquier otro hombre,
como f~ese cosa que por cualquier lado tocase
á ~u Rel~a,. ó fuese negocio que la. pertenecie­
se. y aSI vmo á .hablar á Daniel, á Zacarias
Profeta 1 á San José y Zacarias pad're da
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an Juan. Cierto que fué grande la devocion.

y ley de e 'te gran Angel con Maria, que nl)
quiso que pasase serviCIO que no fuese por su
mano. é interviaie e el por si mi 'mo, sin fiarlo­
de otros Ang les, á qui n suelen cometer los­
superiores 8effiej' nte recados. Sin ser el An­
gel de guarda dd pueblo de Dios, era el Pro­
curador de sus negocios: y de su bien, mas
que si fuera su Angel Custódio; porque de
aquel pueblo habia de nace!' la Virgen.: yasi
viniendo el Ang 1 de Judea con la medIda de
la lYrandeza de Jerusalen, que hl\bia alcanzado
de IHos se reedificase, le salió al encuentro San
Gabriel, pareciéndole poco aquella medida, y
consolando á Zacarias, con que mucho mayor
se habia de reparar aquella ciurlarl en que ha­
bia de nac¿r Maria, que no SI' babia de estre­
char á límite de muros. y hablando con los de
Judea: les dice: Quien os tocare será como ~o­

carme á mi en las Jliñas de los ojns, teniendo
por gran favor l~ cometiese D~os 1~ . v~nganza.
de aquellas naCiOnes que habldn InJUrIado, y
quitado el rrino á los ~ntecesore~ de aquella
doncella á quien el habla de serVir, guardar,
adorar ~omo Reyna y Madre d~ su Dios. El
iué el quP. empezó á tratar con l?iOS, y recabar
la libertad de aquel pueblo, y 10 tocarle pOi
oficio. El con oraciooes fervorosas, y con ra­
zones que alegó vellció al Angel ~el Imperio
de los PerRas; esto es, le convenCIó ser la vo­
luntad de Dios que salitlse el pueblo de Judell.
, el Imperio Persiano; porque el otro Santo An.-
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gel LlO queria eslo, por el birn que resultab
á mnchos Persas con la r.omunicacion del pUe~
b!o fiel. El quiso anda!' alIado del Rey Ciro.
para no perd ... r orasion de inclinarle á la mhe­
ricordia y benevolencia con 1'1 pueblo de quien
babia de nacer Maria, pal'a que le diese !lber­
tarl, como de hecho lo !lizo. Abatirse á toda
estas cosa~, sin tocarle de oficio, es mucho eTh

un tan levantado espiritu. Fiualrnente el aodu­
\ o mas solicito del bien del pueblo de la Vír­
¡¡{en, que sí le tuviera á cargo; y la sagrada
E. critura nos le prop<lne como la causa princi­
pal, no como quien solo ayud,tba al Angel
Custoclio, ó protl'ctor d~l reino de Judl-'a, sino
como quien tomGtba por @uya toda la c:msa,.,
y así se dice, no que San Gabriel ayuri;:lba al
Angel Príncipe de Judea, sino que este ayuda~
ha á San Gabrirl, nues que diré de la devo­
cion con que incado de rodillas la dijo el Ave
Maria, y nos enseñó esta oracian que ta~to
nEJS ha importado. El fué el primero que acero
tó ,á llalurlar á esta Señora, y nos mostró como
habiamo~ rl~ recabar de ella aun imposibles;
y. ahora el Clelo se señala. e~ esta devocion: y
-asi trae por insignias y blason escrita el Ave
. faria, como dice San ta Mectildis. Á este mis-,
roo espíritu estaa agradecicfos los demás Án­
geles, por haber sido el Embajador que decla­
FÓ á la Virgen el deseo que tenían todas las
8erarq~ías del Cielo de verla allá, y negaci
su partid{t tan l4eseada de ello¡:¡. _

~ san Rafael h!ijl djficultado algunos, 00...
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roo sienrlo uno de los sirte Angeles que asis­
ten delllnte de Dios, y ~on de los msyort's, y
como los Grandes del Cielo; y allo quieren ar:·
gunos selln Ser¡lfines, s~ aba~'ó á er~i,·. á T~~
bias f'n el ClmlOO, y fu~ envIado á mllllsterLO
tan bajn. Yo ~~i~n o que i miramos á ,quP aque:
lIa erllbajaou fue por favor de la Crl tloao y.de·
aquella :"unta ara, que era figura de Martll,
que e-te alti~itpo Angel tl'ntiria por ~uma hon­
ra que hicie e lIio ca () ri él, aun para ser­
vir en una ombra á ~Mia, Patl'ona de la cas­
tidad y M<Jestl'a de la virginiJarl; porque aho­
ra Aa [I()l'qll~ oyó de los Prof< ta d~ 'i,' de una
Virgen rle quien habia de nacer el Sal vadort­

ahora pOI' otra ,'evelacioll, é: conoció e.1 s. r­
vicio que S9 habill d-e,e haoel' con la ca ·tHiad'y
PUI'l-'Za. !Í su R ina. Y ahora no hay durl!\ SI­

no que e:te santo Angel es muy servicia~ Y"
familiar á Mal'ia; pOl'que cam sea el patnon
de los enfermos, conforme á su nombre, qlle es
meclicma ne DIO ,y la Vft'gen baga en e ·te gá­
nero cada dia illli,Ütos Milagro 1 ps fuerza que
esto santo e píritu reciba illfinita.- órden8 de
M.lria; y pOI' otra parte él acuda en toda -,las
co. as á ella, porquA como tod¡ls las gracIas,
aunque sean beneficios temporal ~, y del cuer­
po, e han de hacer por e ·ta Sl'ñora, no po­
drá el recabar df\ Dio oada, que (JO sea por:
menio suyo; y a~i eslará mu?ha' veces hinoa­
do de rodillas rlelante de MI l'la, para haber de
curo pli,. su ofir'i'o ~ pr... sirleneia.

P es san Mig1lel, qu~ es Capitan gfllleral
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de la milicia de Dios, y guarda de toda su
Iglesia, que antigua devocion tuvo á esta Se­
tiora, sujetándose á ella, y á. su Hijo, cuando
encendido de celo divino echó del Cielo á los
espíritus rebeldes. que segun san Bernardo,
y otros Doctores. fué por su sobPrbia, por no
querer reconocer sobre sí á quien era de in­
ferior Ilatul'aleza. Ma8 san Mjgul'l vandeó los
Angeles buenos, para que se s'ljetasen á na­
turaleza estraña, y menos noblf> que la suya,
que fué una grande fineza y servicio que hi­
zo á Jesus y su Madre; y no dudo, sino que
despues que vió ser tal Maria, no le pareció
habia hecho mucho, y que no era bumildad,
sino mucha honra y gloria suya, sujetarse á
ella. Favoreció tambien mucho la reedificacion
de la pa1ria de Maria, asi siendo juez dele­
gado de Dios en las causas de las almas, en
el jnicio que hizo del Sacerdote Jesus, hijo de
Josedech, á quien el demonio acnsaba de bas­
tantes pecados, porque tubo notables descui­
dos de su oficio Pontifical, no cuidando que
el pueblo supiese la le)' de Dios ni apartán­
dole de los matrimonios prohibidos que hacia
con los paganos, permitiendo esto aun á sus
hermanos é hijos. San Miguel le miró con
buenos ojos, ahuyentando al demonio, alcan­
zánclole de Dios perdon de sus recarlos, y tal
mnd,tOza de vida, que fuese santo: prometiéll­
dole de parte de Dios, si perseveraba bien, da
darle muchos Angeles de guarda que mil-asan..
por él: todo esto porque habia de ser parte
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aquel S'lcerdote para q.ne se reec1ifir.ase. aque­
lla Ciudad en que hablo de nacer Mana.

Ahora es fllerza sea de'lotísimo san Miguel
de esta eñora, y tenga con ..lIa gran cabida,
acudienrto, y po 'trándose muchas veces á sus
pié '; pOl'que como es guarda y patron ~e to­
da la Iglt:Jsia Militante que está á su cUldado,
ha melfirster mucho á esta Señora, para re­
cabar de ella 108 fdvores q~e pretencle se ha­
gan á los .fieles. porque sino es por Maria, 110
pllede negociar nada.

Los AnW'If's del ínfimo coro tienen la mis­
ma raZOn para servir mas á ~aJ'la, porque les
impor'ta para recabar .para sus encomendado~

muchos favure'3 de DiOS por su mano: y aSl
con gran afecto la pl'ocuran tener ganarla, y
en viendo á uno nombrar su nombre, e les
llena su espíritu de d.ulzl~ra; y como dice. san­
ta Brígid...t, ofrecen a DiOS con mas cu\dado
las oracione~ de ilqul'lla persona; y lo que mas
es, por la devocion que tienen á su ~~ñora.

Dire Sta. Gertrudis, qu todos los espmlus y
bienaventur»dos, en oyendo .nombr.ar á San
10::,é se ieclinan y hacen reverenCIa, por la
dignidad tan grande que tuvo de Esposo de
la Ma,lre de Uio:,.

De otras revelaciones consta con cuanta.
devodon salUlian los Cortesanos del Cielo á.
su Reina, diciendo á coros el Ave Maria, dán­
donos ejemplo á nosotrús de rezar de.votam.en­
te el Rosari.>; y no solamente en el Cielo, smo
cuando estaba Maria en carne mortal en la.
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tierra, bajaban ejércilOs de Angeles á decirla
la ~aluta~ioo del Ave Maria; como los oyó
Santiago. Hnélganse tambitm tanto que noso­
tros la honremos y tomemos por madre y abo­
gada, q?e quien á Maria pide algo, es pedirlo
en partlCular á lodús los Angeles del cit>lo:
p.orque co~o dijo .su devoto Capellan, y fortí­
SImo mé, Ur de Cnsto, el Padre Edmundo Cam­
piano. cuando uno pide á Maria alguna cosa,
todos Jos biena~enturados lo piden, por ver
honrada á su Rpma. y no se echó de ver po­
c.o el cordial ,amor que todas las Gerarquias
tienen á Mana en el deseo que tuviHon de
tenerla en el Cidlo, y acabar de verla corona­
~a por Reina suya, como la misma Virgen di.
JO aútes de su muerte, que fueron ardentl i­
mol, y tan de vera', que merecieron ser cum­
plidos, y Ile"ársellos a Maria, acelel'ando su
partida: porque asi corno los Patriar'ca anli­
guas desea!,on con ,~rdiente~ ansias que aca.
base ~e bajar el HJJo de DiOS á la tierra, y
merec!eron con, sus deseos que se cumpliese
la veOlda de Cristo mas presto: asi tambien los
Angeles, pero con mucho' mas fervorosos de­
seos desearon que sublesp. Maria de la ti&rra..
~l Cielo, y alcanzaron que se apresurase sn
Jornada. Venian entretanto de todas las Ge­
rarquias á verla, adorarla, y admirarse de
ella, no sufl'iéndoseles su amor estarse tant()o
sin verla. Cuando estaba Maria en la Gama de
la enfermedad que espiró, oyeron los Apó to­
l~ 10& Angeles, que estaban cantando Him..
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nos celestiales; "J des pues todo el tiempo que
estu'vo su cuerpo en el sepulcro, no s apar­
taron de él, bendiciendo, y alabando con di­
vinos cantares aquel Tabt>rnáculo de Dios. El
g IZO que tuvieron eOIl su llegada al cielo, foé
increíble: y verdadf'ramente es (;osa para con­
siderar, que euando subió Cri to al cielo, so­
braron Angeles que h'1blasen en la tierra á los
Apóstole , y les advirtiesen comcl subia al cielo
su Maestro Jesus, y qu Else mismo habia de
venir otra vez: mas en la ASULcion dI' !aria,
no se supo que faltase Angel á su tiesta, ni
hubo qnien desengaña e á los Apó ·toles, y
avi&ase de lo que pasaba, como estaricln em­
bebidos todos en la hermosura dI' su alma;
que inmenRas alabanzas darian á Dios. por
h:¡b"r!es df>jario ver aquel ciía: por cuan gran­
de honra tendrían los Serafines ser píadosos
de sus plantas.

Ni declara poco la dflvocion de todos los
Angeles con Maria, lo que dice San Bernardi­
no, que al tiempo de concebIr al Hijo de Dil)s
toda la CÓI'te del Cielo, que entonces solo eran
Angeles, con todos StH de~eos y conato, t,,­
nian los oJos puesto~ en Maria, para acudirla
con BU servicio, porqne ya de·de entonces .la
adoraron como á su Reina. Oespo que tUVie­
ron millares de años habla: porqua la ansias
y deseos de los Angeles por tener á Mari a. no
fué solo desde que nació, sino desda que Dios
les reveló al principio del mundo, que por una
muger habían de ser reparadas sus sillas.
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CAPíTULO VII,

Ouan granile es el amo?' qlte tiene1¿ los Angeles tf
Maria Mad?'e ae LJio$,

~ste amor y ley que tienen Jos ngeJes á
~fana, es intensi imo y fundado en muchas
razones, que si bien la principal es, ver que
gusta Dios de ello. y el ejemplo que les dá su
Magestad divina: h;\y otras muy fuertes, co­
tJ;Io es la g~andez~, bondad, htwmosura, y gra­
CIa, ~e la mIsma VIrgen, ser su Señora y Reina
legltIm8; porque en el cielo están subordina­
dos y sugetos unos Angeles á otros, y con
tanto ~mor, como si fuel an hijos, y padre; asi
al gobIerno, y supt>rioridild deunos Angeles en
otros: llamó San. Pablo Paternidad, porque mi.
ran .a los supprlOreH como padres; y ya que
Mana se le8 ha puesto por superiora y Rei­
na, equivaJiéndo élla sola á UDa cuarta, y su­
prema Gerarqula desplles de Dios; miranla co­
mo á Madre con amor de hijos, por su imperio
1an. suave, amoroso, y beuéfico; tambieJl les
-{)bhga mucho á tenerla cariño, ver que todos
Jos favores que reciben ahora de Dios, depen­
-den de Maria y que élla es su Maestra, su ilu­
:Jllinadora, su perficiente: porque así como los
Angeles de infe ior Gerarquía son iluminados
de los de la superior; así los espíritus de la mas
~Ita Gerarquía son iluminados, y enseñados, y
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perfeccíonados de la VÍrgen, recibiéndo muchas
ilustraciones, y revelaciones, y mandatos de
Dios por esta su Señora, .que él!a s~la, (pues
CJn incomparables ventajas no tIene Igual) es­
tá. como en una. cuarta y suprema Gerarquía
criada: y así segun 6l'den, y dísposicion de la
casa de Dios, se han de sugetar todos los es­
piritos celestiales á Maria; Je manHa que. no
solo todo el bien de los hombres nos VIene
por esta Señora, sino el de los Angeles. ,Al~é­
gase á esto que pOl' élla se reparó su Republlca
destrozada con la caída de los espfritus sus
ompañeros, y como ven que po,r Ma:ia se refor­

mó, y re¡,talIra porsus devotos biJaS, tlenénla'por
esto grandes obligaciones, y le son agradecIdos
con grande amor y lealtad.

Tambien están r~conocidísimos á esta Sefio­
ra, por la honra que les hizo de dilatar su ~e­
pública, y vida angélica e~ la tier~a con la VIr­
ginidad y castidad que mtrodu)o eutre los
hombres, y fué ella la primera que hizo voto
de esta virtud. Tiéneles tambien la Madre de
Dios muy obligados, por 10 qu~ les ayuda en
sus oficios y minÜ:terios. Lo un0, porque para
eUoi lIan menester favor de Maria, para reca­
bar de Dios gracia para sus encomendados, Lo
otro, porque la misma Vírgen, por sí les aYll.da
en ellos, y es mas guarda de .los hombres, CIU­
dades y reinos, que los mISmos Angeles de
Guarda, Arcángeles, y Principados. Ademá~ de
esto por la enseñanza que les dá. con su eJem­
plo; porque en todos sus ministerios tienen por
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dechado á Maria, que ella sola ejercita lodos
ellos. in compal'acion mejor' qlle todo los Au­
gele juntos, Ella guarda Jos hornbl'es, y á ca­
-da 11110 en p rticular, que es oficio de los An­
gele.. del primer coro; élla tiene cuenta con las
Rt>públicas, que IHH'lerllJcen á los A, cángelesj
élla lnira por los Reinos, que toca á lo Prin­
cip LriO • élla enca' eela y reprime á los úemo­
nios mas que las Pote tades mi m'is: élla hace
-ID<l poderosos miiligrOS que las VIrtudes del
cielo: élla íntima fas ór'denes de Dios c o ro I

autorírlad que las Dominaciooe : ell é la d...s­
cau,'a Dios con ma' gusto y .\fagestarf que n
]0 Trono-: élla alcfillz-t y penetra lo. E 'encia
divilla pard eos ñar é ilu~lrar los ot, o Allge­
les, mas qUl'. lo Querubilles: élla Se abrasa
m-as en amor de Di,)>; qlJe tollas los Sal afill"S,
y le encien(lf:! con u pje,oplo. Y creo por 'iar­
to, que se pod'á decir, que al mismo I)ios le
enci ode en amol' y caridad; qUM -i biell Dios
es causa de tocio el bien, ~randeza y arnor de
:Mari' , y que está en su Magestad todo oien
fmillellte é illfinitameOlP" y qOe el amor de I)IOS
si... m¡Jre es.v fué illfinHo; pero cuanto á. . us
ef.. tos, por Mal';ft han creci 10 la, gracias que
hace á lOS homb,'e , y prl"ece ha crpddo 8U

amor; y que como dice S,¡ntiago:el E-lJfritu
Santo, que es amor ne Dio:>, codicia y am<l por
ilmu1aciun, como pOI' competencia de María.
Sea Ifcito traer de la impía v ciEga Gentilidad
una parábola, que puella dar a enrender esta
"piedad de Maria, como provoc6, l' aviv6la (te
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Dios, en ~ fOI ma qu~ se, ~a dicho, pa~~' q~~
-crecíes la misericordia dIVIna, corno OlJO Rl.­
carc10 de S n Vi toro Decia, qu buscando. J~

madre del Dios Amor traza ~ara qUf' cI':clese
su bija que se .quedabll mño y pequeno, le
die"on por con eJo! que buscase ot,ro a:m?r, y
que en com peten 'la, y por emula?~on or ece­
rian ntrambos. Verdaderame~lte SI •e compa­
nan lo efectos del amor de OlOS con lo hom­
bre,;, y las mi8f'ril~ordia3 di \ina", 8,nt~~ que
ft111ria naciese, ó de pues, que pal'ecerá. nmo el
amor de Dios alltiguJ, reslJPcto de lo qu P a~

fa pa:la' porque despues de ~aria y P?r far:Jil.
nos dló'Dios á su Hijo, embló al Espfntu Sall 07

que El~ su mismu ar,nor, sobre I~ hombres; y us
misericordias son sm compal'aOlOn mucho ~\-?­

res,' y ¡Jodemos riecir, que ~or el,amO'l'. de .Mana
han crecido, que no, ha ql1end? 0111S dHpr~~ ven­
cer de una doocell1ta. La ('a~I~lld de M Ila rl~­

seó ardenti imamentp que VIOlase ~uego e HI­
jo de Oios al mundo para remedIO S~lYO, .00
quiso Oías ser menos fervor~!1o en eJec~tar,

qUr! Maria en desear; y cumph610 luego, \fa­
ría c n sus piado as entr ,ñas d~ e6 mayores
graCias pn los homb,'e , y ql1e I)lOs se comu­
nicase mas que a/lte~. Obró luego su Mage­
tltd lo que esta. Virgen deseó; y por la mls~a

r.azon no hay causa ptados quP. desée l\~al'l&,

que no otorgue la infinita bondad de D\o¡¡: y
porque no fuese mpnos !iberal Dios en daF, que
liaría en desear que dIese:. d,e ~na. vez la co­
meti6 el Espíritu Santo la Junsdlcclon de sus

4
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gra~ias y dones: pues que mucho que enseñ
MarIa á los Serafines á amar, y que mucho que
así amen los Sentfines á quién asi ama á Dios
~ á Jos hombres. r

O ~morosisima Madre mia! O idea de cari­
dad! O Maestra del amor de Dios! enseñad á
es!e vu~stro hijo necesitado y rudo, lo que en­
~enástels á las mas levantadas é intelectuales
.1?aturl:\I~.zas; porque de las madrps es en eñar
"!' los hlJOS, para que amando á. Dios, os ame

. Óa vos_por el mis~? .Dios que guiere lo baga as!.
Senora amabI)¡l:>lma, y qUIen para amaros

tuvIera tantos corazones como miembros v ar­
tejos tiene en su cuerpo; quien tuvipra las vo­
luntades abrasadas de turlos los Serdines en su
pecho, para que arrllendo COII todo este iocen­
-dio en amor de Di<Js, ardiera en afuor vues­
11'0, quP. no os ama Seiiora como vus quereis
quien no ama aDios.
. Por tod~s las cau~as dichas amaD los espl­

ntus celestiales á su Reina ardentisimamente
y no solo acuel n ellos con g"an pre teza á
las cosas de su servido; pero cuando vpn Qua

-alguna persona se o(~upa en honrar á su Seño­
Ta, la asisten y acuden ft. ayurlarla. Como pa­
só COD la devota Maria de Óanienes 18 cl/al
~uando iba á visitar una Imág~n de la' Virgen
~e holgaban tanto los Ángeles; que la acom~
pafillban en el camino, y se la enseñaban- '1

'$i Ilovia la defendían dE.' las ll~uas con un pabe­
Ilon ~e estrella!'. La misma Virgen 'dijo" Sta.
l\fectllde, que cuando vinieron las Gerarquia
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de los espíritus sober~~os á asi tirIa á su trán­
sito, andaban muy SOhCltos los Angeles, y Ar­
cángeles que los Apóstoles y todos los demás
hombres' qae estaban delant~ de élla e~tuvi • ,~n
con xtraordiuaria reverenCIa y devoclOn. DIJO
tambien á Santa Gertrudis, que desde cuando
estaba en el vien~re de su m~dre Santa Ana,
andaban los espiritus celestiales tan gozosos
y solícitos en su servicio, que aun por los. nue­
ve me~es que estu \o alli encel'rada~ el aIre,
cualquier otra cosa con que se habla de sus­
tentar la Virgen, procuraban purificarl? y pe
feccionarlo: honrándose tanto de benefiCIar' cua
quier cosa que tocase á su cuerpo; y porque
participasen todos de esta honra y ~Oto suy ~
se remuriaban á -veces los que lH,Clan aquel
oficio. De manera, que no solo ellos aman .
r ...verencian á Maria, sino que queJ'lendo ha­
cerlo con infinito respet(¡, y 110 contelltállrloS'0
con lo que ellos bacen, pl'ocurl1~ que los hom­
bres la honren, y todas las cl'laturas, y ~\e­
mentos, y toda la naturaleza, aunque?,o llene
sentido, la toque con respeto, y ilrva con
pureza.

CA piTULO VIII.

0""&0 fué deseada !I amada.Maria Virgen Ya..
lre de Dios, de los Patnarcas 11 Profetas.

Es tan inmensa la santidad y gl'andeza de
Maria y tan útil esta admirable criatura al, .
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mndo, y de tanta honra á I)ips, que como un

'ntinito bien, 00 pudo u infinitl;l. bOijlla¡1 te~er­
I callado á SllS /Igeles, y Patriftrcas aotigÜos,
:Jar{l. gue SI1 coo!':olasen con solo la e~p ranza

de Ma ia, que elle, 010 les recre~ba, y alegra­
b' e~ espíritu. El w,ismo Dios estuvo dl's.de la

er1!hIad cootentísimo Y. deleitándose en tal
(lriatura, de la maner~ que Abraban !il/\ ,de~eita­

r a co~ el bijo <NI' h~bia de pacer, tem, n10 eU
.el ~ ..,lPS Con 'uelo rle la pe dida ,le las otras

eCQurM .s4ya ,por ~a f:Jina de 19s Angeles,
" .01' la c,a.ída,de Ac1an, p.or la.asolllyi~a del.mun­
, o ~n tle~p{l d~ Nqe. A Santa M ctildis dijo la

.Srpa. Ví';gen de I -t misma, como UQ artífice
qne s~ ~ dl'lermi..nAdo hacer una obra muy
mal'avIllosa, la pien§ia con grande estudio, y

-1:OOg'ustp de su .cpl'3ZOll piensa en.ella. De es­
, t i maner¡¡ la ,Srnlt. TdniQa¡;J se qeleitjl.ba en
.lnIllY se gozaba, pOlque q~eria b§~ r~l' tal,

¡.-n. quien camp~a$e todo el artificio de toda su
l/ot.-n ia, !>ab~duría r bon~all; y.queripodo dar
[>1te d~ jiU gOZ0 á los Angeles fieles, les con­
hol6 y regocijó con que habia de cdar tal cria­
t.ura, que ella sola bus tase con mucbas venta­
j'lS, para recol:Qpensf.ll'! Qérdisia de sus com­
pañeros; y fuera de eso, .que habia de 'hacer
I{U~ les v'niesen ,nu vos Co~p~ñeros Q llel;lar
la..filas vacías 9~ \ fu~ . q .in.eéaple g zo que
tilvleron los esplntus celestiales con esta. re­
velacion, qup,daodo con grande amor y deseo

I de vel' ya el Maria y adorarla por su Reina. Un
Angel dijo a Santa Brigida, que admiradas to-.
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(las las Gerarquías de la .:tIla que babia prepa­
rado Dios para Maria sobre todas ellas\ y ta~
vecina a Dios, la cobraron tanto amor y res­
peto qbe la amaban los Serafines mas qUf'léÍ s
mismos, y con Itan pUro amor, q.~~ 1a~i~~;e
ban mas de las mercedes que Di , ,

• I h" aá ~i prop1b~bacer A Maria q'u~ SI as ICler ~. ,'i
i1, •• DIOS c"nar <Jo

y S re~ocijaroo mas, !lue qUlSI~se y así Dios
Maria que de su misma creaClOn. ,
con 10's Angeles, y los An~eles con DIOS, lS~l~~"
tabail complaciendo, y déleltándose qu ta
tura babia de ser. I d 11

T tnbien de. pues que Adao se dPUSQ1/ r
do , ca '6 de aq,upl di hoso e ta o, lOS

de~laró ¿bmo por una don~ella .!tab~a de~'tém;~
remedio ~uy aventajado u, d~nó,,.¡quetn~o ~
fa el mayor cont6ntd,' y el UI l?t\ q~e ,
su vida fligidl\ on1a gran vellltenCIa ,que h)~~.

am6 • deseó con tMa 'su alma a, tal 11)L a 'u~ habia de ~er' Madl'e de su V\rl Y,dI>
Yb'~ Á o'tros amil70s sU1.M reveló tamblell

~io ~I~ ~hcbil y honraD que habi de -tlm?r ,e
munHo oi" Maria; porque cümo s~ Magt sta.
dlvi la s~ complacía fantó e,n tal crJal,~ra, el ~e
holgaba d·l·llar parte de e te su gozo a ~us amJ­
l70s Abrah n recibió el mi (tlO con uelo, CO~
5. ' ... " 1 An él á g, nta. Bl'Í~icia, y:que amÓ
roo IIIJl g 'b·· 1 'V se oC':!Ómas á Muria que á 'l 1)0 liae. J t; Ó
mucbo a en élla. y la de e6: y q? est1m

I ma~ á élla sola ~ue á t tios los delnas de ce ­
diehte !m o','\1 nqu 'líal:lian, de ser' 'como 1•• 3
~8t e1l ~ &1 cíijlú Y á etlas d~IJ suelo. Su hlJ{}

(11 lf'l' r
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saac, y sU,ni to J- cob - - ..

en el alma con la es er:~ re~ocIJar?n tambien
pvelacion entenrlier~o pza dñ Mana, que por

.bie'n vi6 en espíritu á . t uss _ avid que tam­
y q1le estima tuvo de ~lt: enora, que amor,
gozo su ura.nciez ..1 • S ' cantando con erran° , '1Ice. nt6 ~ 1, R' 0.
malla del'echa ve ,tid" d b J a ama a tu
... 1 d " e rocado deuea, a e una herma' oro, ro-
do 'lqui el par bien áa M2~d~ de galas, dan­
Jos Angeles d la e .' l~ e ser Rr:ina de
y el precio:>; fino o~lnenCla .de su dignidad,
y la varierlad~ermo 'ao de su lO.mensa caridad,
Salomon en todo un librde

5118 vlrt~des divin;ts.
de rlir.p. de étla mil r o Je ebr6 a Maria, don­
toda Hermosa l Ig an ezas, llamándola la
A

. - , a nrnaeulada I 1;'

r1llga, la Paloma de Ir J' a ~sposa, la
vivas, el' JHrdin c lOS, e ~ozo de aguas
Ezequiel, Danip.1 y o~;Óadop I ~~alas, Jeremias,
ron con su espe~anza s. ro etas se ragocija­
granrleza. celebránrl~ly dIeron .s, entepder su
figuras. r en medio / fon vanos símbolos y
y de Judá, y de las c:1 os. pecado-s de I~rael,
RRlnOS, y del mund amldades de aquellos
llna Víruen se r o, se Gonsolabal1, q11e por
AngélicoO que fuécl~mpensarian J::n el Sermon
dice así: Dolíanse lú:v~~.~1~t~Santa Brigida, se
plo en que se dehl'a f ' pO~E}ue el Ttlm-'1 n o recer á OIOS bl .
lles, estaba destruldo P .. . O aclO­
vipndo. tantos añqs a~te:ro reg"cl]abanse pre-
bendito cUbrllo se 'había dqu~e el 'l:emplo d~ tu
de recibir en sí con t d e ormar,. que habia
mo Víos D l' ° ~ eonsv1aclOo al mis-

. o lanse tamblelJ, que derribados
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los muros, y puertas de Jerusalen, habían en:"
trado en elta. los enemigos de Dios, ocupando­
la corpol'almente. y Satanas ~spiritualmenle;
pero regocij'~b>lnse contigo. O Mana puerta
digllísim<l, conocienrio que 13n lí el mi!>mo Díos.
corno gigante lorti imo, habia de tomar yrmail,
con las cuales habia de vencer al diablo y to­
doo¡ lo enemi~os: y al:ii vt'rriaderarnente los
Protetal:i, como tambien los Patriárc"s, suma­
melite se consolaron de tu venida, 6 Madre
digní i!TIa Aun a la Gelltllidad Ji6 partp Dios
de este bien, que babia ,le suceder al mundo,
celebrálldo ias Sibilas á Maria, y prom... tiendo
al mundo el bien qUE' pOI' él\a 00& habia de
:venIr, con que imprimieron tanla estima de
esta Señol·a. que mu.~bos iglos antes qU~ na­
ciese la edificaron suntúosos templos lo Gen-

tiles
Pues los que conocieron á Maria aun an-

es cie' babel' parirlo al Hijo de Dios, la que­
ilion como á su \liria. Lo~ que la veían e ad­

,miraban de ella, llenál!doseles el alma de una
gran rlulzura que les llevaba el coraza n tras de
.aquella niña. Los Sil.cerdot~s del Templo la.
tuvieron tanta afi 'ion, y cllbraron tanta e.. tima
de su \ irtud, que I dEljaban entrar cada dia
'á orar en 1'1 'ancta Sñoctoruffi, donde sol()o
-el S I IDO Sxcerdote una vez al tIño podio. entrar.
A Ia.s otras doncellas compañeras suyas en el
Templo, las teuia roba.\a la volunlad con su
.iIlone, tia, humildad Y afabili·iad. Pues s~ los
..estraños y los que DO sabian lo que era aria
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la ten.iau tanto amor. sus Santísimos Padres
JoaqU1fl y Ana r:on que ojos mirarian á tal
fruto de bendicion? Pues San José como la
trató. familiarr~H'nte,y sabia bipn que co¡;a era
espíritu y santldar:l, estaba asombrado de la su­
ya; y tooo absorto eu un castisimo amor os su
Esposa. Bien se, heohó lle ver lo que la amaba
en aquella O?aSlún que se le ofL'eció tan aprpta­
~a, cuando SIn saber como vió quP estaba pre­
narla, y por el.amor, y e~tima que de élla te­
nta, no se podla pp..."uarllr que habria n/al en
su Esposa,; y en caSI) .que le hubiese, el amor
q.ue la ten.la, no le dt'J"ha alln con urna ju ti­
cla agra;vlal'1a: ~ así escogió aquel prudeutí i­
mo n;tpdu d., ~eJarla. Pero lupgo que por re­
velaclOn, ?el Olelo supo que habia concebido
-del_.JEsplntu Santo al Hi,a de Dios, no se es­
tr8n6 mu.cb.~; porque cO:lOcia qu~ si de algunt\.
mu.ger habla de Ilacer DlOS, de mnguna portia.
-meJol'. q,u~ de su Esro. a castisima. y Virgen
recogldHl1ma. Finalmente todos los que velan
y trataban á Marta Sl-' le aficiollaban, sierld., á
tooos muy provpobo a su modestia, y oompos­
tU~c3, von que lp.s ganaba, y á los pecadc1res
Jl?lsmo8 les compon'ia, de modo que el pr<'pó­
SItu de peca. se les disminuia.

Sao Juan Bautista sin ver & Maria solo
con oírla dió saltos ne placer y go~o,'que-

dando pol1ppttlamente devoto de esta su Ma­
ilre PSlJi¡f".tual, COl} cuya vbita recibió, la pri­
~e~a:grkOla. F.lr~ ~I primero qlie imito la vir­
.IDnídad de .,al'la y...el Alferez de es.ta \rirtu~

---_._------=:::::--;:.--~-- ---.-..... -.~
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dando df'splles la vicia por la castidad, en que
mostró lo que estimaba. la pUI'Pz.a, que tant()o
re planrlerió en su O(l~)Itana M~rIa, .de la Qal
fué siempre tlln devoto, que mert'cl6 cuando
estaba pre o, s gun fué revl:'lado al B~ato Ama­
deo le visitase en la car~el y le con, ola A, y
~lDir'nH .. al martirio la misma Virgen, y ladre
de SlJ R dimtor.

O (1 eo nI' 1m; collados eternos! 6 deseo de
los St'T.lÍines y del mI roo Dios! Ó consuelo de
los P.ltdarca ! 6 e peran'Za de los Prpf~~a.s! que
es po~it)le que yo posea lo que laoto fue de"pa­
do d I)io, d Iva Ar.g~Jes, y de los ho~bre~,

y que no mEl mueva á, amar mas .1a speflellCla.
de vue tra mi ric(Jrdij:\, que mOl 16 á lo Sllntos
antiguo \s. esper¡8l)za de su ~empdio! Ame~s­

yo, Señora, á qui~n desear,on tanto los ~atl'l­

arcas P(lf generaciones, los Angeles por SIglos,
y Oios por eternidades, _

OAP.ITUJ.,O IX.

Del grande amor y re'Oer(1nc~a qu~ tuvie:011 log.
Apóstoles y Discípulos de Onsto a Mar~a Ma­

dre de .Dios.

Los Apóstol~5. y Discipulos de Je us, que
.-Cono<;iel":lD de \ ista á Mal'ia, y. l~ t.ratarQn, es­
penmerltando u dulzul'a, y re~nQlero~ us pI u­
.d811Ii ¡lfIo:, y ~~Qtisi1YloS ~on~eJo y vh::rQ.TI SQ~
zher:6h:os ¡ejpmplos, como ppdlan dejar de amar ~

•
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la M:vlre de S.ll qUArido M~pstl'o, y estársela mi­
T&lId 1, \ remIrando, atÓJlltos de Sil grandeza
divin 1 modestia de su ro lro, y las demás vir~
ludes qne en 'Ila resplandt'ciao, y admirabao á
t?dos. Fué tan gra!1de la devocion ql1e la tu­
VleIOO, y. lo qlle dlger~n de élla á la gentes
q 11t:l l" edlCaban, cornil mcándoles SU devocion,
que,1"e lb In los .tiel~s á. \erla, haciencio por es­
ta c.;aU~!l peregrmacIOnes muy de lej s, como
consta de ba.. tantes testiloonios - tambido r'e-

l · O' 'Jv~· 8ClOlles. Icen tambien y lo canfil'ma au to-
nriad_de grave y antiguo escritor, que desde
.l!.spána fueron algulIos hasta JerUllalen á ver
11. e.;~e p~odigio. de santidad, aun alltes que
~alltl<lgo lntroJllJe~e la devacion de e. ta Se­
nara 1-'11 e tO,8 Reinos; porque con ocasion de
1", persecuI'lon que en Jprusalen cuando fué
aperlreado Sall Esteban se levant6 contra los
fip es , discípulos de Cri.to se esparcieron al­
gllno~ a div~l'sail Provi~eia~, " 31gun. s llega­
ron a Espana, donde dlJeroo tantas gran1iezas
d ... una Mugt'l' Virgen que babia ido Madre de
DIOS, elll:arnado para tedencion del mundo
-<lile mncho dejando sus casas se fUeron á ve~
llquel milagro de gracia: y no hay durla sino
que de otras Provincias hicierofl olros la mis­
n~á. pp.r.·grioacion. UI\(' de estos fué Sao Dio­

-nI 10 Al'tlopagita. que dejando Sil ~á.trii:l y casa'
blzo un .Iargo camillo pOI' solo ver á la que tan~
10 I~abla ófolo alabar á San Pablo, J luego que
la v~6 quer1ó tan pasmado y fuera de si que la
·hubIera adorado por Dios, sino le dijera la t~

•
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10 contrario, y no se lo hubiera enspñano .su
Maestro Paulo: yaÚ en una rarta que escnbe
'81 mismo Apóstol, agratfecién,\ole qu~ pOI' u
cOllsdo, J con el favor que le habia dallo p.tra
CIID S.m Juan Evangelista, habia Ilega t lo á ver
á 'daría, dice estO: DIgo la ver,ían. rleLUlte de
Dios, que DO creí que fll ...ra ne I)IOS se podla
tener, ni entender por hombre alguno lo que
yo vi, no solo con los ojo~ elel alma, pt'ro con
los del cuerpo, porque !TIué, y remu'é, y eon
mis propios lijas á la 1Ip.I~orme, y mayor 50b.re
todos los E"PIritus Cell's~lales la Madre ?e ~ns­
to Jo uS Señor nuestro, a. la cual la bpnIgOldad
de Dios; y la autoridarl d~ la cumbre. Apost?­
liea, v la clemencia iuagotablp de la mIsma VIr­
gen 5mB. mI' permitió ver. Digo y .c()nfies~) olra.
y mas veces delanto de la ommpotencla de
Dios y de la clemencia riel Sal vanor, y de la.
gloria de la MaO'estad de la Vírgen su Madre que
cuando San Ju~n cumbre del Evangélio, y de los
Prof... ta que sun habitando ~rl su cuerpo res­
phtDdéce como un Sol t::11 el Cie~o, me llevó á la.
Delforme pre PDcia de la altfslma VIrgen, fué
taoto lo que un re plandor di,vino, é inmen~o
me hiri6 por defuera, é intenormente me lIe­
n6 dI' mayor luz, y lan grande la fragancia I~e
tolios los olores y aromas! que m~ cubr~6
todo, que ni p,l cuerpo de-dlehll.oo, DI el eSIH­
Titu podia sufrir tanta muestras de la ett'rna
ff'licidad. OesrnHyóseme el corazon, ~esmay6­
seme el espíritu. ovrimido con la glona de tan
grande Mageslad. Pongo por testigo á aquel
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Dios que esta?a cqn la Virgen, que creyera
que ~ra él la 010S vEfrdadero, sinro me bubi ...ra
en5t"n.ado otra cosa tu divina dO!clrina' porque
parel'.la que no puede SPf" rpayor la gloria de
los blenaventuractos, que aquella bienawmtu­
r~nza q~e yo desdichado abara, ¡Jera entonces
diCho-islmo g'~s.té Gracias ha~o á DI011 omni­
pot,en le ,y. bomslmo, y á la divina Virgen y al
e~1n~ntlsl~o Apóstol S. Juan, y á t1 curo bre y
Prmclpe tnunfante¡ e la Iglesia, porque alcan­
cé tale, cosas: Todo esto es de' ;San Dionisia.

_San Pab.lo hlZO otra per grjnacion, para 'ver
y COlI\uotc~r..y ser ~nst'ñado de la Virgen,
co~o escnb~ó ~uan ,~enesio y le sucedió 13­

m l-'J an te ~dmlfaclOn que, á ~l¡1n pioD\sÍJ' por­
que adunrado d~ la sabidurill, y aspecto sa­
crosall't.o de la ,vIrgen, dijo: Ha!lta ahora des­
-de el rll~, de mI, conv rsion ha cl'eido quP. e 'is­
t~ ~s. HIJO de O~os. y ahora be conocido á. la
dlVllurlad del a,IJO, P?r, la. divina pr~8en 'ia de
la .M~dre. Taroblen VIsIto á la Vil'p;en ¡m I~naeio
mar'tlr, con cuya presencia cqbró míls afidon á
J;~ s, die triado, que no le faJtaba de lamemo­
na este p~n,samlento: JI:' 'us H~jo de Dios. y de
MarIa. MOVIó e a qu~rer ver á la Vi 'gen por
1~-s ~r:a.ndezas que de ~Ila oía; que en parte
slgrnfica, en una cartague escribe á San Jllan
!Ev~/If-¡eJlsta, dRn(1e.l~ Ijice: yonforme á b que
nos b al! contado ,per 9.~as dÜ~Ifl'ls de tAoa fé

.o(}D ~1 ana ~'adf'e de J¡~~IlS" se ba junt~d~ l~
fatur aleza deqna l}~¡!jadva g~lica'cpnla na­
H~alqza humanal y Ll,IJes c~l3as ofmos 1 que noa
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estimulan el corazon. y las entrañas, y nos
fuerzan á desear vehemenlementl' ver este pro­
digio del cielo, y sacratísimo espectáculo. Pues
los Apóstoles que tuvieron mas luz, y conv~r­
saran con Maria siempre, hasta que se repar­
tieron por el Ulundo, ¡que sentirían en su
corazon, qne afectos, que devocion la ten­
drian!

y así por este grande y casi inmenso amor
que \'ió Cristo tenían sus Discipulos ti Maria,
se la d j6 acá cuando subió al cielo, por no
dcsconsolarlos d 1 todo. y para que con -u pre­
~encia confirmase en la té los redén converti­
dos, y con Sl\S consf'jos y providencia mirase
por u Iglesia, é hiciese crecer a.quella planta
tierna; y asl lo biza, corres(>ondié do al an 01'
y confianza que en él1a tenian 10iS Ap6·toles.
Ella los recogió en el C náculo (como ,iice
Ecuroenio) para que viniese sobre ellos el Es­
piritu Santo; élla con su ejemplo les excitaba
á orar inslantemente; éllilles aconsl'jaba lo que
convenía á la gloria de Nos: y asi en el prl­
ro"r Concilio que celebraron. no qu~rien·lo éll11.
~ntrar en el por su humildad y observancia;
porque no se traspasase, ni dispensase en élla.
el orden de la Gerarqura Eclesia"Stica, embia­
J,'on primero lÍ. tomar en particular su parecer,
el cual ella les dió, y como era del .t:spiritu

anto, que por élta h'ilblaba. le si~uieron, guia­
dos por el mismo espiritu; y asi algiínos han
.querido que cuando los Apóstoles difinieron,
diciéndo: Há parecido al Espiritu Santo, y á.
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nosotros; gue por' el E piritu Santo en tendie­
ron. á M na, por tener sus palabras por inspi­
racIO~es del Espiritu Santo. Pero aunque I'sto
e~ as!, qu~ tuvieron los Apóstoles tanta devo­
ClOn y estl~a de l\Ia~ia, no creo que élta con
su profundislma humIldad permitiera que en
aque~la definicion fuese antepuesta á ;"adie y
~as a los Sacerdotes de su Hijo, ni que se'di­
Jese, !lue élla definia, porque no deCmió, sino
a~onseJó, no queriéndose entremeter en el ofi­
CIO de Prelados dp. la Iglesia; si bien era élla
la Maestra de los Mae tras, y la Plofeti a de
Jos Prof~tas. Antes fl.lé lan grande la honra
q~e baCla á los Apóstoles, y amor que les te­
ma, que, dicen gra~es escritores pidió á San
Lucas, al cual ConOCla ser especialísirno devoto
BU~O, que cuanrio contaso 1013 que estaban con­
§l'tlgados aguardando la vellida del E lJiritu
.anto, no I~ ~ontase á elia en el primer lugar,

SinO e.n el ultimo desputls de los SG\c.. rdotes·
-<¡(le CIerto es un singular' ejemplo de bumildari'
3 de reverencia al oficio Sacerdotal' para qu~
vean. los señores seglares como dflb~n trahr
y estimar este estado, pues la Reina del cie~
10 le e.stImó tanto, que no quiso ser antepues­
ta á mnguo Sacerdote. y San Lucas. con de­
sear honrar á esta Señora, todo lo que podia
lué talJto ~l respe~o y amor que la tenia, qu~
no se atreHÓ á. dejar de hacer su gusto: y así
la nombró ~n esta ocasion en el postrer lugar.
Co~ t.ll...s ejemplos como estos. como no ro­
barla los corazones de los Discivulos de s
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Hijo, espantados de su estupenrla santidad,
que en todas las cosas expeflmentaban

No dudo, SiDO que no hubiera pod~r en
la tierra que les apartara de la presencIa de
Maria e.ino fuera la fuerza de canrtad. y nece­
sidad 'qlIe tellia el mundo de su predicacion,
y que se partirian á cumplir ~u oficio, llevan­
do "0 el corazon á Maria, predicando n todas
partes sus gr~ndezes, como d.ice pI Idiota Sa­
bio y comuOlcando su devoclOn, y ensalzan­
do 'su purhma Concepcion sin pecado. origi­
nal, acordándose muchas veces de la dIcha de
San Juan, que le cupo Vivir con ella, y tener­
la á su cargo, .:omo hijo á Madl'ei conforme
á lo que el i!lto Jesus al partir de esta Vida
orrlen6. Procuró este Sto. Apóstol cuanlll le fue
posible lograr e ta suerte que tuvo, no .apar­
tándose de E}"te bieo, y de esta glOrIa del
mundo, que le q1Ied6 encoffil'ndada: no daba
paso la Virgen que San Juan no la ,fuese acom­
pañando y sirviendo. aUllque salta poco de
casa esta mode3tisima Sl'fiora. Los mas pasos
que andnvo fuelon á adorar los lugsr:es de la
Pasion de su Hijo, el Monte CalvarIO. y el
santo Sepulcro, los cuales muchas. ~eces la
Virgen, acompañada de San Jua.n, VISItaba, y
en ellos hacia oracion y memona da tan al­
tos mlsterios~

Ann cuando esta Spñora vino á España en
homblos de Angeles, como Int>go (hremo~! á
'Visitar y consol{lr otro Apóstol de su HIJO,
vino tambien con ella San Juan. Quien podrá
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dpcir la ~evocion d~ este Apóstol querido de
Jesus pa! a COII Marlll. y cuanto a¡.¡rovecharia
con S\1 eJe'!1ylo. Que fiel la fIlé. no d~j' ndola
n.unca, sH'vlendola en todas las cos s, y prin­
cIpalmente en el oficio que ella mas gusta.ba
.d. Uapellan suyo, ~lciánLl{lla Misa, y comul~
ga~dola todos los ~Ia_. Con que rayaren -ia ell­
tana en su presenCIa. eSlremeciéndose ele tan­
ta santldad, J tanto Oios como ell Maria. re­
bo ab~, no atl'Elviéndo:ie á mira.rla· por lo
cu l. tIene ahor~ en el Cielo partlOul;r don, y
glorIa en loa oJos, corno le vió Santa Metildis
'Por el sumo respeto., mode¡,lla con que t'sta~
ba d~lante de la VII,'O'PQ no atreviéndosf' li
levantar 108 ojos delante de ella ni mirarla á
la cara. '

MaH aunque los demás Apóstolps se partia­
cM al. cabo del mundo~ no dejó de a i tirles
esta "eño~a con su CUIdado, y oracionps, y
aUII ttmbten con su pl'esencifl llevándola los
A Il~E'.le á visitarlos, y eonsolarlos. En E.pafia
reCIbIrnos e?te partlC~lar favor, que vinip e
en persona a estos remos la. Mal!r de Dios
tr~~da le los Angples á visitll.r á Santhgo, qu~
estab~ .entllnces en Zaragoz l; el cual tu~ sin­
gulansImb devoto de la Virgeo, acurdándose
muchas veces de élla cuimrlo estaba ~u ente
y .eseando verla! pi.diéndola sü ayuda en eí
.()fi_10 de su pretilCIí.CIOD; por lo cual la mi ma
S~nora le. am ba mu~ho, J pGI'que fué virgen
totla su Vida: y &si VInO Maria á cumf:llir su
-deseo, para que la viese, y tomar éUa aque-
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lla Provincia por muy suya, mandándole que
la edificase Iglesia alU,' donde le apareció 50­
br~ una columna, que es el primer templo que
los fieles edificaron á Maria, y fué estando élIa
en la tierra .

De los otro! Discipulos de Cristo, tambien
se acordaba Maria, Togando perpétuamente 8.
su Hijo por ellos, y ellol en SU8 trabajos se
acordaban de pedir sU favor, que por revela:'
cion del Cielo élla lo conocia, y entendla sus
necesIdades, y luego oraba por ellos. De San
Esteban sauemos que tuvo revelacion de la
Virgen cuando le apedreaban, que tambien
por ser virgen fuá muy querido de Maria., y
Diácono da su querido Apóstol Santiago, y lue­
go élla iDcada de rodillas rogó por él; con lo
cual tuvo aquella constancia admirable, y ar­
diente caridad con que pidió perdon para sus
homicidas: con la cualoracion, y mucho mas
.con la de la Virgen, ganamos á San Pablo, que
le eAcomendó aDios esta Señora, \iándole tan
disoluto, para que se trocase para bien de la
Iglesia: y asi salió este gran Apóstol tal, y
tan devoto de la Vfrgen, que imprimió su par-

. ticular devocion á sus discipulos, como á San
Hieroteo, San Timoteo, y San Dionisio, y em- '
bió á este último á verla, encomp,ndándole á.
S. J uao, para que le pusieS'e con la Virgen: lo
cual S. Dionisio no acaba de agradecer: y to­
dos e los tres y otros discipulos suyos, por la
.devocion que tuvieron á la Reina del Cielo.
1Concurrieron á s,u tráusito, aventajándose San.

5
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ft. asistir á aquel el'lpectáculo: y no hay ?uda
sino que concurrieron mas gozoso~ los Cluda­
4a.nos del cielo á recibir á su Reyns, que 108
Dicipulos de Cristo, y los fieles ti. despedlrse
de ella. Aumentóse la d"v.ocion Y afecto de
los Apóstoles cuando entendieron ser llevada
en cuerpo y alma al oielo, cantando todos á
porfia y como fuera de si, por su gran devo­
cion entonando muchas alabanzas á esta Se­
ñora': no de otra manera que cuando vino el
Espitu Santo sobre elloi, publicaban con gran
fervor como ebrlOs, en varia. lenguas, las
grand~zas de Dios. El no. haber a.~a~ado !Das
los Apostoles á Maria mIentras VIVla, diCen
que fue porque quisieron condescender con su
humild~d, y no darla ocasion de sentimiento
por verse als?aba; pero d~spues de muerta
bien se desflUltaron, deshaelendose en alaban-
zaS suyas.

CAPITULO X.

1hl amor. 'Y ternura que otros santos Varones
han tenido con la Virgen Maria.

Fuera infinito contar el afecto y amor con
que otros Santos sucesore~ de los Di.cipu­
los de Cristo han reverencIado, y serVIdo á
su Madre Maria, porque como los Apostoles,
por haherse aventajado en s;antidad á los demas
Santos, tambien se aventajaron en el amor Y.
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devocion á esta Señora; de la misma mane­
ra los mayort3B Santos que t1elipues acá han
florecido en la Iglesia se han señalado en su
devocionj por la misma causa los Patriarcas
de las Religiones, en los cualei estuvo como
en una arca de agua recogida la grande santi­
dad, y espiritu que de ellos se babia de comu­
nicar á sus hijo&, .e esmeraron en esta devocion.
Que ternura no tuvo san Bernardo con Maria,
como con querida ma"lre? Aque trabajos per­
donó santo Dommgo. por publicar su devocion'?
Que otra abogada para si y para los suyos
escogió San Francisuo~ Que obr&. emprendio S.
Ignacio nuestro Padre, que no fuese cmn las
alas que le daba esta Señora, con la grande
confianza y devocion que en ella tenia, experi­
mentando '>iempre su amparo,' visitándole él.la.
muchas ~eces; trayendole del cielo el don de
la castidall, enseñándole las reglas de aquellos
divinos ejercicios espirituales que escribió, en­
derezandole en las constituciones que orden6
de su Religion, y confirmándolas ella; tambien
le puso con su Hijo, y con el padre Eterno, y
la vió el Santo muchas veces, que estaba ro­
gando por el. Fioalmente tuvo taoto amor á es­
te su sien l, que apareció á muchos, estando
el vivo, y les dijo, que se hiciesen sus hijos~
y 6ntra~en en ~u Religion. Pero porque la de-­
vocion de e.tos y otros santos Padres antiguos
de la Iglesia, para con la Virgen es mas sabi··
da, no me quiero detener en contar sus ternu~

ras y finezas con esta Señora, solo me con-
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nudo mil besos á. aquel suelo santo, por vé .
que era casa de su Sefíora. y madre tan ama
da. En las demá& cosas ib~ consiguiente, cui.­
dlindo del servicio de su Señora con un in­
Greible celo y vigilancia; con lo cual habién­
dole encomendado Jos superiores un Semina­
rio de estudiantes, que estaba á cargo de la.
CompJlñía; él tenia. tanto celo de ell08, po~

ser Congregantes de la Vírgen 'Y dedicados á­
~u nombre, que porque no disgustasen nin­
gun dia á su SElñora¡ ni faltasen en nada á.
La .pureza, de que sabia gustaba ella tanto.
casi no dormía de ¡noche, sino se iba á donde

todos estaban durmiendo, y por las camas de.
c'ada uno, hincado de rodiltas, hacia devota.
Qracion por cada Qno en particalar, con ser
I)1uchos, porque al dia. siguiente no ofend1ese~

á Pios, ni llisgustaeen á su bendita tdadre;
la cual le responctió oon grandel' mtlfCedes y
{avores que le hizo. El santo Rey de Unaria.
Estefano, luyO por título mas glQriow que el
de Rey, ser esclavQ de Maria: y así quiso que
su Casa Real de allí ádelante se llamase la.­
familia de la Virgen; comunicó esta reverencia
á sus vasallos, que por ejemplo de su Reino.
~e atrevian á toma;r el nombre de Maria en la"
boca, sino solo nombrarla nuestra Ama, ó la.
Señora absolutamente. ~

~Al santo Padre- Martin Gutíorrez, humilde­
y fiel esclavo qe Maria, que visitas V favores.
JlO 'le hizo esta Señora? ¿que mercedes no le.
coQ.cediÓJ Pero no .;me puedo .¡(letene}', so.lo di-:-

~
I •
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ré algo de la devocion de este siervo de Ma­
rIa, callando otras ternuras y estremos que han
hecho muchos santos varones de mi Religion,
por el amor que tenian á la Madre de Dios;
porque este mismo santo Padre vió una vez.
á la Reina del Cielo, que debajo de su manto
tenia á todos los de la Compañia.. Ardía pues
tanto el afecto de la. Reina del Cielo en este
gran 8iervo de Dios, que qonde quiera que
iba y estaba, emprendia tal fuego de BU de­
vocion, que no habia persona que cosa. que
pidiesen por Maria no hiciese, y fuese como­
un conjuro y divino encanto 1 para no atre­
verse nadie á. negar nada, como tambien él.
hacia lo mismo, pensando, hablando y Qnter­
neciéndose siempre con su memoria, con tal
conceQto que hacia de sus grandezal); y an­
dando tan atónito de su Magestad, que todos.
los dias, por estar á la puerta del Refitorio·
una Imágen de esta. Señora, se quedaba des­
pue8 de comer eleva.do de su gran afecto, sus­
p~nso por media hora, r.ontemplando la cari­
dad y Magistad de Maria, quedando despues­
tan poco señor de sus sentidos, que no podía
hablar. Su devocion sensible era tan continua,.
y las frecuente¡¡ visitaciones <,lel Cielo tan fuer­
tes, que le derribaban en tierra, quedando
muchas veces con una gran conmocion de ma­
nos, y de los lábios, y tal semblante, que pa­
recia se le queria. saltar el corazon del pech()o
de puro afecto, y daba. con .el en tierra, prin­
¡eipalmente -si queria reprimir estos afectos da:
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su rlevocion, por menMr In'Ucha~ ~ec s g 6.-

in muy apr'ba y recio, sill lwonúfliéi 11' pa
Ji'lbl. clara, parl'~la eo~,j I santa N. a th1i­
drl' <113 Samuel; J omo lo Ap6-tole pdt'slJu
de la venida dI E -piritu ~ant6, q' e füba
f'b rlO, y omO tu ra de sí por la devocion de'
Mari 1; los SOllfoZOS y suspiros Sp alea zaban
uno á otros, b cieudo entt:l"tlinto sem~j wt s
act de devoci/)~ qua eL hijó de Sta. n igi,ta.•
Bice esta .an· d, u bijo 'Cárl s!' que 391ia
decir de todo eOfllZ9n, tanto me hUt'lgo '{¡Iie
ame Dios á la Vírgen María u Ma.lre 8 bl'6
todas la cosa!;, que no hay para (ni co'~. ni
cri>ltura que ma mI'! deleit~: y sí posible fue­
ra que por un instante dejara de táner la ¡lió'"
nlltad que tiene, parteciera yo toda: las penas
del lOfiernó etern.lmente, porque no e ál'á su'
g anrl za en un punto. Torios esto~ afectó:- va­
li~rotl la alvacion á ste devoto y ti roo man­
cebo. En los mismos actos se ocupabit el gl'an'
8i~I'VO de DiáS Paolr·... Dit'go Martin ...z de nur's­
tl'a. COrrlp' ñia, por los cualps mereci6 muchos
fav res de la Madre de hios y tales rg..fós,
que era llevado en laS fe tivi~arif>~ de la V!r~
gen á oir c('mo las cel~br~bah los Allgple~:
de los cuales en~e~acio, deci~:' Ql1i iel'a YI) te­
ner todas las vida cie los horh bres. par ciar-­
la. todas en s'ervil'iB de la Macit'ó de O Ns'•
.Ql1i-riera yo tener todas lás vi~a8 de 'todos· los
SIíBtos y Santa del Cí'élti y mar á la Virg .
con el p rf~cti imo, y ardel~tísiml), é incallsa:­
DIe amor con que el~os ,aman á la Vír~en Bl:l.lIl

"
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a M {s. Despola am I con.el a entl imo
mor con que la aman s ,n gup}, an Ga­

blÍI'l, san Ralat'l, lo . rafillP , y toc\6' lo es­
pidtus b'f'n IV ',lItUl'arlo; y hablando con li

Irgen rleci¡¡: O qui n O!\ amara, Vi gpn b..n­
Jib, con estt' \lr'lf ctí ímo amor. Huélgome
infillitament , Vlrg...n Sall i. ¡rna, quP lo~ Se­
rafines y toci ••s los eSl.f1 Hu, cElle tial~s os
at'nt'n r.on pt',f ·ol! imo y 8rdentísimo amor
por tolla la I'nidad y les suplico y "uego os'
aruen por mi:.' Yo víli lmo PPI adoT' doy a la
santisima Vi 'at'1l todo el conoclmiento.y am .1',
tona la honra y ~lol ia, btln li 'i01H'S y alaban­
zas que la dan lo' Santos 11 .1 cielo, y ita, án
por toda la etl"rnídad. lJl'\seo con todo (;orawn
que todos los I'eyoos y Ptovinoias. pl)l~blos,
hombres, y mugeres qu l'iay'eri ellos, e lInZ'­
can, amen, sirvan y alaben ~ la Virg 1\ Ml<1ria,
al mocio qllP tlllio los Cort~sanos riel cielo fa
sirven. Qlll¡,;iera yo haberla ser'vidode de el
punto qUl:' tu\e u O de Nzon lt<lSta. ¡lhora, con
toda la :-anticiaci é íllor.enda de vida ron que
la sirvió Sall luan EV9.n~eli la, y' Btlutf:o;ta,
San B Il1to. y ~.tllto Domingo, y tociO lo '1"1'­

vos que han ~r'nido acá en la tier! a. Otl .... ()
morir y derramar m~ arígrp p r amor rl've­
renCÍ<\ cie lli M !'Ir lte- 1106, y de o que JI'.
sucrdo Ntro. Señor me dI se gracia y f rtal~­
Z.i pa.ta quetoc1os mi miembros. uno b. uno ~
fuestln corlad S y martirizildos en amOlO y e­
verl'flcia. de la anthima Vir g"n. Ma¡h'e de mi

eñor Jesuerí to, ftat, ji?.f, El a.n tan. de veras
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y tan vehementes estas ansias y deseos; que
le suspendian en largos extasia. Tan encendi­
dos estaban estos siervos de Maria en su de­
v\)cion, tan tiernos amantes eran suyos. Pro­
curemos imitar á estos esclavos de la Empera­
triz del cielo é introducirnos en su santa fa­
milia, que con tal ama, y Señora y tal M~dre,
en esta vida seremos privilegiados, y en la be­
rencia de la olra mejorados; que aun en el
~ielo !os Bienaventurados se precian de haber
SIdo SIervos de esta gran Señora, y hacen ga­
la .de ser conooi~os por sus esclavos; porque
aSI como los cr~ados de los Reyes, dice ua
Doctor grave, tienen particular librea y vesti­
do, con que se diferencian de los demas cor­
tesanos que viven en sus corte!;: asi en la cor­
te del Cielo los devotos de Maria traerán
una particular librea, vestidos y divisa, con
que seran conocidos de todos, y campea­
rán. sobre !os demas Bienaventurados, por es­
peCIales crIados de la Virgen, paniagu~dos, y
fami!iares de su casa, segun aquello de los Pro·
verbIOs: Todos los de su calla siempre vistfm
de gala, con dobladas libreas y vestidos do­
blados.

Finalmente por todo el mundo se ha espar·
cido la devocion de Maria. por todas edades,.
por todos elltados, por todas las naciones. que
es 10 que profetiz6 esta ~eñora, dicientio, que
porque miró Dios la humildad de su Esclava,.
la habian de decir biena.. enturada todas las
generaciones; esto es, todas ~as' naciones, y
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en todos los tiempos. Por cierto que en Espa­
ña vemos esto muy cumplido, porque en ella
sola hay, habiéndose hecho diligente eomputo,
mas do ochenta mil templos dedicados á la Vir­
gen, y aper.as hay en ella collado insigne que
no le corone alguna ca~a, 6 Ermita de Maria.
La piedad antigua de los españoles oon esta
Señora, 8e hecha de ver en el cuidado 'lue tu­
vieron cuando se perdi6 España, de no dejar
en poder de los moros las Imágenes de la
Virgen; porque como ellos no consienten la
adoracion de las imágenes, ~i bien engrande­
cen á Maria, no quisieron dejar á este riesgo
aquellos devotos cristianos las Imágenes ne es·
ta gran Madre de misericordia, sino que se las
llevaron consigo, 6 las escondieron, y despues
acá se han hallado muchas milagfl'samente,
lo cual no se sabe que hiciesen aun con las
'Imágenes de Cristo. Pero que mucho que las
naturalezas intelectuales, y los hombres raeio­
nales honren y reverencien á la que es Reina
de todo lo criado! que los Angeles la espera­
sen, que los Patriarcas la deseasen, que los
Profetas se consolasen con su esperanza, que
los Ap6stoles la admirasen, qoe los S-entos la
sirvie en, que todas las naciones la honren:
pues como dice el de"oto Juan Tauburno, de­
las mismas criaturas irracionales fué racio­
nalmente deseada Maria; sea lícito hablar
así. Gimiendo estaba , y como reventando de
.dolores de parto toda criatura hasta su venida,.
esperando qu~ PQr Maria habia de ser reforma-
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da; y segun dice lIiotll ·í.. Richei, 1'61evada,
conforme á S. Bern' rdillo. nlrjorafla y PfIr­
fecdonada; porquE' die 110 tuvo ~I nJando \l
últIma perfeccion, ino por Maria: por lo cual
e cribe S. Juan l)amlisceno, que lOS ~iglos com­
petían entre si por SI natiVldad y a veui-
miento.

CAPITULO XI.

Del amo?' '!J ae'Vocion á Mm'ia que 'lJJ16~Gtl'a¡¿ los
Santos en S/J¡S sentent¡ias, 1

,

F: Pie~~o que nos moverán tambi.n á ull ti '1'·

DO ~m~r con M;tria~ vdr con la } ,.' aS qlle la
ir~voGa.o los S~ntos, y el gnH1l\ &ffiO(' y ateyto
eneel1\1idc¡> <ju~ p I')t 1:00 'u Mndr j y la Madre
de' su Oiosr y ~t-'ñof" nl\l{l ~l'~n· en ~ . tl"Cl'i 10S\
t¡lV' están de ti\um o SQi vlll ,1 ..11;0 nos do gran
(,iezas- eL Maria. de!->hi'cién pse n S¡;l 106re;
DO po iré r-ecog r' torio lp q¡¡e diqen, porque
pllra esto solo era IDl'r e ter un un y grande' o
lumeoj solo dir(~ una, ú otra sentencia ~l(> al­
gUhO$, qne r~alen .nue tro coraz .n .. y en­
~it+n ~ oue tro af~cto pa~a ~mar, e.-timar, y
-revt¡re¡}ciaf: á lo qne ello así amaron, estima­
ron ~ r mm:mcia on. I)e los Ap6stole . sabe·
.wos, qne dijeron grandl's cosas de ~aria, y s
..ntern cian dale lente en sus l lOS y a1¡l­

b. :f)zas, eon la,! emoria e su ~Ilti'rcesi n: y
íI?-e i: de gran gousolaci n si lo tuviér mo abo·
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ra {' crito: baJl0 taolbi n qua ellos fuel'on in..
vell~ores d~ 1\1 SalVl', con que iml,lorabsn el
a:u Iho d~ su Rdna y Madre c:I misericordia:
s~ bJ se ha atribnirlo á otr~s esta oracil.o, por
a. rla r ..novacio Ellos tamblen en' lAve Mri.­
,l'la n eñ .ron a illvocar á. esta Seflora ic:lién­
dola que om. e por nosotros p cadofes. De
Saut¡t1 o sabemo , qUE' todo 109 dias cuando
ceJt:>bl aba el ss Ijfieio de la Mh.8, haoia conme­
D?~I'" ~lOIl e. la . a!ltí ima inmaculada, g.orio­
Sl lma, benr.hta..S ora nuestra, Ma re de Dios
y ~hiWp~·.e Wrgt'D M' ria, resumieudo us riln~
dt'za " lmR¡p.r· I~do . u SQCPl't·O: y d SpOf qué
P Jfl? :q.~e Dl~~ qui le, e principalmente IH.:or­
PIH'S i: ~o\;)I'~_. W:.os·los $~ntos, {li, a . slltisi a
mlIU ulac:\~ 'Yr.bp¡nrlitl\ sobre to f:l!': Y glo i S',

S~ñc¡ra a.u~st\,a. ~'1pre dI' Di ,y siempre
;V.ll'gpQf~·.J' l',otd Á, que el COl'O le l' • ))00­
dltj e af. :f ~Ig¡ . co a el> que te dlgam) ..: v. r..¡
dad l'ameQttl' b,lenl~Ven~ rllda Marlr de DIO
~t-'mp t~i. jlV~!'¡tlJl'ada, Y de todE s 11 l'ª);

.ln c!llP.fl" ~ ~f1dr, nuestro tlios, roa:; , l' ..,

CIOSa, q}j< los Qu u ir es¡ ro.. S gl rio a que
los erafipf'lS, 'qu ~in co'rrupcion pari e al ver·
ha q.e Dios, ver'dafJer ql ate t-e ngt a11 c~­

fD.J?~ • tadre d.~ Di,QSj á tí llenllo de gl'a ia t ~
1'1' t4ra tct dá, el parabien: la qt,ultitud d los

Apgele "rff f31 Jin qe los hombres: á ti ue
#~. ¡plo san,tilica90 p. raiso espit·itu~l, glo·
pa de lal> vlr~en"8 r~ . quién Dio tOI Ó e F­
l} ,'L ~ j Quién nue trI) :O'os, ue 'f ~ Ites
~(J" 1 i glq~I" '\liz(}, niño: hizo ~ tu 'lb tr
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~rono, é hizo á tus entrañas mas anchas, y
capaces que los cielos ~ismos: 6 ,llena de gl?
ria toda criatura te dá el parab1en, la glor1a
se~ para tí. San Irineo, que bebió mas de eer­
.ca el espirilu y devocion ds los Ap6stoles, con
1al grandeza habla de Maria, que no se s.i pudo
decir mas: l1ámala, Cau'a de la 8alvacIOn de
todo el género humano. y entre otr~8 cosas
dice: De la manera Que Eva fué enganada por
-la plá.tica de un Angel, para que se a~arta~e
de Dios, prevaricando su precepto. ~ S1 ~arl&
por la plática de olI'O Angel fué anunciada,
para que Uense dentro de sí á mos, obede­
'Ciendo su palabra: y como aquella fué enga­
ñada para huir de Dias, asi esta se persuadi6
á obedecer ft. Dios, para que Maria Virgen fuese
-abogada de Eva, que tambien era virgen en­
tonces: y de la manera que' el linage humano
incurri6 en pena de muerte por una vírgen,
:así fuese absuelto por otra Virgen' p!lra qu~ se
contrapesase por iguale,. bal~nza.s I~ lDobedlen·
cia virginal, por la obediencia v1rgltlal. Es una
grande escelencia la que dice aquí .lrmeo, ~e
que tantos siglos antes de que naClese Mana
fuese a~ogada de Eva: porqu~ supone la. gran­
de estitnacion que hace DIOS de Mana, que
entonces ]lO por ruegos, que est.os no pudieron
ier, sino solo por la estupenda grandeza?e su
santidad, con aquella et"peranza que habla de
nacer tal persona en el mundo. en q~ien tanto
,se habia de agradar: y porque sabIa que le
<habia de sgradecer haber tenido misericordia

-&l~
de Eva, .se a,mans6 . e! enojo <livino, predesti­
:nan~? DIos a tal crlalurl1, para saLisfacer 6. su.
JustiCia con el fruto de su vientre, y {Jara con­
suelo de Eva, que Ee alegr6 en el alma con
grande amor y afecto para con Maria' luego
q~e tuvo revelacion de la abogada que\¡. ba­
bia de nacer al cabo de cuatro mil años. San
Epifanio afirma tambi~n lo mismo, que Maria
levanló á. Eva. y. S. FulgeQcio dice, que Eva
maldita fué bendita por Maria. Y S. Bernardo
escribe que el hombre que cay6 por una mu­
gel', no se levanta sino es por otra muger que
luese reparadora de SUB progenitores y vi­
vificadora de sus sucesores, esto es, d~ les san­
tos _que vinieron Jespues de Maria.

Este taI?bien es gran consupJo para no'so­
tros, que Sl solo porque habia de n,acer Maria
le ~ali6 á Eva la vida, abora despues que h~
naCido, y está coronada por Reina de los An·
geles, y Dios la ha entregado al atributo y dis­
pensas,ion ,.le su misericordia, y su Hijo los te­
s~r~8 lIlfiOltoS ~e ~us. ~erecimientos, y el Es­
p~ntu Santo la Junsdlclon de sus dones, y gra­
~l~S, y ella inSla?do con su interces,on, y so­
hClla a de sus p1adosas entrañas, que cosa no
podremos ~sperar de ella~ Que confianza po­
dremos dejar de tener en ella, sino enterne­
cernos con San .t:fren, que asi la habla lnteme­
rada y totalmente pura Virgen. Madre de Dios,
Reyna de todos, y bonisima; mas sublime que·
los habitadores del cielo, mas pura que los
resplandores y rayos del Sol, mas preciosa.

6
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que los Querubines, mas Santa que los Serafi­
nes y sin comparacion mas glorIosa que todos
ios 'demas ejercitos del cielo. Esperan~a de los
])adres gloria de los Profetas, encomIO de loS"
.Apostoles, honor de los ),{¡\~tires, re~ozijo ~e
los Sllnto~ corona de Ins VIrgenes, macceSI­
Die por 'su' resplandor, Princesa de todos, C~­
-pitana de todos, sacrliti5ima donzella, D~bal,o
de tus alas me ampara y guarda, ten mlserl­
-eoraia de mi que estoy manchado del lodo,
-que con muchos ~ecadüs ofen.dí á mi Criad r
~ juez. No se glone cont~ mI Satanas, no se
levante contra mi mi enemigo, no vea y? que
-s tu siervo le falte la esperanza. que en ti tIe­
ne no me calumnie la lllngua l de los murmu­
-radores: no tengo yo otra confiallza, ,6 V~rgen
sincera. porque tu eres mi puerto. O Vngen
inviolada, y mi au~iliadora presente, t~clo es­
-toy puesto debajo de tu tutel! y. prl)tec~lOn.' ¡O
-madre celebradisima! con contmuas lagnmas
1e imploro, y me arrodillo ,8. tus pies, \0 Seño­
T& mial elamando á. ti humildemente para que­
-tu dulce Hijo, el que dá vida a todos, no m.e
..arroje por los muchos pecados que he cometi­
do, y como Leon despedace mi alma. 6 com~
.á higuera esleríl y sin fruto me cort.e: nena m~
boca con la gracia de tu dulzu,ra, Ilustra m!
-entendimiento, 6 llena de graCIa: mueve ml
Jengua y labios, ,para .<l~e te cante alabanzas
-con grande alegrIa de mI alma, y entone aque­
:ila melodia Angelica, tan celebrada e~ NlI.zar~t,
~ue cantó san Gabriel vestido de hábllo servll~
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á ti Virgen, y Madre de Dios enterisíma
aquella salulacion tan conveniente y digna I~
s~l~d del ~undo, y toda la tutela de las al~as.
Dlgnate Vlrg~o~ que tu sier,v? te alaba y diga:
Ave esplendIdlslIDO y clarlSImO vaso de Dros·
Ave ~~ñora Maria llena de gracia: Ave Virge~
Beat,Is~ma entre .las mugeres: Ave estrella fuI·
g,entlsIml1 de qUIen salió Cristo: Ave ilustri­
SIma ~uz, Madre y Virgen: Avt'o tu qoe pariste
maravdlosame~te al Rey de todas las cosas:
Ave tu por qUIen nos ha lucido el Sol da/'Í i­
mo; Ave Seño~a mas sublime que todas las co­
sas: Ave Cantlco de los Querubines é himn
de los Angeles: Ave Paz, Gozo y Salud de,!
mundo: Ave alegria dellinage humano: Ave
Alabanza de los Padres, y decencia de los Pro­
fetas. Ave ¡hermosura de los Mártires y Co­
ron~ de los ,Santos. Ave gloria de los devotos
y PlOS, é ~l~no de los solitarios. Ave OfJ~a­
mento clansllllo de las Jerarquías celestiales.
Ave OraclOD de todos los eicritores de alaban·
zas. A~e Excplenti imo milagro de la redondez
de l.a tIerra. Ave gusto de los que habitan en
1~ tierra. Ave lJaraiso de deleites, é inmorta­
lIdad. Ave arbol de la vidll, gozo, y deleite.
Ave vallado de los fieles. y salud del mundo.
Ave puerto tranquilo. Ave libradora de los que
e8tan envueltos en olas. Ave auxiliadora nuestra
para los que .peligran. Ave Resurreccion de
Adan, nuestro primer padre: Ava sabrosa lí­
bert~d. Ave Madre de todos. Ave fuente de
graCIa y consolacion. Ave refugio y manid~
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ll~ !o~ peQadores. Ave P~opicíatorIo de los que
trabajan. No aeaba aqUl este Santo, que con
otros muc.bos renombres se ~nternece con la
liD ce Mana; y no me he querido alargar por
que oygamos tambien algo de otros Padres

San Pedro Crisólogo en muchas partes ba~
bla de la Virgen, y dice: No conoce á Diol
ba ta,nte~e'nte el. que no se pasma del alma
de .....ta VIrgen, ro se ma avilla de RU animo.
El C~elo s~ espanta, 10i Angeles se estreme­
cen, la crIatura no puede soportar, la natura­
leza no és ba 'tante. Y Uoa Doncella de tal
Illanera cogió á. Dios en su pecho, y le alber­
..g6, y l~ del~itó con ~u hosp~dage, que la paz
de la .tlerra, la glorIa del cIelo la salvacion
d~ los perdidós, la vida de los ~uertos, el pa­
l"t~bteseo. de los terrestres oon los del cielo y
el c?mercio del mismo Dios con nuestra ca;ne
1 ~ pI~a por precio, y arrendamiento de la casa'
el mIsmo ADg~l se mara l'iI1a, 6 que una mu~
ger 'solamente, ó que todos 10l!! hombres por
una muger hayan merecido' la vida. PáBmase
~l Angel, que todo Dios haya venido á entrar-

, e en la est~echura del vientre de una muger;
6. ,quel á qUien todo lo criado le es estrecho.
DIOS t~ S,alve lIe.na de gracia; esta es la Gracia
lJue di6 a los CIelos Gloria, á la tierra Dios
a las. gentes Fé, á los vicios fin, á la vida ór:
tteIl:' á. las costilmbres enseñanza. Esta Gracia
truJO el .Angel, r~cihi6 la Virgen, que es la
q~~ habla de restituir la salud á los siglos:
;\fu"gen verdaderamente bendita, que posee la.
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gloria de la Virginidad, y la dignidad de ma­
dre. Bendita verdaderamente, que mereció la
gracia dA la Ooncepcion divina ,. y se levantó
con la guirnalda de la entereza. Bendita ver­
daderamente la {}ue fué mayor que el ciplo,
mas fuerte que la tierra: mas capaz que el
mundo, porque ella. 1)

1a. llecibi6 fin si tí Dios,
á quien tudo el mundo no pued.e comprender.

Pues san Anselmo que no dice en libros
enteroll que derlicó á esta Señora! llároala ~fa­
dre de salud, Tem lo de piedad ~ misericor­
dia. Entre todos los Sant08, despues de Dios,
ingularmente Santa, Madre de admirable Vir­

ginidad, que vence á los Angeles en pureza,
y á los Santos en piedad. Reina de los Angé­
les, supréma Señora del cielo y tierra, la que
unicamente tiene dominio Pllsalzada sobre los
coros celestiale3. SOc'Órrenos, dice, Señora pia­
dosisima, y no considerando la muchedumbre
de Duestros pecados, inclina tu querer á tener
miserirordia de nosotros. Ea ocórrPDos te pe­
dimos, para que la 101i que por tantos siglos
ha::: poseido. dure continuaml'nte en la misma
graCIa con que socorri te al mundo perdido.
Nosotros nos encoméndamos á tí, tu procura
que no perezcamos. Piadoso Señor perdona al
siervo de tu Madre; p)adosa Señora petdona.
al siervo de tu Hijo. O que tu eres aquella
piadosamente poderosll, y poderosamente pia­
dosa Maria, de la cual..naci6 la. Fuente de mi­
~ericordia; no detengas,. le, rurgo, tan verda­
dera misericordia, donde conoces t~n 'verda-
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dera mi~eria Ó~rande, y piadosa, y muy ama­
ble Mar~a.. Tu Di .puedes ser nombrada, sin que
DOS encIendas, Ol podpmos pensar en ti, sin
que reerees el afecto de los que te aman' tu
nunca: ~ntras en la memoria, sin la dul;ura

ue divInamente en ti et;tá infusa.
B ste por otras infinitas tel'nuras y dulces

coloquios que podia recoger cie otr~s Santos
alguna cosa de lo que se regalan con Mari~
su Madre, san Bernardo, y san Buenaventura
Ensalza, di~e Bar.nardo, á la que no supo qu¿
era concup~scenCla cuando concibió. ni dolor
cuando parló. Predica á la que es reverencia­
d~ de los Angeles, desea.da de las gentes, co­
ntel.da antes de los PatriaI1cas, y Profetas, es­
cOgida entre todos . .Magnífica á la inventora
de la gracia, la medianera de la salud, la res­
~aur'ador~ de los sigloil.. Ensalza á la ensalzada
a los ReInos celestiales sobre los Coros de los
~ngeles. E~tas cosas me canta. de ella, la Iile­
SIa. :r á mI ~e enseñó á oantar, y alabar á
1~ mIsma ~arla. Calle tu misericordia, Virgen
dIc~osa, SI .bay alguno que se acordare que
habIéndola Invocado en sus necesidades le
hayas faltado. Con todas las medulas de n~e5-

os corazones, con todos 19S afectos de nues­
tras entrañas, con todos nuestros deseos ve­
neremos á Maria, porqu~ esta es la voluntad
de .aquel que todos nos quiso tener por Maria.
QUIeces tener una abogada para con Cristo?
acóget~ á Ma:¡;ia, y ella será oida por su re­
verenCia: porque el Hijo oirá á la Madr~1 y el
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"Padre al Hijo. Hijueloit mios, esta es la esea,..
la de los pecadores; esta es confianza grandt
.sima; esta eH toda la razon de mi esperanza.
A ella como á medio, como el arca de Dios,
como á la causa de las cosas, como al negoci~
de los siglos miran los que estan en el Cielo,
y en el Purglltorio los que fueron antei de no­
sotros, y los que abora somos, y los que s&.
seguirán, y los nacidos de los nacidos, y los
que nacerán despues de ellos; los que están
en el Cielo para que reparen sus sillas; los del
Purgatorio para que salgan de alli; los que
pasaron para que ~e prueben sep Profetas ver­
daderos; los que se siguen para que sean glo­
rificados: por lo cual te diráu Bienaventura­
da todas las generaciones, Engendradora de
Dios, Señora del mundo, Reina del cielo, que
engendraste la. vida y gloria para todas las
,generaciones; en ti ballaron los Angeles ale­
gria. los justos gracia, los pecadores perdon
para siempre. Con razon han puesto los ojQs
en ti todas las criaturas, porque en li, y por
ti, y de ti la benigna mano del omnipotent&
repa.ró, y recrl'ó todo lo que habia criado.

Oigamos tambien á san Buenaventura: Ma­
ria es la alumbradora de muchos, por los lu­
<:idisimos ejemplos de su \ida. ]!;lla es cuya.
vida esclarecida ilustra todas las Iglesias;
Ella es cuya vida dió luz al siglo; ella.
es la Antorcha de la Iglesia, encendida, é­
ilustrada de Dios para esto; para que por élla
f.!lésemos alumbrados contra las tinieblas del
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mundo. Glorioso el privilegio de la gloria de.
:Maria, qUfl lo que hay desl'ues de Dios mas
b l'moso, mas dulce, mas jocundo en la glo­
ria, esto es Maria, esto flS en Maria. esto es
por Maria. Cuenta el santo siete prIvilegios
que la concedió Dios, que sobre todos los hom­
1:>res esté agena de pecado, p~ro muy llena de
gracia, que sea· Madre, y Virgen incorrupta,
y Madre del Hijo de Dios; la mas familiar á·
Dios de todos los hombres, aun corporalmen­
te delante de su Magestad, potpntísima sobre
toda criatura, avp.rttajadbima en la gloria 0­
bretodos los Santos.

Conclu\'8 finalmente con lo que el devotO'
Dionisio 'Riql1el dice'. Con todas nuestras fuer­
~as alabemos, veneremos, amemos y reveren­
cie,mos J á la Excelentísima 'Madre de Dio!;; Y'
despues que lo hayam9s .hecho I'1si, reoollOz­
camos·q e 'no hemos hecho cosa condign~,

y que' no se pueden pagar sUs beneficios con
~uficiente agraaecimiento, diciendo con san
Agustin:> Que pódremos nbsotros tan peque­
ñuelos, y en 11a I obra niños,. agradecer oon
nuestros loores, porque aunque nos volviése­
mos ·en lenguas, no podrá alguno alabarla su-
ficientemente. I

: OAPfTUJ,O XII.
J)e l06 't1,lu1os que hay de amar a Maria Maar

de Jesus, 11 el ¡ir;ím,ro. por sus benqtciqs.

.J Vengamos abora·á las causas que hay da

..
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servir y amar á Maria ron todas nuestras fuer­
zas, porque fuer a dpl ejemplo clln que nos pro­
voca tocia la Sma. TI inidad, los Angeles, los
Patriárcas, l(\s Ap6~tolesl los Santos, todos.
amando; el Padre Eterno á su Primogénita
Hija, y á u ql1erida criatura, el Hi~o de Dios
á su tierna y amada Madre, el E5l(JIritu Santo­
á ,u Esposa e!:coaida entre millares, los An­
geles á su Reina, su admiracion, su ejemplo~

su regocijo; los Patriárcas ác su esperanza, y
el blanco de us deseos; los Apóstoles á su
Mapstra; los Santos todos á su Madrp, su Abo­
gada, su glOria y su vida; hay muchas razo­
nes, fundamentos y títulos que nos' han de
forzar á servil' á esla gral1 S'eñóra, por los.
bienes que nos ha hecho, por los que nos pue-,
de y quiere hac'er, por los que de ella espe­
ramos, por Jo que la hemos menester por 10­
qu~ nos ama, y cuida de nu'estro bien, por lo
que sufrió ,v padeció por nosotros, por su es
tupenda grandeza, pOI' su bermosura, por su·
bondad, por sos virtudes, por su agradeci­
miento, por s r Madre de nuestro Dios, porque
nos di6 u Hijo: y sobre todos estos títuios,
porque Dios tanto lo quiere, que es la razon'
concluyente. O granide aereedora de los hom­
bres, por cuantos tituloll os debemós servir,
con cuanta obligacIOnes ten.eis dulcemente­
emppñados nUdstros corazones. Acaso es ·poco·
los beneficios que por vos hé reciuido, que son.
tantos cuantos hé recibtdo de Jeeus: que obli-­
.gacio,n es esta en que van (en cierta manera)"
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á la par Maria, y Dios: en ouant.o no de­
bo graoia que hala recibido de Jesus, que no
la deba tambien a su ladre. ""Estas dos son lalt
-causas univer3ales de mi bien, JeBus la origi­
nal, Maria la instrumen lal, y tan universal y
principal Ínstrumento de mi bien, que no se
me há hecho bien alguno, ni hará jamás, que
no sea mediando élla, y pasando por u& ma­
nos. Mírese una alma cuan cargada está de
beneficios divinos, tantas obligaciones son del
amor, y de la devocion que debe á Maria, por­
que á Maria debemos lodas las inspiraciones
que hemos recibido del cielo, todas las ocasio­
nes de pecar, de que nos hemos librado, toda
la gracia y justificacion con que nos hemos
hermoseado, para parecer la cara descubierta
delante d.~ Padre de las lumbres; porque no
nos aplica con eficacia Cristo Je us, HiJo que­
rido de esta gran bienhechora nuestra, en co­
sa alguna sus merecimientos infinitos, que no

·sea por medio de su amada Madre. previnien­
do él1a con su intercesion en nuestras necesi'"
dades, asi del alma, como del cuerpo, reme­
{}iando mas élla, que nosotros la pedimos, ni
conocemos, ni podemos conocer esta obliga­
cion que tenemos á Maria, debiéndola todo
nuestro bien, no es solo porque élla nos di6
en una pieza todo lo que es bien nuestro, que
~s Cnsto Jesus, que bastaba para darla mil co­
razones que tuviéramos, porque es un bie'l.
infinito que de una vez nos di6, sino tambien
porque éUa nos alcanza en particular cualquier

...
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beneficio, divino de por sí, hasta el ma3 míñimo
buen pensamiento que tenemos.

y no es solo lo que la ,lebemos. los bene­
ficios que de élla recibimos, así librándonos
de males, como haciéndonos infinitos bienes,
sino el modo oon que n08 los hace, que es cos­
tándola ruegos. Que muchas veces mas ha­
ce uno en recllbar de olro. que el propio que
dá. Pues á Maria debemos que nos dé, y que
pida para dar; estando petpetuamente. reca­
bándonos inumerables mercedes y grClas de
su Hijo; que aunque Jesus desée con estremo
darla gusto en todo; pero nuestros pecados 'on
taO grandes, que es necesario muchas veces
costarla amorosos ruegos, y presentarle todo
lo· que con él hizo para recabarnos perdono
Alléaase á esto, qu~ no espera á que no&otros
la pidamos, sino que aun cuando es.tamos ~uy
olndados de élla, y de nuestro mlsm~ blf)~,
élla nos le está solicitando. y aplacando a su Hi­
jo, mudándon')s el justo castigo que merecía­
mos en favores, que por ella nos hilce el b~n.­
dito fruto de su vientre. Que amor y SOI1Cl­
-tud puede haber como esta~.que fineza y no­
bleza de ánimo mayor, que Sl~ ~aberlo noso­
tros, sin esperanza de agrade~lmlento, nos esté
ue continuo haciendo tantos blene. '?

Es tlln grande y universal el ?íen que nos
'bace que cunforme á lo que dicen ,algunos
Padr~s .1 mundo se hubiera acabado sino fue­
ra por Maria, por ·cuyos mereci.mien~os. é in­
~tlrcesiondura ahora. S. Bernardmo anade, qu~
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muchos millares de años antes que naciese es­
ta gran Señora, conservó al mundo, esto es,
desde qup A~an pecó, : que no le aniquiló Dios
pOI' rev~rencla especial y sin~ularisimo amo:
que, t,e~la á l~ Virgen: y a~í di~e, qUl:! por esta
noblllslma CrIatura salvó [hos a nuestrds prime­
ros Padres c~ando t~aspasaron su precerto: y
á Noe eu la loundaClon del diluvio, y á Abra·
han de! Rey Ohordorlahomor, y á Isaac de Is­
ma.el, a Jacob de Esaú,al pueblo de Israel de
Egipto. de la cruel mano de Faraoo del mar
~ermPjo, de la idolatría del becerro e~ el de­
Sierto. Cuenta despues otr08 muohos benpfi·
ctos que. se hi?ieroo á los Padres antiguos. No
dudo, dIoe, .SIOO que todo lo hizo Dios solo
por referencIa de 'esta bpndita doncella y amor
que la tuvo, con que -tanto antes d~terminó
a.h eterno anteponerla á todas la8 uemáf: obras
sUJas en la predestinacion y honra; ni solamen·
te se e~tl:echan los benefi 'ios de esta grande y
poderosl5lma. I!Jmp~ratt'íz, á lo que en esta vida
pode~os reCibir, 8lO0 que s~ estiende su cle­
menCia á lo otra, librando las almas de sus de·
v~tos de ,las terr.ibles pellas del Purgatorio. En&
ml~ma dIJO al devotísimo Padre Gerónimo Ca­
vallo, o_~mo tenía 9uidado de sacar á los de la.
Compllma de Jesus del Purgatorio;.y lo mis­
mo hará con ~tros devotos' suyos. Y. al biena­
venturado AmadeQ fuél manifestado al cielo
co~o la Virgen despues ~ue murió, ~lDtes d;
subir en cuerpo y alma: III trono de su gloria
fué_ á sacar der Purgatorio á todos sus devoiosr
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porque razon era que "ubfese viQtoriosa al cie­
lo con ricos despojos, como su Hijo subió
COD los Santos Padres, cuyas ánimas sacó del
Limbo.

No solo debemos á Maria el bien que nos
ha hecho, siendo en todo tan provecbosa pa­
ra nosotros, sino la honra que nos ha dado,
porque no nos es de menos honra que pro­
vecho; y á ta que honró á todos loo hombres,
y á toda la naturaleza, razon es que todas las
cria.turas la honren. Honró á todos, oon la per­
sona de s Hijo, danda á todas las cosas, y
al univer~ tal perfeccion, que no es posible
mayor al omnipotente brazo de Dios; porque
todo grado natural. se ve levantado en el Hijo
de Maria al Trono divino, y '& una union con
Dios lan estupenda, haciendo á la criatura
Dios. Demás de esto honró espacialmente á los
hombres con su misma persona; porque que
mayor honor del linage humano que ser del
tal criatura ,~omo Maria, que es Señora del
Cielo, y ladas sus Gerarquias; y no conten­
tándose con esta hobra general, nos quiso
además de esto prohijar por bijas quendos,
dándonos esta honra que fuésemos hijos .de
UJla Reina, y no Reina como quiera, sino de
aquella que tiene los Serafines por esclavos.

No es esta la mayor deuda que debemos
á Maria; porque HO solo la debemos cuanto
bien ella nos hace, pero tambien cuanto de.,..
hemos asu Hijo, el cuarquiere que lodo cuan­
to le estamos obligados, se lo paguemos á 511
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Madre, sirviéndola y amándola con todas laS'
ansias de nuestro corazon: j como ~stas obli­
gaciones á Jesus son infinitas, debemos á Ma­
fia infinito. A Maria debemos los cinco mil y­
tantos azotes que Jesus manso Cordero llevó
por nosotros pacientisimamente, sin despegar
su boca. Á Maria debemos la!s setenta y dos
espinas con que tué coronado Jesus. Á Maria
debem'Os las bofetadas que recibió Jesus delan­
te del Pontifice. Á Maria debemoa la biél y vi­
nagre que gustó Jesus Á Maria debemo la
muerte de Cruz tan afrentosa que padeció Ja­
sus. Á Maria debemos la venida del EspiTitll
S~nto, que nos embió Jesus. Á Maria d be­
mos la predicacion de los Apóstoles de Jesus.
De modo que á Maria debemos, no solo nues­
tros merecimientos, en cuanto los tenemos por­
la gracia que n08 alcanza de su Hijo; pero los
mismos merecimientos de su Hijo, y toda su
"ida y muerte, toda nuestra Redencion, elec­
cion, justiticacion'y predestinacion. Pues quien
conoce esto, que ha señalado Jesus á su Madre
por acreedora de lo que le debemos, como pue­
de dejal'de darle gusto en cosa que tan bien
nos está y por otra parte debemos. Bendito
.seáis Jesas mio. Benditos los pechos que os
-di~ron leche. Bendito el vientre que os conci­
bió. Bendita la que os parió tan humilde, y
agradecido, que por los s~rvicios y deudas que
.quisisteis debe~' á una doncellita que escogis­
teis por Madre, á quien solo debeis vuestra
:vida, debiéndoos todos la nuestra, quereis que
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todos la debamos vuestros beneficios y deudas
infinitas. OMnos gracia para que asl como sig­
nificásteis por vuestros Santos esta buena vo­
luntad vuestra, tan gananciosa para nosotros,
con obligarnos á servir á quien por Duestro in..
terés debíamos, la sepamos cumplir, sirviendo
y reverenciando á quien vos reverenciásteis co­
mo obediente Hijo.

CAPITULO XIII.

Oomo debe ser amada, y servida Maria, MaMe
de Dios, por lo que depende de ella el incompa­

rable beneficio de nuesta predestillacion.

No se hará dificultoso todo esto á. quien
cono iere el pecho tan agradecido que tiene
el dulce Jesus, y lo sumo que desea boqrrar
á su quel'Ída Madre, principalmente habiendo
sido el vientre de Maria la Sala del Consejo
divino, CU91ldo se bizo la eleecion de lrs pre­
destinados de la gloria, y repartimientos da
las gracias de Dios, y esto cuando estaba fres­
co aqoel servicio que hábia hecho al Rijo de
Dios es~a Señora, y tuvo por beneficio grande
ha pedarle en sus entrañas, partiendo de su
pqrisima sangre con el Verbo eterno, paraq'J6
tuviese cuerpo y vida huma~a. por que ninguIk
Martir á dado por Dios su sangre con mayor amor'
y modo mas extraordinario que en estll. sazoll
la di6 Maria l que aunque no dió su sangre!>,
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perdiendo ella la. vida, dió la sangre de sus
entrañas, por dar ¡i Dio~ hombre vida.

No se puede dudar sino que habia de te­
ner Jesus memoria de su Madre. y elegir para
hacerla mayores favores los que la fue en ver­
daderos siervos, é hijos suyos, y aquellos que
conocía C~)ll su alta sabiduria, que habia de
gustar mas Maria, y agradecerlo [llas, y rogar
por ellos. No se han hecho ni tratado en la
tierra, ni en el Cielo Empíreo cosas mayores
.que en esta sacrosanta Aula del vientre de la
Virgen: alli se hizo la obra mayor, y mas es­
tupenda que DIOS á hecho, y aun Que puede
hace,r; porque no és posible hacer Dios cosa
mayor que la que alli hizo, ni obra de mayor
'Virtud, y dignacion, ni de mayor poder: por­
que aunque la omnipotenÓla divina estuviera
haciendo por etern~dades obras maravillosas,
aniquilando por momentos, y, criando infini­
~ad de mundos, no pudiera exceder á aque­
lla obra de hacerse Dios. hombre; y aquella
nunca pensada junta de l:i. union hi pOitática.
Tratóse también en este tremendo lugar de
las enlrañas de Maria los mayores negocios
.que ha decretado lá infinita Sabiduria, y pro­
videncia de Díos, el perdon de los pecados,
la predestinacion de- los Santos, el pacto y
-concierto del Padr.e 'Eterno con el Hijo, que

. .pusiese su vidllo por los hombres, y el si, y
-consentimiento que dió Jesus, y aceptacion
.que hizo de vidá .y muerte tan amarga, ha­
\Ciendo alli con gran constanoia., é inexplica-

- 97--
ble fervor y devocion, oto de no . rehusar la
muerte m s lastiwosa y do órpsa. que en el'
mundo se ha visib ni oido, por obedecer al
Padre y hacer bien á. Maria, y'A todo& los de­
su linage; a1li en el claustro virginal repre­
sent6 el Padre eterno al 'alma de, JesQs, ~ue
aun en aquellos miembros tiernec\fus estaba
lléna de s;abidu~iá: todós los santos Padres que
habian muerto desüe que crió á Adah'hast& su
Concepcion; los cuales eligió con la esperanza

.6 por mejor decir con aquel ahliclpado cono-
cimiento de su intinita sabidúria q e tenia,.de
que se 10 habia de agradece~ Jesu , ha~er es~
cogido antes aquellos. ProI?usole tamQlen ~ ­
das las almas que despues d~ su ConCep,Cl?n,
en las entrañas de .Mafla hablan d~ ser Crla­
das, para que de ellas escogiese su~ ~redesti­
nados' lo oual, como he dicho, 10 hIZO Jesus
estando en el vientre de su Mádre, cuando
dependía su vida de ·la 1vida de Maria é hIZO
esta su eleccion con deseo 'de dar gusto á. su.
Madre: y as( podemos I entender ser nuest:
predestinacio y 'todos los beneficios' y sene
de gracias lilnumerables que ep esta sola pa­
lab.t:a I 'Preaesti'l/,I.cibn, se encierran deuda dé'
Mari~ y qM dependió de ella y d~ '!esus: d~
Jesu originah;nente" d~ ,Maria in,str,~men~al-'.
mente, esto es, me.lliapda. .el/a[ y 'con respe~l>
y atencion á su h~l1i'a 'y dignidad. .

. Todo lelrto se declaró á J.1na~ gr n slirva de
Dios,' con uná 'admi a-ble Yision qu' tuvó y fa.
.~uenta Cesatio. Ona Sillita vIrgen;estando una.'

7
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"V.ez pensan..de en el abismo de la predestina­
cían. quedó absorta, y" en un a~mirabl~ extasil'l
que tuvo vi6 á.,la¡ Vir.gen sa!1_tfslma prenada ~e~
I)iño Jesus divisando al mno en las entran~s
de la Madr~ donde estaba albergaditf) como si

:fÜelen de un purísimo crist,al. Estaba corona-
do el Niño DlOS de una dIadema de Rey, de

]a cual saliaQ c atro flo'res hermosísimas que
:pAsando por la cal;>ez/l de 1a Madre poco á. po
'CO ee convi ,tiero en í1rboles ,ta!! grandes, qu~
·~ubri n las ut\tro ·p~rte& del mundo ~os fru­
io~ gue\ep,ia9 eran hermHl \~i.TOS y fr~ganti­
simos y sal> oa·slmo~. DeDal? de los arboles
estaban todos IqslJ biJ.os d,e I d,a.n' pero solos.
los prede~tinados coglan y coirlian de la fru­

'ta, Gon la. cual vision quedó tan llena del don
de la Sabidciria, que conocía cual era predes­
-tinado 6 réprobo l gustan O mucho tratar con
Jp predestinados corI}o cop 10,8 <I.ue erl¡'.p sus
"«9mpaneros y conterraneos. Slgmficaron con
~1.J;a_adrr~irabfe repr~~ell'taclOn, lo que hemos
dicho c0l1!9 11:\ el~cclon de los 1 Santos y t;>re­
de~tinacion, le hIZO estando, ~esus en ~I VIen­
tre de Maria mediando tambl~n e}JL L? cpal
~s con{prme á lo que mu ,os, Santof¡ ~Icen ,Y
c;:onforme al f\mor y agradeClm¡epto -q1,1e el HI­

JO de Dio tiene á su Madr.e ~e lo cual tam~
b'a::; se sigue, qMe e ¡graJj!."senal de predestl-
:nácion la nevbClon dé-MarIa.,. .

y Con es~o, pue~, la perse~erancla nec~sarla

1?ara la pr~aestinaciol}, ~o· es una ¡.raClll s~­

Jamente SiDO la ~ulnud 6 por mejor decl.~
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infinidad de gracias que pius hace á un San­
to, hasta que le ponga en el cielo y estO!)8
debe á. Ma.ria; claro ,¡.tá que no solo la debe­
mos servir por los beneficios que de ella y de
Dios hemos recebido, sino tambien por los que
esperamos recibir no solo por agradecimiento
de los pasados sino por negociacion de otros
nuevos; hémon lS de llegar á elle¡ como á un
Sacramento géneral de todas laa gracias y
merredes de Dios, que por medio de ella nos
vienen, Que si de veras acudimoS á lal Madre
y la pedimos como debemos, la~ ~e{lgo yo p,or
infalibles: y asi el 5aoto P. Martín Gutierrez,.
devotisimo hijo de esta Siñora decia que no
la. habia pedido cosa, que no se la ubiese
concedido.

Importará mucho entender esto de Maria
y la gran fuerza de su intercesion, por la cual
recaba de Dios imp0sibles á nosotros; y con
ser Dios t8.o obs(>rvante de SIl J yes en inter­
poniéndose rueg9!;l de Maria no repara en ua­
da: y asi se h:s visto resucitar hombres para
conte ar sm pecados por inte"ce. ion de esta
gran Señora que Como Rein3, de todo, porquft
se cumpla su voluntad no se repara en nada
y quiere su Hijo m.ostrar la Magestad de su
Imperio, en mostr da Señora de las leyes,
atropellando con las mas inviola:i1ies y fijas,
queriendo que todas las cosas. la sir,an, y es­
ten á su mandano. Pero que mucho obedez­
ean 'todas las CO$BS á quien obeaeci6 el Cria­
.dor de todas, que aun ahora en el Cielo, dice .



- 100-
san J'edro Damian y Gotfrido Ab;¡.d, mira las
peticiones de Mari~l do como ruegos sino como
imperios y mandatos reconociendo el derecho
ae Madre.

Consideremos tambien, que es lo que me­
reció Maria por UQ acto so~o de virtud, para.
que acabemos de satirfacerno. de la fuerza de
su intercesion en que alega todos los merecimien
tos de su vida; porque con sqlo un l\cto aun
antes' de ser Madre de Dios;' e~to es, CQn !:\olo.
decir cte, corazon aquella respiíe~la que d~ó al
A.ngel: Véis aqy,i la esclava del Señor, "'a¡ase
seg"'''' tu pata~r·a. Mereció mas la Virgen que
todas las cr~áturas juntas, Angeles y horpbres,
en tod?Js cuantos l?uenos pen&amientos tuv,ie:
ron y bbl'as hicieron y ~e harán: mereció con
este a¡;:t9·el Principado sobre ,los Serafines del
Cielo1 ~l' Imperío sobre to<Ía criatura, el cetro
del Re'ino, de su Hijo, la plenitug de tqdas las
gracIas, ae todos.1os fruto y dónes del Espíritu
Santo y el ser :Madre de Jesu~ y ,Corr.edento­
ra y c6mp inc~pio de nl),est1"9. 'fneQ¡. Pues ya ql!e
1ué 'Madre de pios ~ue lJo mereceri y qué no
rp-cabará con tan~a inmerlsiqajI de ac~qs inte­
riores; ~brag y trabajo~ exi~npf~fi) q1}~ por to··

-> da su. v.ida J~ dUI;!"ron. .1' I (l I •

Todo tI>' qqe ñemo.s dlqh(}?,d \ respeto que
se 'tQ.vó á la Xírgen en la saIud{ ~e los pI1ede~­
tínátlos y Ji tu'~rza de su mter~&io"n para reca;­
barnos·· mise!fÍéorClíá y"la vipa 'l1terp;a, cqnJirmBi
la vi¡;i06~ ~na s~j riL~er~", é!1 .~l\.Chroni~o ~8J l?s
me~~re r 5 t ~o ~n9 d~ ,a9y.él1~.,seraftca Reh-l
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gion, llamado Fray Leon: ViÓ d~s escaleras
que lle 'aban desde la tierra al CMlo¡ la una
rojá y. sangri.eota. lA otra. bllin/a; en lá CO.Ora­
da estaba Cl'lato Duest!'o vado\' en lo alto de
ella, y al pié S. Frábci é8, que ~!!,bll roces.á
sus Frayles, para que subiesen al ~elo' VI~O
aran multitud. de e11 . que empezatotl á subIr,
~C:ts todos caían, unos al princiHi~, ~t O!:i al
ryedio y otros al fin. 'Entonces ~1 ser,~fico ~a­
tl'iárca les di6 voces, que no desconf¡a~en,.smo
que S9 fuesen á la otra escafera blanca, don
de estaba en sU estremidad la SínlJ. Vlr& n. Vo­
laron allá los frayles, y sub.i ndo siln tr baJO,
la Virgen lo recibió y. t;Dlltl.Ó ~n e f\~~mo.. d
su Hijo. Este es el prlV1leglO .gue cobB dl~' e~
agradebidisimo.Jeaus á.. sl! M

1
a

1
dl'e,1 9ue. qUIere

salva á. sus escogidos con ~11';l y por élla. Por
lo cual' . Anselfl?o. Miguel. ,,1hslÍ!a 0(1 otr s
Do¿tot,es á.ijeron, que era ,lmp, lble :p~recer
e1 dd\ioto verdadero d la VI gén: y af co tr~­
rio, 'dIJO S. Anselt.no, que er' neces, ro pé ­
derse el que s~ 8pal'~aba de esta gra,n. Pa­
trona.

1

Como llelJe $er amada ~a¡'ia 'Madrf I !e ])ios,
P'o?- lo mucho fue nós\ ama.

I u t

No' se por ierto q~e bacemos los re~imi.
dos de Jesus, en no servi'r y ama con' mIl có-
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razones ~ue tuviéramos á su querida Madre y
srande bIenhechora: pues las obligaciones que
tenemos para ello, aun fupl'a de su amor, á
que debemos responder, son infinitas verdade­
rament"; lo cual digo sin encarecimiento, ni
ex~geracidn alguna, por.que sacando lo que
la debemos por inumerable~ bienes que nos
há hecho, hace y hará, con una increfble leal­
tad y fé, solo porque JeBus -nos'la hA señalaáo
por l~ acreedora, á quien quie~e pagui'mos lo
que le debemos, por habereoB redimido con tan
lastimosa -muel'te como'la de cruz la estamos
o~ligados rnu~l,as veces ínfiDitaJIl~nte á s rvir
'J amar, dando este contento tan justo á nues­
tro amado Redentor. De modo, que el dere­
cho que por esta c usa solampnte tiene Ma­
r a á nuestros I corazones, es ifinitg

l
aunque

élla 'por sí no nos hubiera hecho limosna, ni
.recibido no,sotros bien de su libarar mano" ni
nos tuviera aficion,~lguna, ni élla. fuera al cua,l
es~ dignl'j por sí ¡msma de ser amada. ~ervida
y ¡ÚJoraga por Reina de millones de coros de
Serafiof's: pues juntémonos ahora sobre esta
obligaciou mfinita, la que la tenemos por sus
buenas ob~'as y luego la que la tenemos por
su buena 'voluntad, qne e {lrlJ y tan fina y leal
para nOSfJtros y con tan granera amor Vdeseo
de nUefjt~o bien, que Bolo por esta inclinacion
~ue nC'JS .ene,. aun sin obras algunas mirece
muy 'merecido mucho mayor amor que el que
~ po/demGs te,ner y,todo afecto y devocion-po­
~!bl(~. ¿Á quien no enternecerá lo que eBta~ Se-
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iíora respondió al Santo A1onso ~odrig~ez e.
nuestra. Compañia? E.tábase un día regaland()-.
este siervo de Dios con su Madre la Madre d&-­
Jesus, y llevado con su simplic~?ad. el encen
dido afecto de su pecho, 111. dIJO SlO reparar.
Ó Señora mia, muchó m'll's ('s amo sin compa-­
raciono que á mi mis~o: mas 68 ,amo,. Ma~re
mia, que vos me amalS..f~s1aYll'gen apare­
cléndosele luego, le GorngÜ'> diCIendo: No eg-

t, mi lonsa, q"~ yo r(tudlio mal sin ccnnpara­
CÍ')n te qttiera, que tÚ, ti "tí 'tite amas,

Silos hombres lo que más estirhan en los
bt:leficios es la voluntad; de tan grande vo­
lUltad como en Maria v'ém08 acompafiáda con
ta~s úti¡·as; que héroos tl(> d cir~ 6 que bérilo
dehaqer, pues nos falt.¡ln fuérzas y po iÓili?ad
paa corresponderla. No se or CIerto como
\)\l~e caber. en nosotros olvido 6 descuid~ .d~
<¡lÍen lánto 'e acuerda: d no plrbs y SOlICita
nustro biéh, cuanto es l grandé su amor; y SU
amr es tan grande cuánto su esceleI1cia y
dipidad lo es: y así como solo Maria es 'mas
''<l0 cuantas éria,turas hay, ymas santa 'que los
'Seafines y todos los justos, así Angeles, como
h(r:¡.bres, de la misma ma~'érasu caridad sola
y L ámor que nOs tiel!e es ~:a Cfino y leal 1­
n¡yor qUe cuan'ta carida' han e ido y ten
din todos los Santos juntos y10s as ,aftas
J!l:brasados Serafihes en amor'de 'Dios. 10 que
eha nue t1'a eg vernos así alhados con un.
2l0r tan i~venciblé de tan gran ·Senora. y d'
1misma ~1&are de Oíóa, con tál estremo, que-
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.todo amor, cpanto han tenido y tendrán las
madres mas ti~rna; del mundo ~ sus hijos m.as
~ued<f08, es sorpbra y na(a' respeto del que
élla nos tIenel \
. ElI3:. de suyo e~ lDc~llada ÍL¡ bl~ndura y amor l

y Olas su v y duleer gue. \a t;Dlel; y como es
mas ~u;enal.qu~<{uantas, cnat ras h~YI su ter-

_Dura y afect~ e !ll:mbien mayor para con no­
..eotros; aunque fuéramos estraños, y no nOl!
Yiera qqeridos y redimidos de Jesu su Híjo
del arma; pero llégaS¡3lá ~sto, Hue nos há adop­
tado tarp.bi~n por hijo, e1Dpepándose con efta.
dign8cioQ á. amarnos mas y ayudar á su pe­
dad y cp~dicion blandísitl}~.J amorosa: y solra
todoJ esto, cpnw vió por sus ojos lo que Jeus
~i;o, y' padecí6. par nuestro amdr, y élla lana
tan jn}lle~mente á Jesus. no /e$ cl'eibl~ Jo
que tambi.en, nos ama á nosotros; pprquE al
paso que tten~ estima. de )..a sangre y pa!D~

del Hijo 'de Dio~, á. este paso es may'ol' lam­
clinacion y a.mor que tiene á Jos que fufros
,redimidos tan Co¡;tos,amente. Ve tambien ue
toda grandeza la ocasionó nu~stra misea,
y que toda su 'dicha résultó de nuestra desi­
chao y'por~esio -tarÍJbien (Jos mira con pai­
.cular ca¡'~f\9;y aficiono Antes de haber vito
líaria á su Hijo muerto por el amor de 18
l;1ombres, y- aun antes de ser Madre de Ilio~ ,r
~~ s ber st¡J dignidad c~an[Io era niña, sus eo­
pI os 'y mayor~s cuidados eran, como fué r~

!,elado á ,Sta. .Isabel monja, rogar" á Dios pI'
1génerg humano, y, ~lle le cog,cedIese su. gra
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cia, que acabase ya de iar FU Hijo para bi6Jl
SU\ O. Pues si tan tenlprano y sin' tantos mo­
tivos nos tuvo tan gr~nde; amor, ~ahora que·ha.
vi. to á Jesm, su Hijo y el unigénito del P8dr~,.

.Crucifi ado por nosotro~ y á 'los PQ(nbra,: tito
_estimado de lJios, qne no harU u

Si dió Je us p<'r llJ'gumepto del inmtlnso.
que Dios tuvo al mundo, que l. dies!.' á su u~­
génito; ese mismo pod~1l!.Qs,hacer de la ca~l­

dacl de Mal'Í~1 que dió mucb¡LS v~l!es por no­
!:1otros tan puen Rijc;> QOU\.0 J)ios:. y podemos
decir: De ~41 maQE:1va am6 Maria. al JDundo que
le dio m Hijo unigépito.• os le d!ó .CU ndo le
parió; cuando le circuncidó; uandQ, le l resen­
tó en el Templo; Quanpo le guardó vida, por­
que 00 le~ mat.a$e Reroqes; nos lel oió cuan­
do cuando con su beneplácito s~.li9 .de.su casa
para predicar; cuanoo no re~&ó salies~ del Ce­
nál;ulo la noche que le Dreodt~ron; Gu~ndo I re­
803 acusEldo, maltralarlo a{rentado, 10tado y
coronado de espinas, no b.a)J16 una palabra por
él, y por fin, ,Qos le díÓ {nil yeces al pié .de la
cruz. 6 Señora con que anoyos de lágrImas,
con cuantos afectos de 'Vuestro coraZ9n ofre·
cisteis por nosotl'oS entonces Tuestr9 Hijo, ha­
-Ciendo sacrificio de él y de YOS, siendo en espí­
rilu Sacerdolisa del Oé\lerO huml:\D..o, con tal
ardi nte y ansioso dese, de lª salvacíon del
mundo, que me al ~vo á dl'cir ~on ~. Anselmo,
que si 110 se hallara q.t,I} n crucifJ.cár~ á ue&­
~ro Hijo, porque se balYár~ et lIlundo, y se­
'cumpliera la voluntad de Dios, si con.yiI)iera:
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-así, V08 le pusiérll.des eu una cruz, por mas
que le quisiérades y por mas que os llegára al
-alma p.erder tal Hijo..Porque claro está que
no h~bla. de tener MarIa menor perfeccion y
obedIenCIa que Abrahan, el cual á su propio hi­
jo ofreció á Dios, determinando de degollar­
le con 8US propias manos y abrasarle.

. Digno es esto por cie~to. de gran pondera­
Clan y de grande agradeclmlento. Miremos co­
mo premió Dios solo aquella buena volun tad
~e 4i braban, dando por un hijo que quiso 11.­
c!ificar, qüe fuese padre de muchos, y prome­
tléndolfol SU8 bendiciones. Mas por cíerto sin
comparacion debemos nosotro á Maria, que

-Dioll debio,iJ, ~brahan, mejol' hijo infinitamen­
te que el que Maria ofreció por nosotros, y mas
-querido incomparablemente, y no solo 8U pri­
mogénito, sino mucho mas unigénito. Mas nos
ama Maria por su inefable carida.d y amor de
1esus, que Abraban amó al mismo Dios: puel
esta mas buena voluntad, este mayor amOI',
tan fino y estremado, se ba de quedar sin aara­
d.ecimiento y memoria? No es just,o por ci~rto,
smo que nos demos por bijas de Maria. y no
nos hartemos de beqdecirla y alabarla. Apren­
damos de Dios lIer agradecidos. que en signi­
íicac..i?n -de lo que le habia ohligado este Sa1'to
PatrIarca, con aquel amago y señal de su vo­
lunlad, le.dijo: Jurado tengo por mi mismo, que
porque hlcbte esto, y n(i) perdonáste á .tu uni­
génito por .mí, yo te bendeciré y multi~lic8ré
tu linage, como las estrellas del cielo 't¡ edm
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las arenas del mar: poseerá. tu familia las puer­
tas de sus enemigo , y en uno di ella serán
benditas todas las gentes del mundo. Pues con
.semf\jante f~rvor y determin° cion digamos no'"
50tr05: como he jurado, Señora, y determino
con una l'e!olucioa irrevocable, corno juramen­
to y mas firme que UDa roca, de bendeciros y
:alabaros por este vueslro amor tan grande. Yo
.multiplicaré vuestra familia, yo aumentllré el

umero de vue~tros hijos: pues disteia vuestro
unigénito por mi dimdome yo por hijo vues­
tro y procurando que todos lo sean y muy de­
votos vuestros: y esto no será como quiera, si­

.Jllo que procuraré ser vueslro hijo, como ODa
estrella del delo eo pureza y sautidati, y como
el 'Polvo de la tierra en humildad y si!pocio, y
.como la arella del mar en paciencia y sufrimien­
oto; y me esforzG\ré á que este vuestro bija po-
sea las puertas de sus enemigos, 06<11 la .per­
fecta mortificacion de sus sentidos; procurando
tambien gue en mi sea bendito vuestro Hijo

.Jesud, vistiéndome yo 08 su mottificacion de
piés á cabeza, "Cuidando oon mi '\lida yo palabras.,
que todos bendigan y al4J:>en á Jesus, á quién
ofrecistes por mi..Abraban en premio de ha·
ber querido ofrecer, á Isaac, que no fué mejor
que él, mereció tener en su linage al Hijo de
'Maria, Jesus, Dios y hombre: pues Maria por
haber ofrecido IJar nosotros á. su Hijo Dios in­
finito y nombre bendito, l.C!.Qe premio merecer~'? I

¿Con que la podremos pagar este su amor, SI­
no con amarla, COJl servirla, con_ admirarla, con

•
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bendecirla; con alabarla, ,con ler su bijó8 con
_ser hermanos de Jesus~ .

Ni solamente debemos á Maria haber oirpci­
do al bendito .fruto de su Vientre á la muerte
natural sino lambíen ,que aun viviendo le ofrt>­
cio á una muerte moral, no se si se dirá. mé­
jor civil, porque le ofrecia á tal vida por amor
de los hombres, que los hombres la tovieramos
por mu~rte: esto lilS, á. una vida pen·o. a, trabaja­
da. humIlde, perseguida, y tal que ningun -es­
c~avo del mundo la tuvo mas ~rabajosa, que­
nendo por amor nuestro, que el Hijo que tan­
to amaba fuese como nuestro esclavo en la di­
ligencia y trabajo, V humildad para obrar m¡es­
tra ~lilud:.por lo cual dijo Ricardo de S. Lau­
-rencIO esta memorable sentencia: La caridad
de Maria para con nosotros se echó de ver
en la' anunciacion, cuando respondio: He aqui
~a IScla'Da .d~l 8eñor, deseando engendrar hi­
lO que se bJClera nuestro siervo, por lo cual se
Hamó esclava! porque ~I parto sigue al vientre:
lo cual tambIen significó el Hijo, diciendo al
P,adre:. fu escla'Do so'!! 1/0, eHijo de tu escla­
fIJa: por~u~ nos sirvio el Hilo de la Virgen con
c~nsentlmlento y beneplacito de la Ma.dre
hasta al lavar los pies,' y hasta el sufrimientÓ
d~ la pasion. porque el Hijo del hombre no
vmo á ser servido, sino á. servir y dar su vida.
para redencion de muchos, por' 10 cual debe­
IDOS nosotros al Hijo, y á la Madre retribucion
-de su servicio, pata que lornen los rios á la
~al't!3 donde. salieron; pot lo cual el mi'sm'
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Hijo nos dice por Zacarias: Si ha parecido
bueno esto en vuestros ojos, traedme mi paga
y jorflal; lo mismo podrá. decir la ~adrej con
mucha razono Todo esto es de Ricardo. Agra­
dezcamos pues á Maria todas estas finezas de .
amor, ofreciendonos por sus esclavos fieles)
que asi seremos sus hijos alpados.

CAPITULO XV.

Gomo tkbe ser amada MlJ,ria Madre de Dios,
por lo que paaeGiJ por nosotros.

Pues por este amor de Maria tan ardiente
y fino que nos tiene debía ser servida y ama­
da con mas amor que nuestras fuerzas alcan­
zan y mas viendo qu'e no es esteril, sino tan
fecundo de tantos bienes como nos ha he(·ho
y tan probado con la ma fina piedra de toque
que es la paciencia; porque no solo ha. mostra­
do los quilates de su amor, haciendonos innu­
;merable beneficios; pero padeciendo por no­
sotros los trances mas arduos; y dificultosos
que ban,stlcedido en 'el mundo, y'no ha habi­
do persona humana~ ni la habrá que .tanto ha­
ya padeéido como Maria, y todo lo padecia de
buena gana por nuestro bien. Tengo para mi,
que' lo que padeció el corazon de nuestra amO'­
rosisima Madre la Virgen en, un día solo; esto
es) en e pacib 'tie cosa' de veinte y .cuatro ho­
l'as, d~de que su Hijo se de~pidio de ella la.
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noc~e de la CeDa par~ ir á morir, balta que­
le dlÓ. sepultura que fue mas que cuanto ban
pa?e~I~O y padeceran los Mártires desde elrmClplO de.l mundo basta su fin, desde .Abel,
~slt el ultImo que atormentare el AlItecristo

Sm dnda que no excederán todos estos dolo~
res corporal~s que padeuieron tanto santos en
todos sus .mlemb~'os, á solo el dolor espiritoil1
que padeció Mana en su corazon solamente
l~ cual no p.arec~rá dificnltoso á quien enten­
diere l~ .elillmaclOn que bacia Maria de la per­
sona 9lVlna d~ su bijo, y el inmenso amor que:
le ten.la, y la la tim.o~a y afrentosa muerte que­
EadeCIó Jesus ajustiCIado par traidor y embe-
ecador, y. revolvedor de Jos pu bIas, á quien
ella conocil~ que era.t~n inocente y tau santo
cO,mo el mismo Espmtu Santo: y asi fue ines­
~ll~able la compasion que le tuvo, y lo que par­
tiCIpÓ .de sus dolores; porque todo lo que JesuS'
pa~ecla ~n el cuerpo padecia Maria en u espiri­
tu. y aSl..comó ,el amor que tenia esta Señora
á. liU HIJo que tambieo era HiJO de DiQS
y le amaba,..mas por ser hijo de Díos, qu~
por ser su HIJO, fue mayor amor que CLanto es
el amor que han tenido y tendr~n /08 mártires
~ sus cuerpos; y tambíen como padeciese mas
Jesus ~ue todos los mártires juntos. Es cosa.
para ml clara, que mas padeció Maria espiri­
tualm_en~e q~e ellos'todo. corporalmente. San .­
~ernardlDo ~Ice, que si el dolor que tuvo Ma­
na se repartiese entre todas las criaturas qUEt
con la parte que á cada una le etjpiera
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se muri~ran de pura pena. Allégare á. esto, que
hubo tormento que sintio Ml:lria, y no lo.. sintio
Jesus, cuando la cruel lanza atravesó el cora­
zon d~ lIuestro Redentor ya muerto; el alma.
de Maria que estab~ toda en Jesus recibió
este golpe 1>0rque Jesus ya no le sintió 1>lJf
no estar allí su alma; y este fué dicen al­
gunos de los ma.yores dolores que sintió {a­
ria, y S. Bernardo dica que fu~ ~n él mas que
Martir: y pues este golpe re.clbI8 el coraz.en
de esta. Señora, S podrá d~Clr... lo que el mIS­
roo Cristo dijo á santa Brigida: Mi Madre, y
yo como un mismo coraza!') salvamos al hom­
bre, yo padeciendo eo el corazon' y en la cal'­
De mi madre con el dolor de u corazon y
BU' amor. Crecia tambien el dolor de ~aria con
lo pecados de los bombres, que fué otra in­
me~sa materia de llanto y sent'miento con la
poca ley de los Discípulos, con la infidelidad
de ~os Ju~lios, con el desagradecimiento de to­
dos 'los hon¡bres, con la compasion que tam­
bien tuvo á todos los santos Sl}S bijas. de lo
que en los martirios, penitancia!i y enferme­
dades hab'IJO de gadecer. Ayudaba tambi~n á
este dolOI: ver que tampien era ella caus.e. de
la ~asion del Rijo de Dios, no porque la per­
dOI;l.ase pecado sino I~orque la preservó. aun
del ori&inal .., s~r la principal y prim~ra de los
predestlDados. Af¡udaba t~mhien su \nclilla<;ion
mi ericordil)$a, y las dones q~e tenia de! Es­
píritu Santo, que la inclinabaQ á mayor pi da~
que á tIJdos los bombrei y mugeres santas y

,;
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spi¡tdosas juntas.. Añade Uh Do.ctor que todas
las treíf GerJlrqUlas da los Angeles la ayuda­
ban á que se compadeciese de su Hijo, por­
que .como sabian que sus sillás habían de re­
parar los que fuesen conformes á la imágen
de Jesus crucificado, y que con .devocion y
compasion fuesen agradecidos á tal beneficio,
y la Virgen, sabian que habia de ser su l'e­
paradora y s~ lle'ina, estuvieron muy cuida­
-dosos para ayudarla á. tener y llevar mayor
<tolor y ,compasión de Jesus, para que fuese
mas agraaable á Dios, no solo'por si sIno por
todos los demás hombres. Por lo cual no me
{lspanto antes lo tengo para mi, que ierá asr
Id que en una memoria que nos dejó S. Ceci­
·lio Mártir; 3e dice que lloró Maria sangre al
pié' de la Otmi. y asi fuera nel afecto, debemos
:á Ma.riíi la sangre de sus venas que derramó
por 1'10sotros. .

¡Ó bijos de la Iglesia! miremos cu~nto de­
bemos á nuestra Madre 1 Maria, á la. santísima
Madre de nuest~o «ulce Jesus, .nuestro Reden­
tor 'Y. nuestra' vida y como la pagamos con
tan pequeños serviCios, y tan corto y mez­
q'llino 'afecto que aunque le tqv~éramos de un
:S&rafin~ nos'! ha de parecer ;asi si hacemos
f'()tléepto do uuestras obligaciones y del inex­
plicablH áfe',ct-o que elfa nos tieJ;le proba,do on
tal vacHmcfa.'Qtie amOr tan fino iJe Mana pa­
ra 'c1ni osbtros su 'Jíijp.elo :~i1optl:v'OS,1 cuando
.'Sufrió po nuestró bl'en ~justiciar a. su ,Hijo'

ataral y el Unigénito tiue n~cí6 de sus en-:

-na:-
trañas. Que espeutácolo mas 'lastimoso 4U
Vel' delante de una tierna madre se aj.usticia.
con pl'na capitaJ. de mue te atroz, y. en pú­
blico un bijo único que tenia y queri"a mas
qu.. á 'u vida, y esto siendo iuocénte. Este
trabajo llevó Maria pacientíBimameJlte por mi
bi /1, Y \ino en que muries u primogén"tl)
HiJo, y tal Hijo porque yo miserable no mu­
rlt~se eternampnle. O que admirable cODstanl"ia.
de MarIa, tener áuimo de ver ti. J sus pen­
diente r1e un madero, afrentad de todos dán­
dOle grib\ los que por alli pasaban con mil
valdon!"\s, con qu le ultrajaban añadiéndo l)

sobr.. pu" inmensos dolor,,:; tantas injudas.
Infinito debemlJs á Jesus que padeció tan­

to por nosotros, poniendo su cuerpo áJ tantos
tormentos y dol rei. Muria puso su alma. á
todos e,los tambien por nos.otros· miremos
pUHS que la tieberern08 por 6800. Claro está.
que por ser la persona dó .Tesus infitÜta y
ama nos infinitamente, que le debemos mas;.
p.... ro si sto no fupra asi sino que las pel'sonas.
fueran igUIlII'B, mucho e puede dudar quien
hal'Í}{ mllS ona tiema Mudre en pil'mitir aj:usbi­
ciar á u .Hijo únieo inocente, y tan rql1érid().,­
con pana de muerte ó el mismo Hijo eh mo­
rir. A todo esto se puso Maria volunta'ria""
mente, y habdmdolo previsto haré memoria
aqui de aquello que re~eló esta Señora a una
gran sierva suya,' qoe la embajada del 'Angel
S. Gabriel drrró

r

por alguna horas en las cua­
les el Angel refirió á la Vírgen los Lrabajosl<8 .
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'.l?asion y muerte y el gran desamparo en, ella.
(}ue habia de padecer Jesus. el que habla d .
~er su Hijo, que aun su ml!!lmO Padr Eter­
-110 le habia de dejar: con lo cual e enterne-
-ci6 tanto Mllifia que dió el si de muy buena
,gana de ser Madre de Hijo que babia de ser"
..aran de tantos dolores, para lJO desamparar­
]e l'n el trance que todos le h~bían de <\~jar
qu&riendo ella cooperar á ,nuestra redenolo

:padeciendo con gran voluntad todo lo que po
er Madre del RedentóJ' del mundo se la ha­

~ia de seguir, ayudando e.~la toda costa de·
"'8U contento ~ sangre al bII'D pel mund?, que­
dependi6 lile su si, para .que vea~o~ que 1, Pe.ra
.cosa tan importante como re~u~:nr el mn d?,
.esperó Dios el si y. el l con,sentl~Ieuto de ,MarIa
tambien para mI salvaClOn owá sus ruegos.
( COIl gran l'azon dice pues S'an Bernardino~

'lue la VIrgen' fué crucificada 'con Crist.o ,en la
"hora de la Encarnacion cuando le conclb~o e
~us' entrañas;.porque~n aquella bora se puso, y'
determinó padecer todo, y. á \ler soirir tantos
tormentoSlén su Hijo: y ási dice ~~mbien, e
..Estatico Dionisio Richel, y devoto hiJO de nues·
tra Seij.ora', que por la compasion que tuva á.
.su Hijo,l eS Salvadora del mundo, y que 1Oe­
.:reció como grandes ventajas, que por ~Ua s
aplioase, la virtud y.. meritos de la paSlOIr e
Cristo. De aqui podemos saclIf lUna 'gran con­

':fianza" que hem()s de tener en Iaria, .conforme
~l argumento que haoe el Ap.ostol de latinfini­

l....a cuictad y liberalidad de Dios. SiDJoi es por.
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nosotros, ~Q.oie contr-cl nO:5otro ~ El que aun

su propié Hijo. no 'perdonó, sino que le en·
tregó po lodo$ nosotro ; estll e , entreg-ole á
la muerte de'CllUz crnelisima: ¿como no nos
habra dado tambien con el todar1 la cO.as
sto mismo p'Od me6 decir de 11/0 Madre de Je­

1>U8. Si Maria es par nosotros, ¿quien contra
~osot;os~ la que por nosc1tros en regó é. su Hi
]0, dandonosle .para q e muHes'é por nuestro
bien, como no noS"{dará tambien con el toda
las cosas, pues la dispensacion· de ellas la tu
va táh merecida~ O estupenda caridad de los
Padres de Jesus para-con los hombres mise.
rabIes, Ó espanlosa benignidad y liberalida
~e, Dios y ~e Maria qu~ á Jesus Hijo obadían·
ilSi'mO' de entrambos!l aSl le entregaron p<fr no­
sotros, pOJl el iamenso amor que nos tenian
por el oual sufrieron: 'verle padecer inocent
mente en la ,Ctuz, y,comOI P9r nuestl'o amor
le desampa17ó el Patlre en aquel trance, tarnbie
la Madre con 'Semejamet amor nb qdiso hablal'
por el. Allegase á esto, que este dolor de la
Virgen fué por toda la vida, porque des~e

que concibró á J SUS,' sopo' I<Y que le ha­
-bi~ de sucedél', y así lo tu o atravesado ed
sus entl'añlS anles r , dé pues de muerto .
Creo tambierl, qtre aun mucho antes que su
piase que habia.: <Th se su Madre, tuvo grande
~nm.p~sioh h1 R'adeotor: del muudo, 'Porque co­
nocló·'de ia ~grada ~s\crilUll41-1o gua h~bia de
padecer fll H4~U de. DIO~ ren artlll'do, y SIempre
~Je tuvo grand~ «:0 paSlOD y ter'nura. ~ l!
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Tras lodó esto no fa~1at'JO á la Virgen

grandes a1>peJ'~z~s corrporalf's, y ·atlWoione de
,u carn~ purisima, y deli adisiOla, que \toluo­

riamenta bacia, no por ciar por !atta U,­

a su;6-, pues aun eo esta vidlSl teoia un aUna
as limpia y pura q.ue 19~ Bienaventurados,

ino por la& nuestras, ofreciendo J>Ol" nosotros
.t!S c01'ltmuoJ y ri@orosos 8~unoo, :n que daba

ejemplo á tOllos los Apestole y demfl fieles,
y iU e~trernadl1 pobres3, Y't!. m@difi€lloioQ e
todo _gtlS o d.6 los se iipn yl tdicione de su
~'per.po, ,El c.uideiio ~u ttil)o MalJia d. afligÍl'­
t;& <:leclaró 1" wisma ñora á santa abel 0.11-
a, diciendo~, que fu.ena .de la graaia de ti

pfiJlÍerJl'S'~ tlficacilm. el eje ciifo de l.a damas
:virtudtls l~ ~bi8in costa~o muoh'o.sudor y amc­
pi. n dici.eJJ.do.J á la Sant81. esta máoolffia que

ing.UJla gra(}ia i dElseendialat a1ma SI o es por
eyota OP~ ion '1 moleste\' m'OJ'ilfioacion y, afli­

fgimíentfl del onerpp A S Gt-1>gn ÍD 1.111fonen­
¡.;e neV'eló-,tambien esta<IBeQona que-de 'de qlle
entr6, en eJ T mpl0 no se q.uité el' silicio ni
dunni6· . ."cam9l

Aun fl\1t m~ que, agtt de~er . M~rill, que
no Ig, ~ debern~ IG!l.qlle ~cleaióJ s:ino I~, le
ele.seó [ladecert: S'lntt. ~ígida diC~t q. deseó
padt;C~ tRjl~s ~!J tril:>uJ(;lwoJJ: s !la.l mU.odo. y
(lqui6n <\J.14 ~i o que" ~s p,adf}(1er la mll-
'or ~pb\JJ. clém 1W1P9 al ,q Ira .b'lbjQ(),: que
i~é la P.fW war¡.de Qr~~ ~ sú Hijo~ Sin
Iluda que ~riA dftlieó> d~l~l amente ser
crucificar\~ y Yi'l'S dejbe ~ . e·tormentos por
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nuestro bi n.y salvacion. y si en otras per..
son s e¡,t[maQl{)S la voluntad cuando es v&­
d8dA~a 'Y in en plimiét\to, porque 00 hemo~
de e timar y agrod cer esta buena "OIUDía
de M.aflll'

CA'PlTOLO XVI. .

OOM6 tk~ $~ mtArIa' Mar¡a Vi1'gen santisima,
pOf'" '.fU utuPe1f.iJ¡ Magest d, '1' aondda.

-"Mas fUf>rté titulo para amar finalment
Maria QOIl 'pureza de .a~or, 'Y. mo ezola da
re p itió 6 illter.es pl"Opio. es el ser f!Ha quie
f'S dikoa d toda' Tiltverencia y amo el cual
titulo f'ff p8r~ esto mulilio ·mas generoso que los
beneficio~; y que 1amo1\' oon qua solícita nues..
tro bi 'n, i,Qlle~ person,a odada ha; ni líaoBlibido ea
el cielo, hi :enla tier'ra ele m'ts Magttstad, digni­
dad, de mlla bootladl, de miltS antidad, d~ mas
admira IQn. nimas allegada á Oío!>, ni mas que­
rid~l de aqupl bien infinito que Mariaq porqua
es ~n todo gr'ánde, en todo admirable, en Iitl'
materrfrlad, en so. v.irgioidad, en Sil 8antidad~
elll u bondad. eu Sil d.@llid<ld, eu infinitos Vd...
vilf>.gio:, en las 'illmensas v~ntajas que hace (¡
ltlS mas "ildlO'ira.'ble . ~riat!lras y mas upremos
Srlrati les. El "1 P-artrP: Jacobe Rem de WJes­
tra oonfp&ñia"ile uesus, fitri imo ,iervo d.e Dios,
y grtlD Ilevoll '~o de e k:t gran 1M dre¡- éetando
muy_deBeoso d~'sllbEp' aq,rño la·jlam&ria e mod()
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flue comprendies{\ algo d& su grandeza. n
,:e~ mientras deoían las Iptánia ¡dele ta gran
~enora los n,g~egaoles de., U.eBtros ,:studios

o.yo Pa.dre espIhtual el -era vi<> una inexplica­
ble claridad y luz del cielo, 'y en ella ~ nue trn
Señora que le dijo, que se cifraban muchas de
s~~ grandezas en esta palabra, Mate' admit'a­
lnlts, esto es, M. dre' atltnidllilA, dejando al Sto.
P~dre tan lleno de gozo, y rlel concepto qUb
:PIZQ de la grauiiaza de asta Seño a., pror
rumpió sin pocter mas en Voce~ exteciores, llll­
mándola, á gritos todo elevado, y fuera de si,
tIadre a~mirable .Madre IIdntrrable ,r pitiébdo,

sabore~od()Se en e!jltas p :lab as :porque co
o no sera Madre 'admirable y ooaraNilIP isi
a, la que es Madi'e: de.Dios; Ml\dr.e. df}l'que

{ne •al:¡ et-e.rno, ~\la'(~re délóque,és pad 9 de to­
d~ las criatllf '~llfrll'e des\} Qri"ripr Madre

el méj(i)r Hijo-,del muhdo.,l·\~{adtre d 1: Hijoltan
bueno y 'SMlt,p.lbomG eI,mism:1J E!5-piliitu, Santo
Madre de tal Hi".o, quulO le tiene Dios mejor,
M!Idre delique e nnestr v.ida. MaQre de nues-
ro Redentor,. Madre 'dél que 1 s una pérsona

. finita, 'i\1adre' rle qtlien ~ Dios YJ hombre'
~comd ~o será Madl't¡ admirable, ,Ja q.ue ea
Madre':y Virgen, 181 que es mas Madre qll
et,ra Id ha\sido i en el mundo,IIY Ja qúe,6SI,mas
VJrgen que todas las1 virgeaes~. adre admi­
r~ble '~orqd es M drd·sfu <i@lér ,éb. el parir\.
~"Ln gusto torpe eo-e} concebir, 'sin 'f4' bajo en
la. preñez; "Madre ag.m'rable,. p'<ilrque' no qui.S()

el' Madre" ino del Hijn qne qú.iso, y quiso
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o á menor hijo- que al m1Smó Dios, que ()!

'enen estA eleccion de hijos otrás madres;
ladre dmirable, que con ser Madre de DioS!
uiere Ber Madre de ios p-ecadores, Madre d&-

lh dicha d los hombres, y Madí'e de los mi- I

.serables hombre ~ Madre admirable, porque-...
es Madre de CJomlOlacion, Ma'Cire' d(1 Gracia,

ad e' d Mise ico ia, Madre de las Vírgenes,
Madre de to a las virtudes .

arad irable lJÓTque es admirable Ma­
.dre, como Dios es Padre adrnirab , por ser

dre Virg y ser Pad ['e de uno q~e es DioS'.
MIi~ia t mbieÍl es tladl' Virgen y M-adre tam­
bien de Dios. ,Digan e cual es cosa mas ad­
-IDlI'abl 1 que 'Dios engendre uu' Hijo Dios, ¡'Óo'
que 'Una criatura engendre al mismo Úías'?
'que Dios engend e Vir~n, m:> pudiendo ser
-de otra. manera, ó que il-na dOllcellita engendre
Virgen Iro púdlendo sel' a i. Que Oios engen­
dre a su H.~jo al eterno; ó que M~ria engen­
<11'6 al Et~rno el1 tiempo~ ¿Que Dios engendre
á su Hijo sin haber sido engendrad!, 6 que
Marta g odre al que fué errgendr.aJo eterna­
Jnente-? t,Que Dios engendra al que ~s una
'Subst ncia consigo; "0 'que Maria engendre al
-.que es una 8ubstaneia con Oios~ i,Que Dios en--

endre al Sempiterno? ¿O qUA gna criatura..
engendre al Sempiterno mortal~ O admirabl~
Padre. de la ,mi5et'icordias. Ó admirable Padre
.(le las Lumbres, 60nozco mis tinieblas y mise...
ría, que no alc nZf) todo lo 'que ha,. que ád­
.tnirar en vuestro a[tisitno modo de engendrar r
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'!las ~i tengo de decir de 1010 lo que alranzo,
-c"mo al fin .alcanzo poco de "uestra ifl6l1i1&
.grandeza: confieso que mas me admiro (je ve..
á Maria Madre que á vos Padre, Claro está

-que si Dio'l habla de engendrar que h"biR dI"
'Ber tambit'D Dios lo engendrado; Clal'O eslá

qu.e hAbía de eng nd ar Dios Vlrg,n: estll as,
sin consorte; porque no habia d ten l' ot'!ce­
sidad dI' ayuda, sino ser de uyo 08 bflt~­

-mente ferunda la naturaleza divina y asi ya.
que sois Padre no me espfloto que sl'ai~ Padre
vir~eLl, ni que. engeudrpis UDa persona qu.~

sea Dios, é igll~l a ?Os. ero si es de H Pltll­
tal' TJ ¡le mar"villar mucho; qoP UDa dOflcelli·

rta ,po.bre engendre al que es Dios y qu.. "'11_

gl'Ddre Ví~f'n, sin tener com rlUcipio hlJnlll.­

na y qUA tAnga Hijo á Dios anteplll l'ot~ ~n

e.to á su Hijo. por el derecho de Madre á
~uien.debi6 re peto y obedhmoia el qll!' ('ra
Dios, que fln este sentido se celebl'a el Jli ho
de Hen ico de Cogsfeldia, qll8' era Maria mll­
yor que &U 'Hijo.

Con razon ~ues ~e dice Maria Madre admi­
rable. pues tantas vaces es maravillosa Pero

Jno se .si lIIun es mas admirable; por. bab r t'(l

ella cosamjs palla admirat' que ser Mlifil'e arf­
mirabie. eRto es por haber en ~:.tria c· ¡;;a ro ..,

tgt'ande queJser 'Madre de Dio.. No parece que
n Pt'(JSOI111 cría se' portia coooe.bi.. maY/I\"

-ex~uleDcia 'Y riignidad..que n deoir e qOt· tlió.
'Yitbt á JSIJ Criarlor y'qtle es Macit'e et .. Sil, Oío'
.Lo coa como díoeuS.Jl'omils, es una digDldad.
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-en cierto modo infinita y 'lffrdaderamente pam
ba.r!'r ~oncepto de la ~ranlÍez8 Re Maria, 'he­
mos menester hacerle de Jo que es etlto', Con
torta esto .por boca dt'.Jesu8. y auu de la. mis­
ma Vírgen ha, en ella cosro mayor. j mas
pnrqu8 alabanla y engraude~ert1a J llamarla
.oio11ola, que pPl' !Jel' Madre ele Oías segun la
Cal' e y lSangre; porque ouando aqrl:ella buena
-mug r .empe26 a .grito i benrlecir la Madre

JH5US, dkiendo al rn.is.nw Señor: Bienaven
tW'Jtrto pi vientre qu.e t .. tllOjO, y los peohos
qo." mamg$te. El ñOI' como corrigipndo, Ó ,
lflt'jorándola aquella ~legaJ" a ó bandícion dijo:

lile on bienai\'entutados los que oyen la pa­
lltb~(1 de Dio ~ la guardan; Jo cual dijo el
b ... nflito Jesus, no PUJ'4UIi DQ 'juzgase ser 13le­

,.1}8Y¡·IIturada SIl Mam-p, ino 'pol'que aqueUa
mn~Ar no la alabó d lo qne f'h .ella era ma.­
yor, que fue aqllella su e tup~ da é inefable
881ltldad, oaridad, humildad y obediencia,
i:on que cump i6 en todo y por todo la,' pa­
jabru y voluntad divina. dánd,onos á entender
que f'sto es mas en Maria, 1'J que 'Por ello es
Dn8 Bipnaventurada que pI)r baber$ parido
y dado leche aL mismo Hijo de ~OH. Grande
.gIlIHld za es en Maria sel' ladre de Dios, ha­
biéndole rtar:lo su sagre; ,.,ero cosa mas grallrle
i':- 8'1 pequt'ñf"iz, y en tan a grandeza su bu­
J/li dad y obt'lli neia. á la volantarl divina ...Ma­
'01 co a es esta que toda la! u;randeza de er
}1}ldl'e tie \)io:;; nalucal '~Ol ac¡)a en si soJa; y

01 .8U Ob!l<1iBnClIt, y cal ida:d agr-ad6 (Das á,
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ios, .que por lá."<!ignidad y' privilegio '1 be­

neficio naturá! de Iler u Madre. Y as' la m'
ma Virgen en aquel cintiC& que llena del Es..
pímu Santo! compuso, dice que le dirán Bie
;.fi8ven.turada todo&' los siglos; pt?rque miró Dios
.á 11 hl1mildad, y se agradó en eU • AqueU{l
inexplicabl61Slntidad de Mari,." a lla o. ne­
fable caridad y bondad, aquella su virtud e
tupenda en toda virtud es inexp ¡cable., es in&
fable, es' estupenda. en l'sta gran Seño ; pdr
.10 'ou~l merece $er estimada, admirada, ,ado!:

a, ,servida y amada de- millóhes de mundo)
',o lo·' cual ,la. paede S. Ignacio llamar celes e

-prodigio. ,SaD! Cpis6stdmo gran. milagro. San
Damaoeno; el mas llueva milagl'o d~ tódo~ los
mi1agros~ San ~pifaDio es\upendo niílagl'o en
,el eielo Y"¡enJla tierra. 8aril.l!.fren exoelen ~
mOl milagl'O del universo' in do, y san Ber~
·nardino. milagro de- mila@"l'osl

Tamlilíen es muoho para llepanar, que aman..
do tanto ¡esus á Mari81 y holgandose tanto d-e
ser su Hijo V que ella fliese 'su ad,'o, anles
;que otra mug~J' de cnar1tas han nacido y s~
,pUsibles; cdn todo eso 0\10011' se lee en el
Evangelio que 'la llamase Madre. Oteo que urra
de ,las causas de esLJ es lo tiue acabamo de
,decir, porque mas la estimaD" por otta cosa
que por ser su Madre, segun l. callfle y 8a(1­

g~e; allDque'p'Or esto·,dabi8i ser; Y era muy es"
timada del y reverenciada. Estimábala' PUtll
'Sobre. todo lo criado y sobre' toda la natur ­
leza y \sobre toda la gracia que ·tienell
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Hombres y Angeles, por su estnpenfta éarrtid
Of, y unian, eol'l la ,.-oluntad de.su Padre;

Pon fl¡ nism cau tambien Ol1lndo ¡Iel dijeron
qU&S Madre y herOlanos le est..ban sperando,
respondi6¡ que. qu.ellrn; era.n su {adre y her
mano, y hermana, que hacian la voluntad é
su Padre; p'Jrque como sabia cuanta grande­
za es esta, y cuan eminente sobre los mismos
Serafines la teIii.a Ha fa, 'cumpliendo la volun­
tad de Dios en la tierra, ma~ que los Biena­
veIifurftdos en el cíel'd, slempre'se le iba 01 a1..
ma y el corazoQ, Y las pálabi'as e su boca á
esto en oyendo nombrar á s.u Madre; y p.or eso
q ~rill. mas que rU9sé fvHma eng('an.decH1a, y
acimi aJa Con todo esto, porque ;estima ,ta.ro
bie mucho el ser su . HijJo, 811 fió ,de u vida
qu.iso J 'ua recómpens81'la, y pagarla ~st nom¡­
h[le~' y' asi ya qué el el,l muchas Oi:aSlont's no
la llam Madre.. ' por justl\S y Jl.ltisimas ca~sas
d ~dnfiníta aabiauris, q i o qua na @Jas~
de oir. ion merables veces estcl'amoro~o nom
hile,! par lo: C1laL cuáodo la eUéom~ndó' u di
cip 10tamado,' y eó el á todoff los fieles, fue <Ji.;.
oien t~ Ves.-a' Íl tu Madre, ¡(!lira qua. ano :Juan
:y todos. nosotros la llamar..emoa así, no. har­
tándonos de decir, Madr.e, Madre nuestJl!L, Ma:
dre de los. pecadores Mfdre <le MlsericordUt.
Madre de. Gracia; y so.brfl todo no solo M'adr~
de Jelus; . ino adre da Dios absoluta,mente)
'Ida no ha)'! mas J-que.deoir.. 01b'Jen Jesuil ¡O
Qbedientisimo Hi' Q de Maritli.! Bendito eais de.
mil mun dQ.s de Serafines, pot lo ij\.l6 hOD1:aste~ á.
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vuestra Ma(Jre,.y por lo qqe honrasteis á noso­
tros, bo~raistE'i. áVD stl'tl Madre por lo que ella
~IlS debla Iler honra a, y á nosotros en permi­
tlJ~a llamemos Madre á 18 que ós párió y á la
f{Ue tanto ós 'gtatl que Iewotas'e sobre todos
105 Serafines.

CAP1TULO Vil.

(JO'lnO úb, ser 4V1tZcUs HariJa Hfldre de Diol,.
.¡MW IU adaira/4, le,'molurtZ, '!I j[aglltad.

,() cesemos, pues, de adm'rar esta estu..
penda gra.ndezjJ' sumll erfaoclon de la per..
.so~la dfl f~"¡a, .de el;4¡ll' milagro tle m Illgl'O 1
prlnlOr d...1 orWl1potanll~ brazo de Dios, qu" pro.
c1.lró saCHr una obra dIgna d.. su mano Zeu...
~I 'para haber de sacar (lO retrato estr.emado.;
'C~P.lÓ rte cin~ he mll í imas doncellas.,· IIiS
roa ac.abadas y' pel'ft>~~s fa,rcion(>s que teman.
~as D.t0s I pal'a formar a Maria, ¡recogió en éU.
lo IJ.leJor que ~ay en toda la naturaleza. J la
.gtueI8. Lo /.peJor qQe hay .en tados los StQll. y
Jos 'covas de los Ang le ; ni bff'Cabtentó COll es
.:to. .slno q,ue 'p"imero: hizo varios reLratos da
Marta.én las figuras qll precedieNto suyas en
el Vi 'Jo T¡.startlento, .(10mo si iust uyéra pl'Í­
~Bro la mano pa á ltCarla I een iroa,1'emi ...
l'tlnl~se ¡y 61l-tt9,té lierido ~1I~e.tliDto que Ilflglfba
~. tlelIl:p1l '8efíáJa&>; 1 t ~1i:fs ~ l'eprelfllJ _
~fOnes' uyas. y si' bj~Jl es: veraad ·que es ma
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yor. la hermosurá de su alma y divlnQ¡ dónes,
conque la 1ermoseó el Esp' itll &1 to que 1&
perfeccion del onerpo, mucho. mas que vil del
alma al eue pOj pero porque nuestta rudeza
no alcan¡a á entender lo que. e hermosW'a es­
piritoal, y Be mueve mas por é ta corleZll tosca
de los sentidos Diré algo de Ilt perfeccion y
hermosura corporal de e ta gran R..ina nues­
tra\ con ser lo menos .que ha} en élla. No há
criado Dios, ni criará persona humana, ni otra
criatura Días compuesta, mas modesta y mas
hermosa que Maria, cuya magestad y honestí­
sima belleza de su JI> tro, tení uspeil 'os y
como si estuvieran en gloria, á. los que l-a mi4
raban\ como de si confie S. Diani io Al' opa·
gita, el cual luego que S,. Juan Evaogeli ta ~e
PU80 eo presenoia de Mana, qued6 tan atóOl­
to de UD gozo divino, ql1e le bl'lñ6 alma y cuer,.
po, que dice con Juramento, que si la. fé 00
le dijéra lo contrario. creyéra que habla ya.
elltrado en la gloria. del cielo empireo y que
Maria era. Dios. Pu si- e¡te Sto. tan espiritual
y contemplativo fii.ca e~to de la hermn"ur&
corporal de la VIrgen, y esttt?do e est~ .valle
de lágrimas: que podemos deCIr de la e pmtulIl,
errcuya comparacioD, la corpotal no ti ne.sér.
Muehos af1l;Üdos 000 solo mitar á Maria lse
consolaban eibliO solo, por esto él verla. Pero
tuera :del respelo y..gozo del cO.fazon 9ue cau­
saba á IDs que la ID.lfaban, les 'ínfundla hones..
t}dád y pureza. '

Por cierto con razdn S, Juan Dama~ceno
",--



-~-
Uama á esta Señora 1a IJbéÍda<l :de la D taraJe""
za, su,flo'r y su bizarría y S. A:gustin dij(i) S"
te Ulimára rostro J1:te Dios digna eres de°'ElstEr
~ombre. ,Y S. Dionisio Areopagita, como1;es
trgo de lsla-le pareuiónisi; perque fue tan per,;;­
fecta. Ma ia en todo, que aunqu.e no fuéJa Mi1-:
dre(de Dios, se le, debia 'de' e.rech¡;npor el ex­
ce~(J,d~ ~!1~ex"celen1;es y sobre,¡eminentes par~
es e pvmClpado de to.do~el:munliloy~er Señora

del UDlverso, Fu.é tan grantie 'la fama l!l€ su lIer­
mosur~y magestald, que corrió por los pdm~
ros 'CrIstianos que de~Ullas provinqias á otra
la Uenab¡m, y ?e' pacl.l'~s á hijos, se~divulgab
que alg~nos cayeron':,en errOD '"entendiendo
que' Mana era persona divina, que tenia' :v.erda­
der,a delclad: '00 esasí~.no es ¡'Jersorm divin~
~aria; I pero'es ta1,' qo e' si no 'es plHesopmdivina
Dl~~u.na ,es mejor que I élla¡ riiugtma da- llacEf
wentaJa. , . t. '" I ( ¡ ur' l.

J Ahora en la gloria cual serlÍ la. ma~e8ta
de,la ,.Reiní!: -de lós ci'eI0s'HI'oda a hermOSI.Ullt
tleltcíejo emp'íceb serác bonoo jfesTl(féta 'de i311a;
.que. rresp~andece'vá O'bre tódos' los iJietHI,-v.€n
tl1lrauos; tantas veces~rlSlql,la\cadamio tle ello~
~manto'eEf gtande e-l'núnre o qe, tpdos; Angelés
J llO~bl'es .Hablando d'e su ¡resplandor u!I'doc
tQr, dIce. SI t(}das' las/arenas d'el ma ; todas las
bie.rlbas de la tierra, todos 10SJ átl.l.lllml'mel-..8.o-I
y todasrlas estrellas dekcrelo se oonvittierar;r;en
()tros iant? Soles,' en nhiguna m~ner plldi6'r
ran todo~ Juntos llegar á la claridad.dp la. Vír
.gen~ !\fana, GTaves,-Autores :escriben;· que u,
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.eléf>~o devotísio;lOd'l estal Señora, de~eoso _de
ver, su heI:moSllra que tanto' se encqmlenda ,en
la Sagrada 'soritUl'a, pidi,óti8o~antement~ á la.
Virgen. que se la. dejase ver: fuele re\leJ.ado 1>01'

un Angel que la ,Virgen vendria 'á. verle J' e~e
'mostraria, pe (i) 'que auvirtiece 'q~e no podr~a..
sufrir tan hermoso espJ3etáculo,1 10m quedar ~m
vIsta, que no era deuente1 qU'~ oJ~s que ~úble­
sen mirado á la,ReiTl;lj de rlos CIelos,. mná.serr
otIla cosa. de la tiema ~ll dMoto 'clérig'm que se
moria. de ánsias y deseosí',de ver está Sa~ra
dijo que tIrO 'ge le daba H~adll. de'que~~mego:
roa "deSJillleS .adyirti@, que si. pe~Qia ,la Vlst~t().
lIalmen:1:e le serla fuerzaopedIr;hmospa de pueR­
ta en p.~erta, 'porque'm> l'endrí~ ,.éon q~ers~5­
tentarse; t.YlasL¡le Pvarecióf que sena buepá- t['
za.llabr:irillco' de los ojos, ~gu81l1dando ~l o-tro,;- pa~
ra con esto ,no careceI'r-1illde la vis,ta de la Vir­
gen, n' sentir el daño :de lq_pob e~a: hizolo'así,
m9iS apenas' se le apareció l~ 'hermosa entré
las hijas de' 1ms hembres,J Mana. llena <de 'una
inesDlioable claridad luz; que goloso ~e aque~
lla hermosura no pensada quiso [abrir el otr:o
eje para gozar mas de 'aq,irella es1mp!3n0a. her­
mo~ura, que .DO le sirvoo 'mas. que ~e 110rM' .no
haberle pelldido, por ver ma~ -á qqlen' dese~n
ver los mismos .Angeles, porque desapaTecló
luego Maria. Quedó muy' desconsolado"de ha~
ber repal'ado n su ro'bnez~, rii e~ todo~1 ~o~
biene~ del murido, ño habet: perdl~o Jos ~Jos
y vida pO~lver ma'S {da. fr~en; .~eCla entrp si:
Oj' la...todo fÓ no fuella lIno dJoa,'oJalll todus los
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miembros y coyunturas- de mi cuerpo {¡les to­
dos lince p8 ver mas á Maria; \' pidiendo
esta Señora 00& suspiros del aorazan. que-
le ~ejase -vel" otrliJ vez, que dE! muy- buena g ­
na queria perJer la vista que le quedaba y no
ver mas cosa.de la tierta'. La Virgen benigmsi­
ma le corrcedió lb que l!ledia, y mostrántlo. ele
tan hérmo13a comorqntes, no solo no le privó de
'Vista, pero le restituyó la 'I'lle en el otro ojo ba­
bia perdiso. Tan blando¡ como esto y tan amiga
de hacer bien es Maria.

Pero ¿que mncho que asi admirase la hermo·
sura de esta añera á uo bolilllbre mortal, si á 108
mismos bifmaventura.dos 1 'cansa admi..racion
y pasmo~ Ó Sma. Virgen, oice S. Epitanio,
que dejáste alóoitos Ó1!oS' ejérroitos de los An J

gales, estúpando milagro en lo cl¡,olos;. es uua;
muger! vest' d!l dtl1 So1;! magno prodi~io e ~n La
tienra una muglm,qúe Ue-va ni su' brazos I~
luz. San Pedro D8ImÍa'tl, diceltambien ntl él 11
grandes 106 es admirado -da~su' hérmo ra,
cuan·lo. penSáJba n éMa Rein81 del éielo, (He
M' dre Oe'1 iU6lstrQ. Padre, Ftlente de la fupote
viva, O ígflRi-del p1'incipio. Señol'lil ya, no es­
clava, tanto mas mísericordiosa, ouanto roa
poderosa,· que núSl lima co 1 un amor indeci­
ble, ver á la cual la surna glorill'despues de
Diós. Vírgan lUlgebdradora de DioB, de cuya
heÍ'I9osnra. el Sol f la Luna.5 asman.

-Ú cottÜi' ian en 5t c!avadus 'los ojos de
Jos biena.vel'lturad~, Maria, como'tiene suspen­
::SOS con su compo tura'y magastad. ~ los Ange-

9-
8S\ como {a:admit'llD lQ· lilas sabios-o Qt.\erubi~

Des, aun el mIsmo Hijo Olos no parta lo.
Ojos 'd~ su Madre C IIforma con e w lo que
S. Gabtiél dijo al Bellto Amadeo qué en el cie­
lo no e&tHba tanto la Virgen al lado "de su. Hi­
jo, como fror,tero de él¡ p ra ~!tarla .mira000
liiempl'e de cara, y qUA tuando Stf lllueven' de
lugar JI" ucristo ó su ~1&dre, iempre. es de mo­
do que no se 'Vuelvan la cabe¡;a, toinó que
mil' n de rostro. 1.

.. CAPITULO XVIII.
,,,,-

Oomo deJt ser amada ,Varia Mad,'~ de Oio$, por
t la .dmiralJle !l,er11UJ$u,ra de IU al9ntJ.

, 111 l\'

, ,La hérmosura del alma e Mari I lAs dónes
ivinos que eb éHa pu 'o el E p~ri¡U Sllntb, la ,u:

vera\:iundante gnacia con qUR la dotó' u ca~
'lOmenBa santidad, IU heró,cas "Ütudes quién
podr' \Zoooo:erlas y ijutenrlerl &. : Pt:t o aunq~

tosc8mtin~ dire algo oe lo que nu tI' "Gorr~·

dad diVIsa. Sola Maria esrlH.I san~a, y tiepe
ma gt'aci y limor de -Plos que ,tooos los or­
d ..ne· de· Serafines. Querubine ~ T 'OIlOS, q~

..toda las llemas lerarquias de lo ~ piJ'ltu~ s
berano~~ que ,tollo los jéruitos d Uát'tic~,

..(3tmfesor s •y Virgeot! , «¡111 todos IQ COI de
Jos Utltll !I. SllutO ,que . íJ 101; bltJ'IlVell}p'i'~

.dos. que h ty.en el eh.olo, que:!t do lo Ju f ~ 41!e
ha)' y ha babido y h"lJÍ'á ~ll lit ttt n-a;. ¡por
tanto ¡¡e aventaja·á todos, elllloto h I'~d~ tJt)(Jr

~
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ore ma excelente. y ¿~ue tiene que-ver el noro
bl'e de.' Madre con ·el (le siervo'? A que Perso­
'!la Angélica 'Di bumana puede decir Jesus, "
:no á Maria mi madré e~es tu, tu me eng
~rallte. Y tqtle ériatura, sino Maria, podrá de
dr >su Criador: !di Hijo eres tu yo te engan­
-dré. El SiJ.nto Padre Mdr in Gutierrez bizo de-

,.ieJldel' asta verdad de los merecimjento~_ y
ntidad de Maria sobre la d todos lo~ biena­

venturados juntos, en nuestlo O.olt>.gio de ala~
]Danca, donde el erR R ctor: y el Saoto y doc­
tisímo Padre Francisco gua ez,_ emlJez6 á rle­
fendE'r de esta manera la santidad de Morillo,
Vl o ael ci~lo esta agrade.cidi ima fior,
dar gracias al padre' Rect& pOli áquel ~el'vlcío
que se le hacia. En los Sermones del Dicipulo
'Se refiere otra "e~elacion, qu fue hecha á otro
,santo Religioso, de la grao.deza d la g oria, f'

ua se a~entaja la Reina rl:e 1 ~.j ialos á toda
:]a que po etm "tóde:l'S los Agel s J Santos. Lo
1ñ.11lií10 SJgn'ificó Sa.n G bdel .al devoto Amad o.
Yo a-uW' etlgo e ro. mltquelno s d al l'a con
-esto tlida la santidad d IMama, gagun lo qu~
-de ella i en los !ladres de la Iglesia co for-
-me á: -su dignidad; y que. no wlamente xét-od
'láJ toda la santidad de los Bienavenh1rados JUt -
too, Angeles, y hombres que haY)j habrá; pe­

ftto "que ella sola tiene mas gracias que culmt¡js
-' :stos ba.y,1 ha habido y habrá, han dejado
:.de serlo en el cielo y 'en la tierra; esto es~

e tiene mas gllacia que tienen yo tendrá
'"todos los Angeles y a.lmas qu~ están y est
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rán en el ielo, y la que tllvieron juotamen~

te los espiritus y bombres jnstas en algun
tiem'po que bau pereeido; r n es poca para ella
esta ql,le in duda tué muchisima la que per­
d¡"'roll ta to Augeles Apó tóltl:\S, que fueron
innumerables. Pues que la gracia qUI} ban per­
dido bom~res salltfsimos, que despues pere­
ci ron a i la gracia d<> los Sacramentos como
la de sus buena obra 7 Porque pienso que na
ha dFtdo Dius meno gracia á su Madre. que
ha repartido por otro lado; 6sto es, que ha da­
do ell cualqular modo al restante de las cria-
tura' pura!>. 1

Ni 1>010 la al'acia que Dios ha dado, ero
aun la que rtet~'rmioóde dar á lOb bijo de Ad~n
en ~l ('stlldo ne la 'r~ocencia, donde naparian
todos pn I'flci¡t y justi ,ia, original, no df>jó
pfH'd'wl~, siJ1 (ql~ la logró en 'U Madre, si n­
QO ella con\~~ I'\a en laS gr¡¡ei¡¡. que fuera to~
dl\ j \ota aqLJpll~ can que narel'il¡l.n todos los
hijo ~~ Arla.n. y eon que fueron Griados el
nlÍsmo ~da1l y Eva., y toJo los Angeles, y
qu han r ,;bido todo los niños en el Sa.cra­
mento del BautislllQ. ó pqr la c¡rcuncision, 6 por
c~alquit!r otro modo que huvo de consagrarlos á
DIOS PD la le atU1¡al. Y qUfo' despuea conci­
bió al Hijo de OJos en sus entrañas, fuera de
la inefa.ble gracia que mereció p<'J' aquel acto
,.de obelllencia. humildad y caridad cuando dijo:
JIe aqui la IIcla,a del Señor, Mgase en mi se­
sun tu palao'fa¡ por el cu.al solo mereció mas
4}ue todos los saJ;ltos juntos, segun dice San
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Bernardino, la. dieron tambien cqmo sacra­
11~6ntalmente, no atendiendo á merecitniento
. a ?'. sino á aquella obra que bizo en eUa el
Espmtu Santo de la encarnacion y union hi­
postalica mas gracia que se ha dado en todos
os siete Sacre.mentos á todos los hombres del

tlndo, y en los martirios que se ban padeci­
do. De modo que la gracia que se di6 á Ma­
ia, sin atender a merecimiento su o, fué ma­

yor que cuanto se ha. da.do dé esta manera á
l~ s d~mas CrlalUraS, ora el" bayan salvildo, ora
ereCl~o? y la gracia qu se le di6 por us
ere<'lIDlentos, fué tambien mucbo mas que

se haya dado á todas las demas crillturas por
SUs meredrhi ,nlós; abora lo bayan logrado
¡hora perdido. Mas Mari& toda la 100'r6 ;

multiplic6 doblándola perpetuamente. De JO

uchb que mereció la 'VIrgen con el si que di9
J la Ehearn.acion del Hijo de Oios, bailó un'

rl:ec1ara~ion ci~l Cielo, que confirma lo que San
ernardloo diJO, y se refiere en la historia de
s vardnes ilustre de la Terc r¿' Orden de

•. franciaco, donde &e dice, fué manifestarlo
~ una pel's~na m'úy sant~, que tuvo la Virgen
<1Ue?tra Senor& en aquella hora, ob d cil'ndo
f. DIOS Y crey~ndo al Augel, mayor mé, ito que
-?dos, los ~ng les tuvieroll en lo que obede­
~.ler'oo á OlO~; mayor qlle todo!; IOll Mártirés en

,5 luchas mayor q\le t.odos los Confesores y
Ir é~es en todas las obras de .penitencia 1

I:m la 1pUl'e7.t1 vir gine.l que guardaron.
Todo esto no se dice sin bastante funda-

"',
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mpnto. conforml'! á lo ,¡uf" oilJfln los Slin 10il\,
y p,ÚI'Ctl 4u ti· raZon. El COllcilio CraCI,Vltll\-
se ql1P .. c ¡'..h.6 t"n pollln ... ,dl('e, ,qn,' ta~
to "U¡wto t'xrf' k \t'Slll'll~to a MlII'Ill, la, UI
exCt'a1e á 111 .1 ... n,lI. ~ant"l'>. Pe lo cual l,ar....,..
Cl' que e sigu.·, II'" 1:"11 lUucho lila ,Il'W ,tQ­
bladl:t la grada y !lanlida 1y mere"llllltlot() eje
'Maria santí,ima 'obrp las lIrntá~ ,riatu. & ra·
cionalt>s jUlltal'>; p<H'q\Jt' la vt'ntaj¡l 4ue h' ce
lt'!'.lleri!-to ~ Mal'Ía p\' III santidad tie la 11

turalt>z-t .IiVillll . qu... t'en po" la ltplon hipos'"
tátlca t'J\: de infirJltap:If'(lte: y a81 para "lIt~D­
dp,r8tl al ex:' <l qu tambien hae el:¡ta ~ñ ra
á 108 deml;ls Biel}l'\ventul'~do se· ha de con-.
sidel'sr romo una v otaja illfinita q\le ya que
DO sea illfillitarn8\lte -mayo!'. JlOSO\I'Qs 1\0 la
port mo~ bien 11 p-dtlr,. sipo es .CI·~O uo~ co­
sa 1nm 1)8kl y Si{lllté':llIV1?: ,y a,II~IJ? ,S. JUí,lQ

, Cri óstOIlIO, ,que b bIS dlfert'IlCI~ Iphl1t8 de la.
}iartl'li d~ lIio á: US f'lcl;t\ps. ao P",il' Da­
nJÍ 1/1 l'lil: •• qJle 1 wand za .de. l~ gl..d~ 411~
ft'clbi6 M<ll'~, .;ar ce de pl'llll'lplO' qufol e lO.
mi-'Iro qu cll'!cir, infillita. S"II \ldef('I',;O la
1),11116 illcomp eh n rb e. Sall. BUenlli\ IItlu'a
dicp qu ... fué i"mens..& ~B. W1tClll qu 111:'116 ti.
lh rÍ>.. E taw biel) '..-11 t ...nCla d... S A,us~ 1110,

que COllVlllO qu" la. Macir¡· de Dio.; re-pl"ude­
cit"Se co.o tal PUf"'Z" o q!le dpsf' upS de la ele
Dios no se I'Uai1al( ulendel' rna'Vol'.

Para que '(t v,'a HIgo ~te eXce¡;;o, upollgo
10 que liic", gJ't.l~' im . T~610gll!'\, fundad? ea
razon y pieda y. ~n los 'Sa.ntO$, qlle la VIrgen
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Que oon8ttelo hm ~r1I1de.eaepte par;f no"O-o!
tros p b(el1 g é·hijllp.o de estlt~nall I,b'e
""'T qu~ f"S tanta '1 t¡h, Ílí-mA",fl;¡{' o grallrl",z8~
p()rqll'~ ,.1 tia -o q\.1f' tlU gl'1l''Ü e 8' aJ,ri , /
g ndp su amór y fIli~ .. rkOrdn.t. y a. i n p
d~rrro ~ gt.ldi~r VP.I!) wn t'~tl'ljñamenlH¡ y
por -lito. ft) ItSl IAitl 1ft ~IIRallit'llt amann rI&
e,ta ñllÍ"H;'~ ·otiqu.e ro'o el LJli 1110 IImelr 411&
..,w á'lOI09 1109 luna Il' I'Qso1.ro",; y pllt' fué
el ámor de '0 os tal qt e II111ció ,in otrll nf".r­
merl~,i mas qlil"l dé amor es de grandt> Ch""
iollielno Vt' Iro" amaltos por lIios. de qlHa
hot 1.. arn9; m~Y:d -rl,mor tué ma fu rte 4u
la mue te. () cuanto /lazo es ver á. M ria ,Ie­
nal cie graciJt. "'el' á est vaso de mi. edcorcha­
to,!o O~l~p~ ~: ;; rebollando porqu COII l:ua1
qinl-!l1 (!t':lC 1011 Olle. trlt l1tue le toque, DO e po­
slb e !:mYp tqne rleNh\m~ lm nQ90troll al~o de
I~ gracia.c.de que ~stá' NeTlo. I
",1 ¡ I1 i , 01

¡IJI!.l L"1 ,,¡(J" ¡J

J CAPITUlOXIX.1
'1.. • JI"'.: 11,

Oomo delMJ ·ut'JdtJlt/,da M«ría Madre l~ Didlj
• j~ p~ [tJ "umo t¡Nt-eS agradeoida.

,. I 1 I T ~.J

Al I?áSO $ f'lIt¡¡ .i...m~il-a ~r:8nclfoZ81 y bonciad'
de M,alll>t nD su~.vlrt\1 jl~S, s;h 1tI~.. iCcH't!ia, 11·
bYmll~aá. tO~88 la thtn:,t.s, y. lo qf)~ ·ut'le­
ca.útlv~ '1' IUlmOiJ1@' 'COI1",Zdl\PS,'!':1I ¡.jgrarlf'~·

JD\.8nW, 1i6J 011':\ I s<Yto q¡ IltíHjl nf'c ' l'Ht"f 'un,,:
osa, pOl'qldf1!:ftnllla lDPlleSler ala!'Wir'tll~ dén¡:a:.:.
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j 110, . i hllbip-ra ,1 A.It-t811 ...,'m en t( ¡fll~ l-U9

,j"'lole~, I'PI' If\ ~ual' tt'bH PI' al;n 1;( 118
. t.. t,a1", é IIqIJ' f'(II4ue t\...., ~Htn (lUlrj,,) I'ft'"

r(,II· t 111'" 'alllft\, V" 4 t' j,~f ltgr~ll.·zc' ¡} lo
ft .. ,t' hHl'H I'0L' élla, ltll" UI) h o ell h lo ."Il~
d,-/) 111""; .' 1"'" qllf> CotltO t\l'1)t' éila tHII al el .... " ...
t : feto y dp",..u ti Qac"'n'u~ bipD, IlJ)d¡l~ llU' ~
e ",d" OI·8..1IJ1 ...~. t'l) qtlt" l' s. por on\1g ,'( ..
E~t.- agradel'imlelll.olUVO ~trt:. gl'ao .eñv l'l1,ttl}
'Vi hl v ah"ra I ~ontll u.a ti . de -el cIelo, '(,011.
TlI.tllbl.., estrPID/I . Tellgo pal'lt mí ~UH no I\,i~()
pt'I'~on8 al~una, bur Da ob',a á Maria nJI"U,t1'llS
"ivi¡f. que no e lo a.g' acleell"'~e é\la con illca l~­
zarlt> vicia terna: 11 ... ,'qu~lloB bu oos,pa-.tol'ri­
litiS qllcl tm la t'xtrema ne estd.~d que t\l~O E'n
Bt"'l"n cuando ",ario á. SJI HIJO la VlsltRron
y :-.ocol'rieron con u 'P"ps lItillos rÚs1ip.o. j.
onstll ~UI fueron d(ol:-pues salltos. Ma.. COllC J::l­

da <lO '8 ti 1 dt\ lo Rpyt's Mago., á los l'1l<1ft:l&

1p alc-lnzó tambi"1I gran santicla,J: talObi...n
aquella bUt'lIa Manas qu' la habian ht'r¡b.
bU,olla CQ,l' e l-10odl'lI a, fu .1'(111 ••antas . y al­
calizó !le -u Hijo qo llcpgié por Apo~.t.pJe~
lo~ ~lljO .ci .. :5IlS o'OllllClda porque lo' ~' R fue·
r. m li Galiltllt ,Iollde viviall n.· lo pan n : y
df'url IS d.,. Maria qú< élla cooori6, sab "IO~
qn.' 1.1 eit,ta fu I'OH ~IH' ti ; t> to e., C~\ I tllcto,:,_
tt'lIit'UOO "1 todo~ lo:-.,e t110 nS <1 la Igl ,.la y 1'0­
ro:- ,el, l'i.. lol' pI mlo~ ~ ,bJiII(/ santo, los
Apb~lo\etl 01(\, qUt rt<10 • y lb. l1litad de tl4w..í
e(11 10(10 ~8g,.a(jIJ' fUt'/'t'{1 (.lar)~D~e' 6 lleu"~J" 11­
JO:": y e~('llúl'l.·S de gJ'au ll.l)ugued d te t1ficlln
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que ef Príncipe de los Apd .• toles y cabeza
la Iglesia., S. Pedro, filé tambien deuelo de la
Yír~en. Aquel dicho o ladroo q'le cOllfe ó á Je­
sus en la ignQffiinia de la crul'I dio..n que lin­
tiguamente bizo un servicio á '\taria; y :-oi e to
el. asi, quien duda, .5inO qUti Vlélldole Maria,
que estaba prespnte, eru ifieado al lalio de su
Hijo, y tan ciego, que le e taba maldicienlio;
eltmpadecid81 dI' él.l~ encoffiPnnaria al b..ndito
JI' us, y q1íe estH 'eñol1 oyó lOS l"U~gos de su
ailgida Msl1re, porque bra: fué de 111 ruiseri­
COI ¡tía d~ l;tria la edllversion tIlO milagro8a de
aqu..,l hombre. Y cierto qlle es paJ"1* pnt rnel:er
el ooraz n coo la mtimoria que tuvo á la bOI'/i
de la nlOertEfde dos bu oas mugp,rps Que la ha..
biau hecho buena vt>ciIlHad, qu.. s~· atorda e de
e1-1 s -M ria y 'en('arg~se Á S.J uan repartiese
entre etlas sus pobre vpstiios; pOl!qu6 era tan
pobre de bienes lie la tierra, la. que'era Reioá
del cielo. que i no es lo que I tl'aía aouesta, no
iPnia otra có.'lÍ. 1 ( \ ,

- • Pues y que. está en el Cielo, donde pare~e
que por. la mltgestaden qoe estl1 110 dl1bía na­
da, IiO escreible el agradeoimiento qlJe tiene.

.S. Bernar '00 en una ·fféntielloia bien ulce Y'
de wao co'lI9uelo, llígnifíoo la. ag tld ,Clriísím&
bUloilrtafi, aun allá e~ht gleri t de as o S ñora¡
dice a i: GOl t"'~anisima i¡> la glorio a Rt'io& Vir­
gel! Maria, ql1H no puertt' ser s"ludada, in que
éll'i torn~ Id ~Iudar con moqo ~ admirable Si
dljé¡·es. e ili ha levotarn -nte J mil . A:.v~-Marias.
mi!. .veees loarás lfaiydad de 11IMV.ltgan.· De
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AliaD de San Victor sabemos, que porque !al~:
dó á 1 Virg n liicieodo: Salv~ Madre de piE}­
dlid Y Trlolioeo de la Sma. ~rhlietad, l~ Vír~en
le salud6 y dió la8 grac.8~. Tamblen VIUo.
opsde el cielo como hemos d1eho, á agra erer
si santo P. Martln Gutierrez de lJnestra Com­
pafiia, pi haber e defp'ú,tido por ocasion la

xcelencia de RUS mél'it s sobre lo de lodos
los b1enaventurarlos juolO, Por un servicio
mllY d bido qu~ 1 bi.zo San I1rlefonso, con­
vt>n iendo á unos her"'l~ que negaban su per­
pétua virgínidad, I Il~dó tan reconocida.: qua
e tando en lit Ig:psia coo el ~ey RecesvHI"?,'
le embi6 un reca,io, I'a.tiedénrto elo pllbh­
camerlt con palabras bil:'~ sígnifioativ't s. Á VIS-

de todo se a~rt6 la plel~1 ~ fiel sep.u\cl·o de
S nta Leocálii& vltgpo y ma tlr, y saliendo la
S n a de él, se 11 gó ~I Sahto ~?otífice. 4á n.
(lole ell'ecado rle la Virgen y dl<néndole: O U­
d f61lso, por tí viveda b n a de ,mi. Sl'fiotla:
que mayor bU,lllanillad Y'8gr~~eC11rHento 9u,
t:ste, confesa'!' que su honra v 1V1a V r ~u Slf't.
vo'. O spu s de e to se tornó la,. mel1salera del
t'ielo á su sepulcro, quedándo&e el Santo ('on
algunas prenda, de e ~ favor. No se ebntert6
la agradf'oirli ima Señol'a oon &¡Trarlecer solo

IIr trércera persona á I~ devotol \ldli'f~nso: mas
élla por sí misIOs. y con 'obras lo qUISO hac..r,
trot)'éndole uo ,-i o pr~ ent~•. q,U8 fl)~ aqu...ll~
preoio, 11 casulla con que 1.. Yl tló. ~a.llJnrlO deL
(}Il~lo pa"él t> to la misma Reina de los Angeles.
A otro santo S'dcerdote d~ Tortosa trúJo taro.
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bien f'fl sflñallie su i1gfI1d...cimlf'nto un cíngulo
q,1,lt' hoy Ste' ,guarda ell la 1l('le",ia cie ILquellll "lfl~
d~, . O 1'. rlCIl vel'Litl~I'~.... r ... ciblÓ d~ la ~I i1dd­
CIrial' lIIallo!: de ~"nll :San B,".ito y S.lIItO To­
má,,"Calltu-tr'it'UB , el cu.,l slelHio manet'bo "S­
taba o '''pilIlo todo en ",1 amor' df' M.¡rla. "ul'e­
dió, que pn una cqllv~rsacioll d~ otro:l de su
ellarl, lratá....eh d l(l~ favortls qqe les pAcian al­
gU(las doncellas SIi/ltO Tt'lllas" qu /lO tt"nia
otra lifidoll sino la de la R"ina dd Cielo, por
cUYIi bO\lva y amor tie 11-' íba el, ahnll €flio, . ,.
que tp.ma Ulla pel soni:l a quien amaba IDas que
" su vida y d quit>1I b>lbla reqibirlo mayol' S
favóres ljue ~f'ffib,'~ IlIl!idO de la pt'rsolla que
m;,8 I~ qUMll' Lus alOlg"s le',n::-taroll que les
mo, trase algullos de a4uello fa\ores: él cavó
IUt'go en la cup.nta y pal'e:ciélldole que había
hliblado con pooa humildad, ~e filé delante de
UI') altar ~e '1luestra S.ñora á petllrla pprdon;
mas la planosa M-¡dre tI,e Mi~ericnrrlia 1... 0811
so 6; dícié\ldole, q l 16 era asi, y' que élla HJ'a

su qtlerioa., y qut' ,llo 'í .'e traia fi1vortls y prH­
sputes,dp.l LIelo y rlI61H Jlllltam. ot... Wla af'quita
de!'>u ffiitDO, la cual cle",p'J~8 abrió el Sallto d~
l~nte dI' sus aml~os, y hallaron dt'lntro UHa
nCa casulla "0\01 aola. st-ñ" del Sllc~rdocioy mar­
tirio que de:-,putls alcl.ltlzó. E,. otrlls rnucllq
CORa", mosl,ró' t'sta S"ñol'lt ...1 a~ra'1edulÍE>/Ito

qu lltr'a al aOln.. , con 4"6 atote Sltnto la S"I'Vlll
y ~maba. Ellti'rnecl" vtll'dader:am"'lt... la lrlllle­
28 y QumilOlltl, COI .qu" una veZ ql1tl e~tllba

.r~mt'ndiJndo SU éjlicio Sallto Tomás, \ino del
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cielo psta gran MaMe á ayudarle. y mientras el
Santo cosia, \& Virgen SI' le estaba teniendo,
en lo cual nOi di6 á entender la estima que ha­
ce de las penÍlencias.

En estos casos de elite Santo mártir, no
solo se echa d. ver el agl arJecimiento de Ma­
ria, sino su suma homildad y afabilidad, que
8S otfa cosa que concilia mucho el amor, y
mas en los Sl.pprior s; Y¿quien mayor que ~a­
ria, entre cuantas persona ha. ('riadas, y qUIen
roaé humildp.? Pues la que es RAÍDa de todo
)0 criado se quiere así iguatar á sus e?clavos,
que se obligue á tale core pondenCla~ con
ellos, pagándose tant del amor 'lue la ttenpn,
oomo 8ino se lo debíé pffiOS: que mayor corrés­
ponll('ncia y que tnayor bllmildad que lo que
dicA Cesario, paso á un honesto soldado, á qUIen
el demonio procuró derribar con una fuerte
tantacion y deseo l~ civo de una niuge;: él. por
consejo de un ermItaño. r?zó á la ~Irgell por
todo un año qen Ave·Manas cada. dla. Al ca­
ho del año culindo sahá de la IgleSIa de cum·
plir su devocion, encontró una matrona her­
mosÍ ima, que excedía incompe.rab'emen~e too
ja Oti8 hermo. ura la cual I d..tuvo temendo
el freno del caballo; 1 soldado se quedó a
Dlirado y fuela de ..si de ,v"r .i~11 ~mpo tn.ra
.pilt'za; al cual 111) la :~astum-a: VIrgen. '!'e
ag~!lda mi h,órmo Ut'¡ ~ El, I esponchó! no ~e VIS­
to ~n mi 'vid'! e 'a 118:0\ ht'I'mo:;a. Repltcó la
ltumllde Marin. Te 'contentlH'ia si pu,1ier~s te
merme po esposa' El solda o elijo: Por cierto
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que el mayor Rey del mURdo se pudiera tener
po.r dichosísimo con tal compañia. Luego dijg
la .Vir~en: Pues yo seré lu esposa, llégale á
mI y abrázame con 68.culo ,de casto amor; y
haciéndolo as!. añadió la Virgen: Ahora se han
empezado á celebrar las bodas y en tal dia se
acabará.n d~ celebrar d~lante de mi Hijo; y
luego (6 estupenda humIldad de Maria) tenién­
dole del estribo del caballo, le hizo ubir en
él, forzándole á ello con sn mandato, tando
ji temblando de temor y reverencia. Con e to
qued6 librfl de aquella teutacion y mUI'ló sin
~aber prp.cedido enfermedad, el dia que le' 'se­
na16 la Virgen que se .habia de perfecciona
5U ciesposÓrio.

Con el santo Atlano, pe la Orden de Santo
Domingo, tambien se despos6 dándole un aoí
110 que bJlbia hecho de sus cabellos. Fuá t3m­
bien muy solemne despor;orio el d San Herma..
no. Apareci6sele I~ Vírg n <{compañl!da dp dos
Angele!l~ el uno de elloH dijo: ¿,Qui~n es el
CRllto esposo <te esta Vitgen purisima~ Y el otr9

-respondió: Hermano que está pres nle es 8
esposo Oyendo el Santo estas palabras, 11 no
de verguenza y temol' se lleg6 á ellos y dijo,
.que era indignisill10 de tal nombre y tan in­
"€ular merced Y a..unque el Santo rehu.saba
-éUn humildad profunda un favor tl\n grande,
uno de los Angeles le tomó la mano y juntó
~on la de la Virgen Santísima tJiciéndole: Esta.
-es la esposa y Virgen purísima, que por me·­
dio_nuestro te entrega el melol como en otro
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tiempo se la entlleg6 á. José; mírala y sirvet.
cllmo e p a queridá y di:> boyen adela.nte t~
llamará!:' Jo. é 001'.00 8l" llamó su primer espos~.

No- e meDOS para admirar ver co~o es.tI
ma aria nu tra palabra y amor. DIce ~ID~
cencio de Burgundio, que babia recebida C1~r­
to mancebo un anillo duna muger, de qUle::a

stab afiCIOnado y queriendo Jugar á la pelo­
1a. porque 110 le es~ó~he.se entró en u?a 19le·
sia. p ra (árs le allI a per o~a conoCIda; r~.r
paró en una "inagen d 1 Virgen, que coI?
(\ rando u h rmo~ur , trocado e c razon d\]o~
Verdaderamnte S ñ ra, mas l1er:moBa sois que
qUIen me (lió esta prenda, y a i dl'sde aho;a
dejo aquel amor por. el vue tro que tlfl. qUIe­
ro roo qJl D,e am is y yo amaro . IDiclendo
e te. palubi'as pnso á la· Virgen el anillo en el

do' el na.1 la Virg n le acep 6 dobl gnndo
el d~do. ',Hltlo se por espo a u~ 8. Mas des·

• p e Íllc n tante aquel ma~~ebo quis~ casal'se,
)0 cual la Ví.,gen no permltló y le VIDO á r ­
querir, mo. trándol el anillo y acusánd~le d~
iufiel l'a coo'igo, ha ta que al fin deJÓ tor­
talH.1! ote al rou do, dedicando toda su vida al

-servivio de al Vírgen. Sau Ed.inundo ~e deSr
po 6 tambien con esta gran Rema, poméodola
en su ma,no un rico· anill\) que ~a hizo hacen,
y ella le respondió fidelisimamente. Que m.as

llmilde y ag(!adecido pecho que el de MarIa
que se abate por amor de sus devotos y es­
.clavos, á igualarse con ellos aceptando nomb
~ oficio de tanta igualdad'!
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Por este granel.. agra1iecimmnto de María

se tiene por señal de pI' t1estirraeion su devo­
cion, á la cDal alguDo' han llamaao (y e con­
fórmr á liaD Buenaventul'9.) caracter y marca
de los predestinado!'. Otros afirman, que es
moralmente imposibl con fInal' 6. quien fuere
\'erdadero devoto de esta. Señora; lo cual tam­
bien parece conforme á San Anselmo; y á la
razon, porque como la Virgen se ~ncline tante
á bl.l-Cei bien, aunque no se lo hayamos mere­
-ádo,. juntada est graciosa inolinacion coa la
obligacion que el a se pone por cualquier ser­
vi 'io~ .Hueven dbnes del Cip.lo 8obr~ sus fieles
de\bto . y son granrle.. prendas setas de su sal­
·v¡{(~ion, po~ \ erse á, targu de tan gran valed o'
ra, y sin la cual nadie ~e salva; y que puede
tanto l(:ón Dios, como la mi'm~4 Virgen reveló
'a on Religioso, santo, segun el DlCipulo en sus
ilermones refiere. Dijo pues la Reyna del oielo
aquel devQtp suyo, qUI3 entre los inefables 0­
ZOs que en la gloria y bienaventuranza del cie­
lo ~stá poseando, entraba eó )Jrincipal lugar
que su. voluntad y 19; e la Santiflima Trinidad.
'es de manera una, qu'e todo ,lo que á. ella le
agrada es cominefable frtvO .coÍJce(iido de I ioa,
., que la paga, y ~al8'l'don de 1·)s que en e. ta
,iriada sir"-tln, está r remitid I 8' la voluntad J
alvedrí ·uyo. Dlaro é tá: que en sus ruegQ.s
:J ~ni~tlricordia }tnt pondrá 'á u~ devot08, . 11
qutfjJUeden a egul'arse con h milde cOfafiallzil
"G~.,su salvaciou; po ue como es .impoHble,
dice S. Anselmo, IRa~sa aque140s i quien ta
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Vfrgpn torci(lr~ el rostro y apartare los ojos de­
3U mi el icordia: á5'-i l:1l nect'sal io y forzoso que
se jn~l'fiquPn y salvl'n los dichosos y bien
afortunados, eo quien e ta soberana Pi'ioct>S& .
pu~iere los ojo misericordLO:amente para
s l' ~u abogada é intercdder por ellos.
Por la misma razon vione á ser, que la de:'
voci.n v!:lrdadera de la Virgen, sea como' la
medirla de la santidad; (JC'rque al paso que ('8

uno mayor santo, experimentamos cornun­
mente er mas bijo y devoto de e ta g"arI
Mal1re. y Dios qUtt con eficaz -uavidad oi;­
pone los medios con{urme á los finAS, no sol'.>'
á los pr destinados parece que marca \;"On t:~t&

st'hal, v afeilto filial PJI'a con !lU Sdntísirn&
Madre; pero al qlit!' e co;(e para darle un "mi­
n nte grado de salltidad; y para mayor glo­
ria le dispone tarnbien .coo una excelente 'pie­
dad y mayor devocion pal'a, con la que -es el
Arca de la gracia y RtliJla de la gloria: que
bi~lI podemos llamar asi á. \Iaría por impe­
trar'noRla ella, cumo llamó DaVid a BU rujo.
SaiHl 'imOI Rey de la giol'ia vor habernos me-
ecido que nosotros lif mel'édésemos.

CAPITULO Xx.

(Jon¡o debe ser amaáa ·'M ria J[il.are. d~ "iol,
lO" ser 'nuestra RdJl.(z, por," tUlelt'1'iJ Jladre,

por Be,. padre de Dios !/po" quererlo Dios.·
1 ; r

..Por otros muchos títulos tiebe ser ama &.

10

,
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y reverenciada. Maria como son, por ser co
.ronada prr legítima Reina nuestra, por lo c~al
la debemos toda lealtad, amor y r...v..renCla..
!Ó cristianos, conso,lémonos cont al Señora qu
toda su grandeza es bien para no~otrH, y
-tanto es mas misericorcliosa, cuanto ma. po-
-derosa. Ó afabilísima y maosísima p(l~enc~

-.--de Maria, qne toda es para, h:iCeIIDOS mIS rl-
;eordia. Al imperio de Días tOd:dS 16s. co as
-.e8tan sujfo'tas, y la mi~ma ViCBel.1: y al lmpe...
:no ne la Virgen fueron tambIen sUjeta todas
las cosas Vel miBino Di08. Añarle Sa.n Bernar-, ..
..eliDO una notable dtwota prol'oslclOn, ~r,g~an-

-deciendo ·t:l poder de esta gJ!ao Reyoa, (!l~'e:
'lue. mas pudo hacer Maria 4t> Dios. que .DIOS
de si 'mismo~ porqu~ le hizo m()r~a~ y pa.lble:
pues s· pudo hacer que Dios se JllCleSe lo 4uO

-rE'pu~naba á su esencia. como ifiO podrá hacer·
]e mu¡ericordioso par.. con llosotro•• q~P es t~n

.-(lonfol'ma á su nat.uraleza? Con este lmpeno.
-de Maria, los Angeles que. sou de estrllña oa­
1Úl!aleza, y que no la han m.eneste~ para II
,salvacion, estan gozo"sisimos, y s~ tIenen por

IDuy honrados. Nosotro3 ¿que sefIa raz~n_ que
hiciesemos pups nos toca tanto esta ,:,eDl1rll,, • C-y la hemos tant0 .tntillester~ ~ 0.n q~e re \ ere.n-
cia con que lealtltd, con que.obpdlenCla la hemos

-de mirar~ Aprendamos pues de los ~ngele.s

este respeto, y sujeoion, con q~e la Juraron
:por. sñ Rdna, y jurémosla tamblen po,- nues­
·ira Emperatriz. Al bienaventurado Juan. Me
..::nesio fué revelada la fórmula de adoraClon
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pleito homenage que hicieron á Maria los An­
geles cuando entró en el Cielo, que en nom.
bre de los demás dIjo S. Miguel y es la si­
guillnte: cLo que allt s de:: habtlrse perfecciona­
do el mundo sensible, prometimos á Dios hoy
te lo prometemos á. ti Maria; hoy repetimo
Jo que en el punto da la EDl:arnacion de Dios
protestamos. Eso mismo ahol'a ratificamos
aceplindote a tí, 6 ~bria, por nuestra Reina'
á ti te nombramos por Reina de los Cielos­
á ti te aclamamos contiouamente por SeñQ ....
ra de los Allgeles, á ti todolil los Angeles
Arcángeles y todas las Potestades: á li los
Principado. y Dominaciones, por infinitos dia
te servirán y obedecerán: A ti los Tronos. los.
Querubin...s y los "'erafiues, con humilde vo~
te confesarán. Todos nosotros te reconocemo
por nuestra Superiora, todos te adoramos po
Madr'e de nue~tro Dios.» Como no nos edifica"
mos de este ejemplo de los Angeles, -y nos
corremos que no debiéndola ellos tantú com();
nosotros, la reverencien, sirvan, obedezcan y
amen mas que 10$ que somos de su linage, y
80mos tan necesitados de la soberanía de este
Reino de Maria. Dice el devoto Juan Tao­
burno, es Maria DlUY imperiosa y constituida.
por Pdncell& del universo, sobre toda la casa­
y familia de Dios; y en tanta manera es Pre­
sidente y Superior de todas las cosas, que sin
el imperio de su boca nn .e puede moyer un
pié, ni poseer un cornado, ni chistar con la
boca en todo el uniTerlo; lo cual 8unEJ.ue ahora
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o se eche de ver, será cosa manifiesta al mun­

do cuando la ban de publicar, quieran 6 no
uieun. toda:-. las generacionei por Princesa •
uya Bienaventurada.

Despues de e~to debe ser amada Maria
or ser nuestra Madre~ porque aunque no sea

'uestra Ma lI'e natural, es nuestr~ Madrf' ver­
dadera por adopcion: porque hemo recibido
de ella este inmenso favor, que no~ haya que­

.do prohijar por hiJo~ y tener por tales. con
her lIosotros los que somos. que muchas otrai

ngeres se corrieran qne fuéramos sus hijo i
de modo que por est~ parente'ce) lpgal tan es­
recho que hay entre Maria y nosotro., la de­
emos el amor y reverencia que la debiéramos

si fuera nuestra madre natural y aun ms\or,
m'que no es menos de estimar que el p-tr'pn­

tesco de sangre, este puentt:sc(l de Ílfecto y
e tan infinita.. dignacion, qpe la que es Ma­

drt1 de Ilios se acuerde de no otro&, y mas
ara obligarse á hacf'r oficio de Madre, porque

se funda este parentesco de adopcion y afec­
to en amor, y nace de amor ;y es tanto mas
de agradecer, cuanto menos ohligacion hubo
para ello, y es totalmente libre y gracioso. No
es pste titulo mnerto, ni honorario solamente
sino muy fructuo!;O, porque no solo gozamos

e esta incomparable honra, de l1am81'Oo. hi­
.jos de una tan' poderosa Reina como Maria;
pero de los frutos y provecho:> que trujf'ra ser

ijos suyos por naturaleza, porqu(' cuida de
osotros Maria, como si hubiéramos nacido
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de sus entrañas y nos h... ce semej'lOtes ofi­
cios y regalo!'-, hasta Ilep:.lI' á oar á. algnnos
lt·l'h.., de 'us pe::hú!\; por'qnl' fu fA de san Bl"'r­
nal'do devotí~imo hijo Sil \ O. á quiplI bañó lns
}ilhios con ~u leche, lo ha hecho con otro>-. El
Cardpnal Pedro Oarnian dIC~, que e taudo u(}
Clér'igo devoto hijo d e. ta Stñura á la muer­
te, VIlIO á visitarle la Vírgt>n como Madrl', y
ponién"¡o e á la ca bAcer'" de la. l'am3 le co­
mpnz6 á acariciar, corn" uoa piaJosl:\ Manre á
su amarlo Hijo y descubl'umdo us ca ti"imos
ppchos le echó l('chl-' dI' pilos en •us III bios)
COII lo rual qued6 lnep:o bueno y añade e
mismo Ooclor que er"a. tama constante qne au
ha ta aquel 'tiempo se \ eian 1'0 lo lábios de
aqllt'l sallto Clérigo sfñi11es de la leche :-agra­
da lie Maria. E tos regalos hace (-'sta Madre
piadosa, para qlle COII su leche b~barños el
amor oe I'U Hijo. Caton quiso que á t.ld08 sus
hijos oiesen leche sus e clava" para que les
tuviesen amor lO hijos de i:lllas: y Maria, por­
que tl'ngamos amol' á 1...sus hace st'mt'J Intl'lI
favor'es, y cuanno 6S iuvoca1la eon e::-te Ilom..
bl'e efe Madre, se da por llIas obli~ada. Cu 1.0­
dll Baletuino Conlie ele Flalllit's. hizo la jllr.
nada á la tierra Santa, mallrl6 el Pl1pa )110­
cpocio III que todos los MOlljistel'ios de la Or­
dt'n del Cbter contribuy...st'n, ,Ialldo la cua­
dragéslmll parte de :-ll' bit'/It's. El Genel'al y
)08 Superiores de la O,.ciE'n suplicaron á Sil
Sltntlltad de aquel malldlito, por ser COlltr
Jos privilegios de otros Sumos Pontífices. El
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Papa Inocencio llevó esto muy ma.l, y engaña­
do de falsas informaciones determinó deshacer
!a Orden. Atligiéronse mucho los santos Mon­
Jes y no hllllando favor bastante en <la tierr"a
acudieron. á su patrona y protectora, á su 1a~
ore celestIal que en él Sto. Patriarca Bernardo
les adoptó por especiales hijos. Hiicían en sus
I\'IlInasterios cada dia prosesioD, andando des­
calzos y acla.mando á ,'U Madre. repitipndo
estas palabras: A'De ma'l'is 8tella, Monstra te
ese Matrem: MI)straJ que ¡¡<'is nuestra Madre
mostrad que sois nuestra Madre, Ó Maria E8~
trel!a de la mar. No l;lablaban con Madre f)ue

UVIese entrañas de pied"a; no clama.ban á
M3:dre que fuese sorda, porqne mientras ello.
I~ lDvocttban ella se aprt.reClÓ á R,¡inero Con-

o 'esor del Papa y le diJo dá á.Jnocencio este
recado de mi pa.".te. Tu pretenrtes .destruir y
Jlcabar con mis blJós. no podrá~ salIr con 1'110:
ant.es tu y ledas tu .. cosas serán primero dtls­
troIdas. 00n esta amenaza del Oielo se trof',ó
:el coralO" del Pontífiee, cesó de aquel inten­
to y favoreció á la Orden del Cister, con este
notable privilegio, que cualquitlr negooio de
~sta sagrada Religion que viniese á Roma,
tuese preferido á otros. De esta manera mos­
tró la Virgen ser Madte de lo~ que la nombra­
ban asi.

Ademai de esto, el titulo de Madre de Oíos,
de nuestro Redentor ~ sus nos obliga llJucho
porque aunque ni el1a fllera nuertl'a Reyna, ni
nuestra Madre, ni nQs hubiera hecho bien, ni

\ I
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a acordara da nosotros, ni ella fuera tan &11-­

mamente buPIl8. y liianta como lo es, ni viera­
mos en ella otra virtuiJ, por 8010 que es Ma­
dre ele llUestro Salvador Jt>S>us. de nuestro bien­
hechor, de nuestra vida, de nuestro Dios, dé

ia spr reverenciada, querida y amada de todo·
el mun.io, i hay en no otros alguna ley fi­
delldl\d. y estima de Je@us niJeako unica bif'n~
y legl imo Rey de glol ia, y Oíos verdadel'O.

Sobre tocio esLCl, ~l mas fuerte titulo qu nay
de amar y servir á Maria, e que dos lo q1ti9­
re, y por esto lo hemos de qu _rer y revaren
cíar. mas qll8 por todas las damas causu¡ llun­
que son tan grandes¡ p01'que con esto el amor'
de Maria es fina carIdad, ,., con esto se ~~III.­

dar'a mas á la misma S"'ñdra, que mas quiere
que la amemos pot dar gu ·to á /)io~, que por
si misma, porque roa quier~ que amemos é.
Dios. que no asi; pu s maSáma ella á Dios qU&
así mil;rria.: pues amando á Maria, porque lO­
quiere Dios así. cumplimos c(!)n entrambos
haciendo lo que gusta l io • que es amar á Mllfla,
y hacienrlo 10 que gusta Maria que es no verse
amada, sin ver mUI.ho mlls amado á Dio '; t
así para la pratica dd la devocion verEladerá de­
Maria, se ha de ob erva mudio esto, dandola
.te gusto ele que amemo mucbo, y puríslma­

mente á Ilios, y que tio amemos cosa que no­
sea por 010s; amanrlo mucho mas Ji su 'Mi:! s~

t ci: para lo cual es menest~ lormar uü aito­
conctlJ.lto de cuatro t'isás. Oe 10 que es DIOS.
De lo que es Maria. De lo mucho que qtliert}
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Dios que la .ampmos, y ellan justamente 10
qUl.·re. De I"s eu"IH.. 1-t'1l ifllipnlo ha dI-' /l¡¡cer
UI' cordia1JllifOO, é j,.tr-'tl. lilimo amor á e!ota e.
ñtlra, 11111811110Ia pOI qu.. lo qlllf're IJiOIl Itsi '1
]), JS lo qlliele tall (je Vf'ra~ y tan int... n::tIlIPII­

t¡., 41lA porque a~l lo ha~'lnJos, ba Ol-'tt'l'Il1illa.
do de 110 da r CO. a qUf' no Sf'8 por ella, y PRto

lo quieTe por ju!'ti!oirnas C81l!"as. Por lo IlIucho
que 103 ama 1'1, por lo mucho q le la f1¡-he por
lo ·mlll·ho que e¡11t. ,..,. en !'i, por su illrlw/lsa
S8Jltid:ld, por S"r!'u Moldre, por lo nluet.o 4U6
ellti 1I10S ama t qUf' gti'-ta nlO' t ngamo,' blll-'nos
ierrnillOs, y "OITH pOIlO .... "Cllt con t~n filia 11l1ll\­
dora lIU.·stI'3, por 10:-; illllQltlerables bip/H'S que
~llS hlLce. ue tanlbi~o qUlt':!(e su Mage!!tact 110

sf'árnos d"'sltWad cldo." por los blt\nes que 1I0S

pu~de y. ql,li... i'e alcalizar: 1J0rqne como dt', t'f' Dios
OU"'5tl'O bien, quiere tal1lhi"1I que hag..rno .. lo

<J'I~ IJt)S ha ,1... estar bilm V ro lB ,ta nto !'fImO OtlS
~ 'Ia hitm amar á tall 'Igr·ad ...cida y b'8l1oa y amo­
rosa ~a,lre. Uon estos st:lltlmip,otos y llft'ctns ha
dtlandar ,·1 verdadero- afu~.dor dI' Mari' ; y. cada
Vf'Z qlle tope Sil 1mag··o "H ha de aco"dar dl'es-­
too v. 110 menos arnHrÍl á ~Jarlllt porque lo qUId­

re DIOS, que ame á IIrn.. VOl' si mismo, que lo
quiere así la mi~rna S ñora.

CAPITULO xxr.,
<Jomo d8ÍJe S~r amr,dt4 y s",f)ida Mari", Virq/t1!.
21 M'ld,.e. de Dios, por tf'l qrar¿ dulzura '1"6, 69.

ser'Oirla.
•. B,<lstan!es caUS8S hew'oll traído para forzar
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n08 á. all' -1' y servir á t.hria Maflre de Diol!..
por lo prov~cho o \ ho, .. 0",0 que no· . j p(l~­

que que mayol hOllnt.Y vr IVt',·ho qu .. s.... !· hi­
jo. amarlo., de IIlIa R ll1lt, Y loas la ót!1 CI .. lo'?'
Pf'I'O porqtl~ el ~U...tll t'S muy pOdH.!';O pala
algunos. qui ... ro lambleo haeel' cargo de HItO,.

qne 110. Ylle Se \i'~II~ ....1 norn,bre de 'h" ia '1
uo piado o Vfilial aft'cto pafa con tal Mlldl'e,
que derrama mit'1 y Hlavi,ial1 y un C;l~tí 'i",o
delf'ite que 11"lla el alrnli d~ dulzura, Y v rrlu.­
der;tmente para mí es e, lo I1D gran liIO'UIUPIl­
too oe CUan couwmiPllt.. y o.... ct'.aria nos l' la
devocion de e ta S ñllra y lo much.. que Jo
de:: a ni . por t'rWl"; tan importante .qu~

ptlrtt'nece muy ingul .rlJlente á la vr'(>virlellci~

divina, Rc,.,rC8 de los prE'Opstillfloos; pOI'que a l'
corno dió Dios inc1ina"iolJ 11 al111'al ti to las laS
co as 1J3r3 Aquello qllP les es convpni,,"tp: yen
el entido y' ap.... tito pu!'o I-ingular dt'l.·ite y
gusto en la:-; accif)ntl~ ti ,,·tlR tÚS p·U'.1 f'1 bi,·u
y conserval'Íon del individuo; rle la rnistn t lila.­
DPra ,.,n el ó,.d"n lit' 1'1 g,.a':la, por st'r bi .... n y
prover.ho ¡le todos M>lJ'iti. ha st'mbrado t'n el
corazoo ele t.odo, lo. fi l.. ~ un'l gl'all.l .. itlt:lina­
ciLIO y aft'.clo ti esbl ~I'ñ'"'lt, y en : u dt'voclOn
y servicio ha. plleslo nn>'! gran suavidad y g'lIS­
to por sprllO. tllll n('t'esada. r:!"to remito á la
esp.... riAncia de cada 11110, ~i ,se dedica r1e v'·ras.
al ser'vicio de est.a gr ,n \lPllla. porque pre:.~

sentirá tal blalldlllR y ~uavidad r1e lite" o y
pieott.d, que JI' 11Pllal ti de un, g(IZO y dd ¡te
Jianto, que satisface y recrea el C@I'UZOU, ma,s
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que cuantos gustos de la tierra bay; porque
asi como nos es importante para la vIda ciel
alma el servir á Maria, mas qlle cuanta ac­
tiones hay de los sentidos. npcesarias 6 conve·
llientes para conservar la vida del CIJerpO, asi
el gusto interior de su de ocian, es mayor que
C'tRntos gu tos bay de los sentido: y itsi dice
Ricardo de San Laurendo: En Mal'ia bailan
lodol y cada uno da nUAstros sentidos su dul­
zura, su deleite y su fecundidad. Y en otra
parte dlce~ Maria ell dulce sobre la mif'l, por­
~ue escerie 8U dulcedumbre á tolla la dulce­
dumbre dpl mundo y 10e deleites del cut:rpo.

Algunas veoes se ba visto ser la dulzura
·del alrna tan abunrlante que sobra para reho­
sar en el cuerpo Á Marcilio, Obispo de TlIs­
cia, que entonces ftstaba en la Iglesia dI' Sltn
.Se'Verino de Co'loDia, afirmó una noble y pi¡\clo~

sa matrona, que jamás pronunciaba el dUIe{­
simo nombre de Maria, sin l1enars(' su boca y
C'lrazon de una dulzura y !m3vidfld in fable.
A trnirado Marsil~o de un regalo y f: '01' tan in­
gular, la preguntó la c;tusa, y respondIó: Que
1PDia por devocion y costumbrp rezar cada dia
cincuenta Ave-Marias. con otras tanb1s reve­
rencias. delante de la Virgen Santíeima, de
quien babia alcanzado esta merCAd, que la sa­
liva de la boca le parecia y le sabia mas 4ue á
miel, mientrae estaba rezando su rievfJcioll" El
.propio Marsilio de e6 esperimentarlo en sí: y
apenas bahia hecbo la. misma devoclOn por es-

acio .de seis semanas, c~ando sinti6 en 8U ba·
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ca, paladar y garganta, ta.n gran suavidad y
dulzura, que la miel le IJareda desabrida en
comparacion de la dulzura que sentia rezando
su devocion: y Iq mismo dice aconteció á otro
rf'ligioso de la Orden de Cister.

Por lo menos la suavidad y dev-ocion inle­
riot, quéjese (}p Maria quipo no la gustáre, lli
la sirviere fielmente. Oygám6s á algunos aspe­
rirnentados. I!>k..ber'tll Abad, dice: Ó grande y
pllderosa Señora, que aun nombl'arte no pode­
mos. ni tomarte en la. boca. sin que abrases
las almas, ni pensar en ti, sin que alegrtls el
corazon de los que te aman. Jamas Ilega!te á
tocar las puertas de la memoria piadosa <le tus
devotos, que DO los llená~es de dulcedumbre y
suavidad celestial. Lo mi;;mo sintIÓ -; confesó
San Bernardo, porque el favor que hizo i.\ este
Sa.nto lá Vi, gen· da regalarle con BU leche. si
fué una y d'Os v ces senl'íblemente, fueron in­
"h;Íbl~mente infinitas. Con la misma e.'perieo­
cía dijp San Agustin, que Maria era.1a tierra
dI' promHon, que manHba le.:he y miel; y en
otra parte: no hay co-a mas~dulce que e( amor;
pero no hay amor de cl'iabll'a que sea compá­
f·able con el de MarIa; lup.go nu har cosa mas
dulce que élla. an Efr¡'D la llamó Paraieo de
deleites. San Ambl'O io, maná, porque verda­
deramente se entil'nrie bien de Maria lo que
{lijo tll E,'lesiástico: Mi espíritu ps mas dulce
que la miAI y mi np.renci:\ es sobre la mIel y
.el panal. Por lo cual RICardo de San Laureo­
cio dijo: El espíritu de Maria es dulce, por-
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que es Qna muy slIIg'llal' apotheca del E píri
tu Sant..: .1 Clla ~H l,aflla la dulzlJl'a dt'l Padre
y ,d~1 HiJo. Y lu~gc) añtdt>: MlI'ía ~s a4,wllll
IrIlt'1 qu .. en lo!u::<l.alLdola "n alulllbl' Ido los fijos
de Ianata' el>to ~ , dt'\ JU t(. E.,tll t ñor;¡ es
d,c" S?II. Petlro Dll.miall, en el ' .... rrnun <1e l~
Anune¡¡'tClOn. la que con dukes memoria!'; bas­
ta. á end IIzal' IlIltlstl'O' IIf,·,:to·. V cuyo pen 'a­
nl1f1nto recrea las' almas, E...ta S ñora e sobre
quiéll bajó el dul':I'illlO O'"S y 11 .... 1" amó en su
alm~ toda la !'ull~ütitd y du'z'"'a de U Deidad:
y a",J no pudo dep"' d.... quedar duld 'ima, ann
cuaod,! élla fuela desabtida de suyo, Cuallto
IDas S,I.éll'~O tall SU1iVt!, tiulee y 8J,Jaclble. Por
e5ll0 dIJo 8an Juan Dama CI"1I0: Bá~tales, 9­
jíora, ¡.l0r' gdlar.ton eolrnl\.li~imo á tos' que pia­
d.osamellte e acuerdall de tí la misma mpmo­
rla qUA de tí liHnen~ pu~s ,eíla les trae consigo
el g·dar,{oll y ¡.lremlo de SI mf:sma. que es la
alegria y g'lzo que Ca,IS;.l, esento y Itl>r'p, que
haya laf1l'oll illgUIlO que le I'ob~. Qlle rleh.ite
J:!lay, r, ó el? que suavldlld no gozl1l'á l que
t~elle á ~Ia rlri ell su memoria, ó por 10 jo,' oe­
CU', es el libro de su' dUICd'; m"mo. ia '. Y si
sola la rnelllol'Ía y el arclrdlil'Se dp. éll .... de e. ta
mllnera llt-'na cie dulzur'as y suavidad del alma,
que ~ef'á "11 presellcla. como IOfidr~ San PI.dr'e}
J)aollall'? E:.:ta c1ulzura qu ti.>nen los d votos
de e:-lli gran St'ñora, fu ... ra rle ser pal'ticular
providen"ia de Dios, COIIIO ht'mos VI to élla
bUlblen la du~ellta; pCÍJ'que COOIO pia.1osa Ma­
dre de sus hIJOS y bUt'ua Madre tle faCJlilias~
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quiere tener contentos á. todos los suyos. Unir
vez eSltando los n\.lvicios de un noviciacio lIues­
tro en oradon, que ertlr todo~ muy llevctos de­
esta Señora vió UD gran siervo de Dios que
ac 1'16 á est~r allí entooces, como andaua la
Virgen en merlio de ellos, dando á cada uno
de un divioo nectar que en un vaso llevaba,
señal de la dulzuray devocioo que les infundía.

CAPITULO XXII.

IJe que 1notlo 7wnos tlc amar '!I sC1''Di.,. á Maria,
Madre de Dios y Reina de los Angeles.

Falta. ahora decir, como h a de ser el
fino y verdadero ar!!or á la Madre. de Dios, y
como será mas servIcia y rdverpnclarla. rlUe!'tra
Reina y Madre de sus fieles hiJOS y ver,laderos
devotos. Para. esto ea de mucha consider aciC'n
lo qu~ hemos ya advprtido (y no importa qne se
repita, por ser muy ir;npo,rtante) que Be ame la.
Virgen sobre los dernas tltulos, por los cuales
n>erece ser amac\a y rp.7erenciada de mil mlla­
dos, por aquel princip'lImente de que DIOS gus;
ta de ello sumamente; y no podremos amar a.
Maria con mayor contento suyo, que pOI que
DIOS lo quiere: esto es amarla. con amor dp ca­
ridad te6'6gica, amando al ml!'':Jlo DIOS. andan­
do !'.iempre con una grande estima de esta Se­
jiora, pues es inmenso 10 que Uios la pstima,
y qUIere entrañablemente que 1,1 amemos y re-



- 158'-
ver.en~iemos,que no es sin porque, ni sin me­
reC�mIentos de. Maria. ni "ID deuda que Dio
cono~e q~e la tIene, como. á querida Madre BU­
ya, a qUien amó cpu BU alma y vida.

Importa tambien tener para con Maria
afecto ~e escla~oli ; de hijos para reverenclarltr
y servlrla humildemente COIII\) á nuestra Rei-.
n~ J Señor~ soberilna de todo lo criado, y con­
fiar y .acudlr á élla como Madre dulc! ima y
muy. tIerna. Se ha· de mirar juntamente como
~pdlanera e~tre ~u Hijo y lns pecadores, aco­
gIéndonos Siempre á sus piadosas y blanclas
6Dt~ailas, pa~a que nos aplaque a Dios. recabe
d.e el, remedIO de nuestras necesidades ofre­
c~e~do por. medio dEl élla todo::> nuestr:os er­
VICIOS, oraCIOnes y aft'ctOSi porque a í como to­
das las mercedes que nos hace Dio! nos vie­
nen por élla, as! todas las gr'aoia:; que le hemos
de dar y cuantos ser'vicios hiciéremos bao de
ser tambi~n por su mtldio; /lorque es ~azoD que
por los mismos canales por donde nos vienl'D
tan~os.beneficios, torne tambien nuestro r~co­
~CInllento, y son las benditas manos de Ma...
T,U; porque así como no hace Dios cosa que no
sea por Maria, lampoco nosotros,hemos de ha­
-cer cosa alguna que no sea por élla, para (lue
la. ot~ezca . á iU Hijo, y su Hijo al Padre d
'lIllSencordlas. Del fruto que hay en hacer es..
~, .tenemos e~ mi Religion al~unas esperien­
.eIAe. basta deCIr, que por semejante devoflioll
llegaron dos de élla, el uno en solo nueve me­
.ses, y el otro en ocho, que vivi~ronen la Coro-
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pañia, no solo a la perfeccion, sino á tan emi­
neute grado de santidllo, que el primero, que
.s el Beatll F'stanislao Kostka, los muerlos que
ha I'Asucitildo son diflZ y llCho, cuya dpvocion
por ser mas sabida ón Europa. no quiero re­
pE'tir aquí. El otro fué un santo mozo, qUt> aUll­
que de menos edad. porque no vi· ió sino cliez
y sipte años y medio, ~ menos tiempo d~ Re­
ligion, que fueron solo ocho ml'!eil, le IIDlIÓ
en la virtud y santirlad; la causa fué, que tuvo
igual devocion á la Vlrgfln~ esl!"' ps el CHSIO y
an~élico IDHncebo Alonso de Obando, cuyas
aclmirables virtudes si aquí quisiera resumir.
fuera divert.irme mucho; solo apuntaré algo,
para f'jemplo oupstro del ,afecto que tt'Dia a es­
ta Señora. No hacia obra qul-' no fue-se por
amor de la Víl'ge'1, y acordándose d~ élla: por
eso decia. que el amOl' que tenia á la Madre
de Dios, era f>U pa.n cotidiano, que en todas
sus devociones entraba: y es lisf, porque co­
mo el pan es alimento ordinario y n~anjar ~e­
neral que se come,con todas las comIda,s: a~ll&
devocion de la VIrgen ha de ser ordmana y
comun, que en todas las davodones ha di} en­
lrar como lo hacia este santo. 31 mismo con­
fesó á su Padre espiritual. que no hacia cosa
ninguna, por pequeña que fue3e, que nu la ofre­
ciese á la Vírgen~ y qul' traía continuamente
dMnlado el pensamiento en buscar los lier~­
cios que la podia hacer y que ~o se le Ofr8?1&
ninguno, ora fUElse estando-Coffilendo, en deJa.r­
esto 6 aquello, ora.en la quiele en decir esto,.
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ó Jo otro, ó en estar seutado, Ó en pié y otras
(lOS~~ á este modo. que ,no lo pn lese en I'je­
cuelon por a.mor de la. Vll'gen, ofl'eeiéndola á
DIos por su mediO; porque decia, como yo soy
ta,n g~an p~cador, no me ,atrt'vo á pedir á
DIOS lnmedlatamente; y aSl me aco.o á mi
~uena Madre, \~ Vírg~ S ntísirn'" para que
lOtercedli por mi, roortlfi,~ál\dome yo entre dia
po!, su amur Confesó tambien que nunca se
d:'J6 vancer ~le tentacion, y qlle las qua te- '
Dla roas arrimarlas eran de ubieu, lo cual
Dios pdrmitia asi, por lo que se ag,'adaba en
el .l1!0.rio con que la vencia; dijo qUI' la VrlnCI&

faClh 'lmamente con SJlo pttnsar y d cir: Yo
h~go esto por la Virgen salHísima, fa clJal te­
ma pras.ente, en todas sus ~bras, prpgulltán­
dose aSI mIsmo como hanli la Vif'~en esta
obra, cnu l~ cual queriaba muy anidIado, pro"
curando SIempre hacer obras tIe hiju suyo
esmerándosp. princ1palmpnte en la pureza df,i
alma y cuerpo, posey, ndo un emineule don
de castidad. Demás de e~to andaba. cOlltinua­
meute saludán¡j(,la y repetía muy amenudo;
Itlonst'ra te ese Mat'r,m. CoanJo fin las eCl'ea'
eio~es ha.blaba, siempre Pla de las gl'alldez,s
y VlI'tudeS de esta Señora; y sino se hablliua
de e!'>to en las pláticds, luego enmudecia; pá­
gábale la Virgen esta ley que eOI1 ella tt:nia,
porque de solo pensar en la Madre de Dios
()ra de dia y de noche, dijo á su- Confesor s~
derretia en dl11zura y suavidad, fuera de otros
:fal'ores que recibió de su mano.
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Despues de tener un gran afecto y ti&rrro

.aml)f á la Madl'e de Dios como" querida Ma...
-<Ire llUe!ltra, e6 necesario np degenerar de la
dignidad de hijos de tan gr~ll Sefíora, ni des­
decir en las obras; porque lo que mas desea
la Virgen es esto que no la llamemos Madre~
Madre solamente ni que nos preciemos con la
boca solamente de ser sus hijos, sino que con
verdad lo seamos y con las obras lo mostre­
mos; y uno que quiere ~er hijo de Maria, ha
de ser como lo fué su Hijo unigénito que pa­
rió di sus entraña Cristo J8SUS, porque está..
enseñada esta gran Madre á ~ener por Hijo á
Di.?lI, está. hecha á. ver delante di sus ojos un
HIJO tan bueno y tan santo como el }i:spí itu
Santo, y todos los demás que adopta por hi­
jos quiere que sean como este su Hijo nal,l-

• r.allfué. al Cll 1 nos propone por dechado y
ejern;plar; con quien nos conformemos. Mire­
mes pues la vida. de Jesus, é imitémosla en
todo los que queremoS ser sus hermanos, é­
hijos- de su Madre) y no se ha de hacer cos~

que no hiciera este Señor y obediente 'y sql<>
digno Dijo de Maria. El de menor edad. con­
sidere qUf! haáa Jesus de. dQce 6 carto,rae a,ños,
como prócede ia con que ohediclncia y sujecioD­
f¡. MariA' y José y á otros. mayores. El mance­
bo mire que haria Jesus de sus misQlos años,
cCuando tenia \'ein~e año~ 6 1veinte y dus, que.
modestia de su roslro ~i.vgia.al, que mesura r

rudencia e~ us pala~)?~s, que asiento y ma-­
urez en sus obr.as, ql,le respeto á su. Madr-e..

11
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lE 'Varon considere tambien ál Iesus ya bom
bre, que. graveda.rl en su persona, que doctri­
-na del cIelo en su boca, que obras tan heroi­
oCas que hacia. Fina.lmente los de todas eda­
-des consideren la- mansedumbre la paciencia
]a humildad, la oracion, la ca~idad de est~
llumilde Hijo· de la humllde Maria, y procu­
Ten a~radar á su Madre, haciéndose. conforme'
,iJ. su ;Hijo Jesus. Y como aquello en que se
-.repres.~nta ma~ la vida tr~bajada y humilde
~~I HIJO de pros. y de Maria, es la humilia­
~lon y mortlficar:lOD, en estas dos cosas se han
;de esmerar loe que quieren hacerse semejan­
-tes á Je ~s y agradar á su Madre, que por
~so con smgolareo favores ha mostrado lo mu­
(}ho que de esta8 virtudes se agrada. El devo­
10 Padre M{lrtin de ti lberro, gran siervo de
~ios. y regalado Hijo de la Vírgen, entre otras
:lrtude~ heróica. en que Be a,:,entsjó, fué Ulla
la 'hulIllldad. Estando pues como soli~ (aun
'(luando era Sacerdote) cogiendo las basuras
:de t~da la casa, se le apar.eció la Madre (lel
humIlde Jesus, alabándole aquella accian hu­
-milde, y agradeciéndosela COA tan regaladas
Jlala~ras, que por muchos años le duró la
~ulzura qoe de aquella babIa de la Virgen se
1e pegó. No Dlenos se huelga esta gran Madre
-de \.'er en nosotros la mortificacían de nuestro
~eñor lesucr'sto é Hijo suyo. Para. que tuese
:mortificado un su devoto y se abrazase de
-veras con la Cruz, le hizo este. favor que cuen·
~a Cesarío. Estando un afectuo$o siervo de esta.
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Señora, llamado Waltel'b de Birbacb, oyendo
:Misa con otra Illucha gente, cuando levantó el
Sacerdote el Cáliz halló sobre los corporales
una Cruz y ona cédula que decia asL Dá. esta
Cruz de mi parte, esto es, de parte de Maria
Madle de Cristo, á mi amigo Waltero. Como
el Sacerdote leyó la cédula acabada la Misa~
preguntó subido al púlpito. si babia ~1Ii un()
que se llamase con aquel nombre; . averi­
gnando como estaba alli aquella persona, la
llamó á parte y dió la Cruz de parte de la
Virgen, contáIIdole todo lo sucedido. El la to­
mÓ con reverencia, y dándose por entendido
de lo que la Vírgen.queria dé él, se abrazÓ- es­
trechamente con la Cruz y mortificacion de
Jesul~risto. Esta obligacion de imitar al Hijo
de Maria Jesu tienen mucho mayor los que
comulgan, que se pueden tener pUl' mas hijos
de la Virgen; porque en cierta manera se ba­
cen sus bijas naturalei, los demás son bijas
de esta Señora por adopcion y afecto; mas
loe que llegan á ct'mu1gar se pueden preciar
de ser mas que eso, como si fueran hijos por
naturaleza. La razon es, porque se bacen 'un
cuerpo y sa.ngre. ~on t'1 .cuel'po y sangre de
Jesus, .. qUien parló Maria de sus entrañas y
como se bacen una carne con la del Hijo na­
tural d~ María, son tambien como biJos na­
turales suyos, y ella les mira como á su cuer­
po y sangre, y ·trata como tales como si ella
les pariera, que al fin parió á aquel con quien
~e hacen uno con union real y sustancial; Y.
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DO es mucho que Maria lea miré así, pue~ el
mismo J@sus les mira como su mirimo cuerpo.
P3r lo cllal los que comulgamos muchas ve­
ces, principalmente los Sacerdotes, hemos de
mirar á Maria como á Madre natural y ma
Madre nuestra que de otros, De aquí e ha
de sacar una devocion mur agradable á e ta
Spñora, que es comulgar con gran devocion y
ten r grande afeclo á est~ Sacramento, por et
cual nos hacemos de la manera dicha, como

, hijos naturales suyos ..Considerpmos que CUSII­

to se nos dá alli l'0r fuerza de las palabras,
es tan solamente lo que tomó Jesus de esta
Señora, que e la carne y langre que recibió
de sus entr. ñas, y no tenpmos otros huesos
ni reliquias del Cuerpo de ~1aria, si no es en
el San.tísimo Sacramento; del cual como dicen
Jos Santos, que es una extension de la Encar­
nacion, asi tambien se puede decir que es una
f';l{tension de la filiacion natUl al de esta gran
Madre. Llega esto á tanto que á los que co­
mulgan hace Maria ¡;everencia, como si fueran
el mismo Cristo, oomo fué revelado á santa.
BienIVenida y á. san Bonito, despues de haber
dicho Misa, que la oyó la Virgen le díó una
rica vestidura. Es la Eucaril5tia prenda muy
propia de Maria, para suplir el daño de aquel
JOcado que ofreció Eva para perdícion nues­

tr:g.: que así como de Eva salió aquel 'daño.
así de Maria salió su antídoto; y así com,o el
veneno no fué mas qUjil lo que dió Eva, alí la
triaca es la que dió MarÍ&. Considérese tam-

"
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bien lo que estimó Dios el cu~rpo que re~i?i?
de Maria, que nunca; de él se ap,art6 la DlVlm­
dad, y aunque le deJÓ su 'propl~ .al~a des~:­
niéndose de él, nunoa le deJÓ la DlVlOldad. DeJO
de ser hombre, pero ounca, aquel cuerpo y la
carne que fué de Maria deJ.ó de ser DIOS.

Es tambien Ilevodon muy agradable para
la Virgen, guardar pureza. y' ca.stidad porque
como ella. fué la mas pura. CrIatura q.ue... ~&
habido ni habrá, y la invento~a de la Vlr~lDl-.
dad, por lo cual se nombra Virgen de \'l~ge­
ne6' los que vé 'eñalarse in pureza la obligan
ma~ y son mas de su casa. S. ,José virgen
fué; S. Juan ~vangelista, col) qUien despues
vivió virgen fue tambien. El prim~1' f vot que
hizo hombre alguno desp~e8 de .c9nsagrado ,su '
vientre con ~l Hijo de DIO!?, \'lr~en tambleQ.
fué porque fué san' Juan Bautista, que toda.
su ~ida fué vírgen y murió por la castidad.

CAPITULO XXIII.

De la sa11&tacion angélica ti ~l ,!"odo de ?'eza'!' el,
Rosario que enseiíó la Virg~n a Santo Do"!,,,,ngo

11 al Beato Alano, con otras ad'Derttnctas.

Cuanto al rezar el Rosario y decir la ora~ion.
del Ave Maria con gran af~cto y ternura, á.
imitacion del Angel, es tÍeVOClOn de.lj\s de ma­
yor dulzura y mas aprobada oon mll(l.gros q~e
pndemos hacer; y mas vale procure uno deCIr.
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pocas Ave Marias con amor y devocion que
muchas sin ella; como la misma Virgen se lo
advirtió á una persona religiosa que rezaba
cada dia el Rosario entero de ciento cincuenta
Ave Marias, y por la multitud S9 descuidaba
en el afecto; á la cual dijo la Madre de Dios,
que se contentaba con el Rosario ordinario,
con que fIJesp con mas devocion. Para confir­
mar lo que se agrada la. Vírgen con esta su ora­
cion, no qU1flro decir mas ele lo que pasó á.
Santa Mectildis con esta S ñora, porque de'
camino nos declara lit misma Madre de Dios
el sentido del Ave Maria, para que se la rece­
mos con mas ctevocion. Dijo Santa Mectildis
UD Sábado á la Virgen: Ó Reina del cielo rtul­
cfsima, si yo os pudipra saludar con tal safuta­
cion. qu jamás corazon humano pudo imagi­
naria mejor, yo lo hiciera de muy buena ga­
na. Apareciósele luego la Virgen gloriosa, tra­
yendo en el pecho PQcrita con letras de oro el
Ave Maria. y la dijo: No podrá hombre naci­
do negar á decirme mejor salutacion que esta,

nadie me podrá saludar mas dulcemente que
quien me salada ell rf'vel'encia dé como el Pa­
dr~ Eterna me saludó por esta palabro, A'lJe,
confirmándome con su omnipotencia, para que
fuese libre de toda c1Jlpa. El Hijo tambien,
que es la sabiduría de Dios. de tal manera.
me llenó de I~z, que soy uoa clarísima. antor­
cha con qu P el cielo y la tierra se ilustran; lo
cual ~e entiende por el nombre de Maria, que
significa Estrella del mar. Tambien el Espiri-
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~u Santo con toda su dulzura, divina, pene~r{m-'
.(lome con su 'gracia. me hl,zO tan graCl?Sa,
qué cualqUiera (¡ne por mi. buscáre la gracIa 1;¡..
hallará., lo cual se significa por la palabra.
Llena de gracia. y en agueJla palabra .. El­
Señor es contigo, se me trae- a la memorl~ la.
'nefable obl'R y union que toda la Santi Ima
Trinidad hizo en mi, juntando en ulla Pel':;?~
la sustancia d~ mi carne ?on la n~t.uralezadl\'l­
na' de tal manera que DIO se hICIera hC'mbre,:
y ~l hombre Dios. El gozo Y dulzura que en
aquella hor:t s ntí, ningul? hombr~ lo ha cono­
cido bien llÍ lo podrá penmentllt, Po.r aquella,
Be7¿dita t~~ entre las mugere9. toda criatura c?n
admir'acion me conoce y. confiesa, por bendita.
y posalzada. sobre tpda cnatura. aSI celeste, co­
mo terrestre Por decir; B~ndit(J es 81Jruto d~
tu ."ient,·e

j
se bendice y se ensalza, el. e~ceienti·

simo y provechoso fru~~ de ml VI~ntre. que
vi \ifi\ló al horohre su crIAtura, santIficó y ben-
dijo para iemprEt. ;

Quier añadir 1 devocion qua ~n otra oc.a-
ion enseñó tambien 1 Madre de DIOS á la ~1ll.1i­

roa Sl:Lota Mectildis, para alcanzar su patrocIlllO
á 1.. hora de la muerte: y es que rezase cada
dia tres Ave M,aria . La prim~r~, en hODl'a del
Pad¡'e y d~ la omnipotenCia, dlVlO~, par~ qu"
como se di~nó de levantar a la Virgen al Tro­
no de tanta mllg~ tad, para .que d~spues d~
Dios fuese poteiltlsima en el Clp.lo y tIerra, aSl.
la asistiese e.u la hora de la, muerte y confortá-

e en aquel peligroso tránsIto. La segunda, en.
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h?Dra del Hijo, y de la infinita sabiduría de.
1?1?S, para, que corno llenó á la Virgen de al­
tlslma sabldurla y conocimiento divino, sobre
t~do el resto de .Ios Santos¡ de modo que go...
nse m~s de la VIsta de la Santísima Trinidad
y escedlese á los demás bienaventurados GO­

ma un Sol clarfsimo, así la alumbrase á' éHa
con luz de fé y conocimiento verdadero para
no ser engai'Iada á la bora de la muer'te. La
~erGera, en, bonor del Espiritu Santo y de la
mfinlta candad y amor de Dios, para que así
como llenó á la Virgen de tluavidad y amor
para que despues de Dios fuese la mas dulc~
y 'amable persona del mundo, así la. favorecie­
se en la muerte, comunicánaola su suavidad v
a!Ilor de Olas, para facilitarla aquel paso tan
amarga.

Acerca del modo de x:ezar el Rosario. aun­
que, hay ~ucbos y "muy buenos, diré uno en
partlculal") por ser uy agradable á la Vírgen
p~es San~o Domingo le encomendaba Gomo l~
mIsma VIrgen se lo enspM, segun élla lo de.
el,aró á su devotísimo bija el Beato Alano, reli.
gl?SO de los Predicadores, El modo es que la
p.nmera p~:te se r~ce en h0nra de la E~carDa­
ClOn del HIJo de OJOs: la segunda en bonra de­
la Paaion y la. tercera en honra d~l Santísimo
S~cra~ento, y la institucion de aquel tremendo
t;nlsterlO y demás. Sar.ra.m.ent?s. La primera.
para alcanzar grama de \lVlr bIen. La segunda,
para recabar una buena múerte. La tercera
par~ honrar el~cuerpo de Cristo, reoibir bie
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los SlcramentoB y no carecer dp. ellos en el fin.
de la vida. Contó tambien la Virgen al santo­
Alano muchas maravillas, que por esta devo­
cion sucedieron á. un Cardenal español cono­
cido de Santo Domingo, por haber tomado su
coneejo, diio, que élla misma avisó algunos­
dias antl'8 el dia de su muerte á aquel Carde­
nal, para que 'Se dispus~se para, el,18, como lo­
biza. Llegado el tiempo de su ultIma, eñ1e~­
medad tuvo tal accidente. que no podIa abnr
la boc~ para recibir el Viátido, y desesperades
ya todos de podérS;8\e. dar, vino la Ví.rgen del
cielo, y con su vIrglDal ~ano le abrI6 la bo­
ca, restituyéndole el se~tIdo y habla, ~on que
l'ecibíó el cuerpo de CrIsto que comuDlcÓ tan­
ta gracia á aquel dichos? Cardenal, que se re­
solvía en suspiros y lágrimas co!'! tal ~buI!dan-.
cía que pal'eci'an sus ojos dos nos. Ana.d16 la
Vírgen que el corazon de puro dolor de sus
pecado~ y amor de Dios, le daba tales golp~ en
el pecho que se oian 'en el aposento, creClen-

• do tanto' su afecto, que se le part~él el CO:lIZOD~
como sí le hirieran con un CUChIllo, sa:héndo­
le sangre por la 1;>oca, ac~bando tan dIChosa­
mente su devota VIda. AqUl se pued.e yer 1& es­
tima que bace la Virgen d.el SantíSImo ~acra­
mento y lo mucho que qUlere q~e nos dlspon­
gsmos para él, pue~ en la deVO?IOn de ~n Ro-.
sario, que enseñ6 á Santo OomlOgo, 9UlS~ ~ue
celebrásemos la mamoria de elte. mIsterIO .Y
nos disPQsiésemos para. reverenClarle y.reCI­
birle confmtbs. Otras devociones en partIcular'



- 170-
no quiero encargar, que el afecto y amo cor­
dial de esta "iadosa Madre las buscará, y
para despertarle más convendrá algunas ve­
ces ['onderar sus grandezas y virtudes. Al.
,gUDOS devotos tuvo Maria, que. una hora
cada dia g'Bstablln en 1& consideracioa lle
~us ejemplos, benefiicios y prerrogativas Así
]0 bacia el santo Gonzalo Silveira y otros de
mi R ligion. Y asi lo hizo y encargó el espiri­
tuallsimo Juan T¡¡ulero de la Religion de Santo
Domingo, Los Sábados, Vi~péras y dia de la
Virgen, claro está que no se han de pa ar sin
que la hagámos algnn extraordinario servicio.

. En sus íestividarles J pOI' la octava de éllas be­
mos de reformarnos., despel'tar' en no otros
mayor fer vor, exa mlnando nuestros descuidos,

,renovalido nuestros buenos deseos, repa 'anlio
los santos propositos y reforzándonos en 1'110s
y adelantándones ma", importuna.ndQ á nut>S­
tra Madre nos asista siempr'e con su (a.vor. En
las Qraciones v.ocales se debe advertir" que el
corazon diga ,cuatro veces lo que la lengua una,
siempre con re~peto sumo, á .imitacion d la
misma Virgen, no con descuido, dislraccion Ó
inmodefitia, que estil desagrada mucho á DIOS,
'l tan lejos cstá de que le obligue lo qUH con
lrrev...."enci& se bace, que antes le desobliga A
un santo Monge Cisterciense que estaba p.nfer­
mo, se le aparecieron otros Monges difulItos,
quejándosele une, qUIl-habló por todos, de que

t or la irreverencia con que rezaban por ellos
.$ del mOD1lsterio no habian salido Qel PUl'ga-
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• d" ue aunque se.. entre otl'as cosas le lJO, q élla elono,.. . n no comen con

juntan todos 11.. la ora~~oc~ando cantan y rezan,
espiritual manjar, pu pensamientos ocupados
tienpn sus corazones ~ Tambien cuando ca­
en vanidades del mun ~¿rr~cen el cele-tia' roa­
mulgan, parec~*ue ~on tan poca devocion, co­
ná pues lo reCl en '1 digno de t~nerle
m~ si fuese otro man~ar~ Ja á Dios, porqLe
en poco. Item P~oVI~l,;aSantísimaTrinida.d can­
cuando en h?nor e. unoS se están fiendo y
tan el Glo'!"a Patn t1'3 arte enagenado ~l
Y otros tIenen en o P los otros no inell­

, too y los unos y '1' espensamlen , ue algunos se mc 1l1an
nan la cabeza, y ya q. nen de humillarse. no

·t bre que nepor la co u~ mo se invoea y alaba en-
pnrque med,~e~dc3 de Dios, siendo corno es
tonces lo Tnm a sideracion. Por tanto,

de tanta con 1'0-
llna co~a Ah d de nues;tra parte que P
véte y di al ,a Ji endas de sus' Mon­
curl-\ corre,glr estas n~~o!les ha dado una ata.­
les, y entienda, que hacen y se lo diga En dí­
laya que vea lo, que e a areci6, y el Monfre.
ciendo eslo el dl~untOttn~o~e fué á la Igl Sla,
volvi6 en sí, y P\ an su acostumbrada d vo­
y comenzó á rezar cOí't l' donrle otra vez fué
cion delante d~ UD

O
: :D~ ventana que es~aba

arrebatado. y v16 Pis mas re~plan,leclen-
I lt unas UCl-' -. 1sobre e a ar, d 1S 1 Y que entraba PI'l ....

tl'S que los rayos e o gel' de herinosUl'a 8<d­
'misma '\"eDtan~.UDS ~u o de él. le dijo: ¿,eo.
IDirabLe, ypODle~dNsp l~n:e, respondió. Replicó
aoces qUIen soy. o
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aquella Señora~ Yo soy Maria Madre de Jerusavengo .I?ara. consolarte y quitarte esos gemi~

08 y mItIgart~ tus dolores, porque me fueron
gratas tus !ágrImas y oraciones. Al punto ua
esto le. ~ecIa, los Monges que tlstaban enq el
c?ro dI~Iendo Maytines llegaron á decir e1 01 _
rI~ ~atn; v la Sacratisima Virgen, dejando fa
platlca del Monge, añudó los dedos de]a una
mano con los de fa otra é incllnó todo el cuero
po profundamente y no se enderezo hasta q
acabaron de decir: Et 8pi1'tui 8ancto. E~~
tonces torn? á p,roseguir la plática con el ~{on­
ge. Estas hIstOrIaS he relatado para le se
vea lo p~co q~~ satisfacen á Dio~ y á su ~adre
105 qne Sin espIrltu y la reverencia ti bida oran'

I~lporla tambien. para estos ejercicios de~
vé~oS la persev~ranCla. Acerca de ello solo di­
r. o que sucedIó al vener'able Tomas de Kem.rs: Estando este famoso varan estudiando Teo­
ogIa cu~nd.o ~ra manceb9 en las escuelas de
Daven~rI~. I,asIgne pueblo de AlemaOla deba'o
de la dISCIplIna d~ Florencio maestro sapientisL
mo de aqUllllos ttempos, tenia por costumbre
ocuparse ,una hora, y m!!os en rezar ciertas de­
vaCLOnes a la Sacratísima Madre de Dios á la
cual amaba. con amor muy encendido.' Maa
~omo .algunas veces es inF>table y mudable la.

eyocIolI de, loa mozos, comenzó el devoto 'fo-
lD~s ~ ,resf~Iarse en este santo ejercicio al
~rlDCIp1(~dejaba de decir sua devociones u~ ~ia
eSR~~s dos, y poco á poco dpjó de decida"

-perdIó su méritp y harto loable devocion. És:'
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tando pues en este estado una noche vib una.
vision admirable, y fue, que le pareeió que es­
taba. en el patio donde leía el Maestro Floren­
cio oyendolo muy atento con los demás eitu­
diantes: y que á esto bajaba del cielo por me­
dio de lag nubes la Señora del mundo con her­
mosísimo rostro, y resplandeci91lte vestido, y
llegó hasla el dicho patio, y fue á. visitar á to­
dos los que estaban leyendo en mios y otros
generales; y como los visitaba, los iba. abrazan­
-do, y dandoles gracias porque co~ sus lici?~es
procuraban que los hombres suplaBen y VI,VIe­
sen con justicia y vida honesta; porq1le a. '1 no
fuese en los que oian su doctrina, sin fruto ~a
sangre de su dulcísimo Hijo, Tomds como la vI6
que COi. tánto amor y regalo t¡:ataba con los
M:aestros pensó que tambien el seria partici­
pa.nte de' otra tanta merced; y p?~endo los
ojos fijos en ella aguardaba qu.e VIOlese á p~­
sall junto á el; mas no le sucedI6 como pensa­
ba porque despues que la Sacratisima Virgen
hu'bo dado á los unos y á los olros abrazos; l~e­
go junto donde Tom.J.s estaba, y con unos oJos
como sañudos le dijo: En vano deseas un a1¡ra­
zo de amor santa, enemigo cruel, pues deJan­
do mi amistad por solo ser tu negligente, no
me pagas la pension que me solías dar de tus
encendidas erl~ciones. Dime donde estan tus

eostumbrados ruegos; i,donde se fueron tus
acostumbradas plegarias? i,donáe se hallarán.
itus piadosos sufragios, mezclados con ta!Ú0s
13uspiros'? ~No CODoces como se ha resfna<1o

,,
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.en ti la caridad, .,. que el amor se cntorpeció~
i,y como la devoClon que antes me tenias ha
v~ci.1aáo'? y siend!J esto a~i, con grande atre­
VImiento, como smo hubieses hecho delito al­
guno, esperabas que te abrazase. Y apartando
-el rostro de él,. ?omo indignada le dijo: Anda,
anda, vet~ de ~DI, y entiende que eres indig­
no. de mIS abrazos, pues 'lon tanta facilidad
dejaste Be decir mis oraciones que solias' y
como esto dijo se subió á los cielos. El m~n­
c~bo Tomás de pert6 y escudriñó su concien­
CIa, y se. halló culpado y propuso la enmien­
da; y /'lSI de allí ade1cmte fué devotisimo de la
Virgen Madre de Dios.
. Ha de aCvmpañar fJ. las devociones y ora­

c~ones la pureza de la vida é inocencia, porque
ilD esta poco agradará lo demás. Un hom­
bre de vida poco compuesta alababa infinito
todas las vece~ que podia fJ. la Virgen Señora
Duestra; sucedIó pues que este homhre una
vez se tué para una soledad y páramo espacio­
so y vino á tener grande hambre. A este se
le apareció la Madre de Dios acompañada de
muchas y hermosísimas doncellas, v le trajo
un ~anjar .suavísimo y delicado, en' unas es­
c';l,dIlla sucias y mal fregadas y díjole: Come.
DIJo el hombre. El manjar bueno y suavísimo
es, mas no puedo comer de él por la suciedad
y hedor de los eSl"udillas. Dijo entonces nues­
tra 'Señora: De e$ta manera te sucede á ti
por cuanto los loores que me dices, buenos;
l1ermosos son, pero tu corazon esté. sucio 1
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por esto no me huelgo, ni me deleito con tus
alabanzas. El hombre que esto. oy~, se arre­
pintió de sus pecados, y se lImpiÓ con ver-
dadera peniteBcia. . .

A santa Brigida se quejó tamblen nuestra
Señora de otro que la alababa mucho y. pen­
saba que era muy su devoto; pero no CUIdaba
de su vida. Dijo la Vírgen de él, que la habla­
ba bueltas las espaldas, y que era corro un
soldado que se ponia l!ls armas ~1 rebés! y que­
entraba en la batalla con la balDa vaCla, ha-
biendo antes arrojado la espad~. .

No está. solamente la d€YOClOD de la Vlr­
0'6n en rezarla su Ro!ario, y Oficio, y otras
~raciones, sino en hace~ por ella ,obr~s de la~
llemas virtudes de humIldad, panencla, y ~I­
sedcordia. De un mercader de ValenCIa dIce
San Vicente Ferrer, que por~~e acostumbra­
ba cada año el di~ de la Nat~vldad comvldar
tres pobres, un niño con su madrp, Y, un va­
ron anciano, en honra de Jesus,. MarIa, y Jo­
sé,' les fue tan aRradable esta candad, que ~e
le aparecieron los tres á la b?r~ de la muert!)
y le dijeron: porque nos reCibiste tu en tu ca:­
sa, nosotros te recibiremos ~n la nuestra. ~ue
tambien tan acepta la devoclOD de San Grego­
rio de comvidar á doce pobres, en ~onra ..de
los doce Apóstoles, que entre ellos vm~ C~IS­
to á ser su convidado. Y esta es l~ prI~clpal
de\'ocion, y que dará vida, y. efi~aCla fJ. las de­
mas. Obrar bien es lo que mas l~porta: en or­
den' esto se enuerezau.la$ oracIOnes.

l.
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CAPITULO XXlV.

Vi1·tudes de Maria Vit'gen 8aofl,tisima, y Madre
de lJias.

Por lo cual nos podremos proponer delante
-d8 los ojos las altísimas vjrtudes de Maria y
su estupen la santidad, para procurarla imitar.
y lo primero aquel fervor de su. espíritu, aquel
incendio de caridad de su alma, aquellos actos
interiores tan ardientes é inten&05. que en su
corazon pasaban y repetia muchas veces que
-respiraba, creciendo á tan g-randes pasos en
santidad, que siempre los iba doblando y ha­
CIéndolos otro tanto mas fervor(\sos é inlensos
que ~ntes; de modo que el último que hacia
era tan fervoroso y meritorio como todos jun­
tos los demás que habia hecho en el resto de
su vida; y de este modo iba. creciendo en
gracia y santidad hasta el último instante en
que espiró, que valió por todos los demás que
lli2.o con ser innumerables é intem.ísimos, y
-todos con caridad por setenta V dos años de
"ida. Este ~s tellon de la virtud, este es fervor

, de espíritu, esto ei aprovechar, que con todas
nuiatfas fuerzas debemos imitar. I .

Fuera de ~ésto, ,pr.odigio.s de grao~a, que
pasaban en el·8rd.ien18,corazol4d~Marla!t?do
bolocausto ae amor, hemol tamblen de lmltl1r

-177 -
as virtudes eXleriores en que ma~ se esmer6~

si bien en todas fué igual; esto es, suma y ca~l

infinita su perfecclOn. Con sn fervorosa Cafl­
da.t y misericordia cuando supo el estado en
que estaba Santa J ahpl tan. carg~da de a~os
y de la preñez voló a~ punto a ~eJvIrla y ~anlifi­
ca . u hijo Juan, d Jando MarIa su prop.la~a,

y la quietud y de canso de su recogImIento
tan gustoso y dulce, wmo fué á esta VIrgen
de vírgenes; ptlro por hacer ~quella obra de
caridad rompi6 con todo, } vlOlentó el amor
tan entrañado del retiro, y se fué por monla­
ña! á peras con gran prilila, por ha?er aquella
caridad espiritual y corporal, santlficalJdo. al
niño Juan en el vipntre de su madre, y SIr­
viendo humildemente á la misma madre en su
preñpz. Cuando no podia con obras, hacia ca­
ridad con oraciones: no era menester mas qu:e
advertir la Vírgen piadosisima: alguna .necesl­
dad de alguno, qu" luego pedla remediO ~ su
HIJo: como pas6 en aquellas b~das de Caná,
en que s~ ~cab6. el vino, y la. VIrg~n que mas
atendia a SI habla algo que remedIar que á la
fiesta, echó de ver que les habia faltadQ 1'] vi­
no y porque no cayese en verguenza el de~­
po~ado luego pidió remedio á su .Hijo y cubnt>
aquel a' falta., solicitándol? ella mIsma llaman­
do é instruyendo á los Criados de lo que h.a-b~a
de hacer. Esta del ocion podemos tene~ á. lml­
tacion de esta Señora, que cuando vIérem.os.
.alguna necesidad y por nbsotros n? I~ JludIé­
remos remediar, la encomendemos a DiOS y le-

12
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recemos á. ella. una Ave Maria, para recaba
su remedio.

Pues la humildad inmensa que tuvo con..o .
la ejercitó, no solo llamándo~e esclava, pero

'Con otras grf.ndes humillaciones que preteudi6
-mas que otros pretenden las honras: por ue
..gun San Bernardo, no es verdadero hu '1­
de quien no quiere ser humillado. Verdadera­
~ente q ne es para maravillar como la Virgen
se sujetaba á todos, la que no tenia porque
1mscando el lugar mas lnfimo, y asiento último
-para si, estando tan lejos de buscar su gloria, que
-de solo verse alabada del Angel se turbó. Y
que hecho mas heroico que aquel que dicen le
~asi> con San Lucas, cuando escribía los Ac­
'OOs de 1011 Apóstoles, que le pidió tan de veras
J tan 1e corazon que la 'nombrase en el pos­
1rer lugar, cuando nombraba los que estaban
~sperando la venida del Espiritu Santo, que el
Ssnto Evangelista no pudo dejar de conde 'cen­
.Q~r cln sus ruegos. En todas las demas cOllas
qu~ria dar la ventaja á los Apóstoles, y no se
qUISO meter en sus juntas y concilio!!! con que
,obernaban la iglesia, lIino ella como si fuese
inutil en el mund9, s. estaba retirada, hasta que
pragu.ntando la respondi!!. con una pendencia
«el CIelo, y como si bablara el propio E.piritu
,santo. Tambien es por cierto para reparar el

ilencio y encogimiente que tuvo Qita Señorap

.....pues que su Hijo se empezó á mostrar al
~••o que era Dios, con tales milagros, que
::;, llevaha los pueblos enteros, porque en t.(ja

•
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este tiempo no e lee en lo Evangelistas que
hablase Maria palabra alguna. ni se entreme­
tiese con su Hijo mas q'le olras piadosas mu­
geres ordinarias y que no le hablan nada., no
corriéndose la quP era mas pura que los An-

es de andar en compañia de tan pública
duo. como fué la Magdalena, á la cual y á

ras peclidoras tamblen se humilló, como en­
grandece Dionisia Cartusiano y no es peque­
ña humildad, que pudienno llamar,le Madre de
Dios no se nombraba y firmaba SlOO la escla­
va d~ Jesus, huscando el nombre ma.s bajo;
quieD tenia el titulo ma grande de todos.
Fu s á imitacioD de la Vírg~n debemos ser
humildes, procurando spr humillados.

o menOS nllS mostró como debiamos ser
pobres EVllngélicos. no solo con el afecto, sino
con el efecto; porque estll Señora aun antes
de oÍl' lo qut> ens~ñó su Hijo, renunció su h~­
cienda; porque siendo sus padres S. Joaqum
y saota Ana ricos y hacendados', y siendo ella
hija única, todo lo d jó por amor de Dio!!, y
vivió pobremente, casándose con un pobre ofi­
cial que comia' del ~rabajo de sus manos y su­
dor de su rostro. Despues por toda su vida
guardó tal pobreza, que sino el lo que tenia.
acuestas no lenia nada., auo para sepultar á su
Hijo fué menester que la dipsen lo que era
menister, vivía d. la limosna di los fieles:
cuando murió no tuvo suya ni una alhaja que
pudiese disponer, y da.r á unas buenas muge­
.res que la habian hecho buena vicindad, que
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~ino es los vestirlos que traia no tuvo que man­
(iarlas, los cuales ~erian pobres. Sus cami as
!' r de estop~ se averiguó en un Concilio Com­
lJostelano. BIen bay que hacer en imitar tan
:stremada pobreza de la Reina d~l cielo, y no
t:ontentarn?s s~lo con el afecto, 8mo renunciar
con efecto .mfiDlta~ superfluida,les que tene s.
. • o qmero deJar de traer aqui lo que

J evalado al Beato Juan Menesio, porque nos
declara la gran pobl'ez.a, y humildad de laria,
con una ~lotable deVI)CIOn al Santi imo Sacra­
mento: dIce, que cuando vinieron los Aposto­
l~s '1 otros discípulos de lodo el mundo á asis­
tIr a la mUArte ele la Virgen, por la gran po­
brc'za. que aqu,elJa casa tenia, no babia con que
h~spedar:los, n~ d~r!os que comer; pero la po­
hr p Mana, y nqUlslma de merecimientos al­
I;lnzó de su benditísimo Hijo modo con' que
~ustentarlos y regalarlos muy bien. que rué
('on el cuerpo d", su Hijo sustentándose los
S ntos Apóstoles los dias que eiltuvieron alli
con solo el Santísimo Sacramento' - la última
vez que lA recibió la Virgen, S. P~áro celebró
y ?o,?~lgando.á todos primero, quiso la hu­
11í1díslma MarIa que á ella se le diese en últi­
t;I0 ~u.gar la Comunion. En esta devocion al
. antlslm~ ~acramento> tenemos tambien mu­
,·ho (¡t~e ImItar en esta gran Maestra da virtll­
·les: slem.pre le tenia en su apOiSento que era
. u OratorIO, estando de continuo ea oracion
:1e1ante de él O?mul~aba cada dia, regalába­
,.e con él, y dlspomasele para recebirle con
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heróicos aclos dI! caridad y humildad como es
el que acabarnoE de decir; y de excesivos afec­
tos. é inten isimos actos de amor de io,. que
hIZO á. la presencia de este divino Sacramento,
vino á. espirar. Pue la ca tidad con que es­
t o la guardó Maria, baciendo voto de ella,

en el munrlo no vista hasta entonces:
pu s luego con que recato vivió .en perpetuo
recogimiento con mucha penitenc~a, con ~.u­
cho rigores de ayuno I y oraClon, y !lclOn
::ianta, y otras obra penales, en que desde
niña iastaba en el Templo los días y las no....
ches, con tanto recato de los hombres, que
aun con los Apóstoles y su HiJO no comia,
como s echó de ver en la noche de la cena.
Tenia tanto recato, que alcanzó de Dios una
admirable particularid~d del. don d.e protecia,.
que conocie e antes, SI habla ocaSlOn de v~r,
ó oir alguna eosa indecente, para guardar e y
recatarse: los oJos nunca alzaba .iel suelo con
tan admirable modestia y compoliitura, que á
todos causaba veneracion y rclspeto é infundia
castidad: era amable á todos, y terrible solo á
los menos puros.

La obediencia de Maria no fué menos ad-
mirable: sujetóse el. 'us padre s, cumpliendo el
voto que habian hecho por ella; lueg? estuvo
sujeta á los Sacerdotes del Te mplo, SlU hacel'
cosa por su gusto; despoes ~e sugetó á un po­
bre carpintero. Pues que al cumplimiento de
las leyes, asi Eclesiasticas como Imperiales,
~umpliendolas, aun cuando no debia;' ella pu-
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r~ficó, con excertua~la la ley; petra por no ser
smgula.r, y por humIllarse mas lo qui.o hacer,
ob~deClendo á una sombra de precepto. ~lla
fue desde Nazar9t, muchas legua' por ob"de­
cer. el mandato de un tirano, q.ue mandaba e
reg~strli~e todo el mundo. no teniimrlo elIa o
gacIOn a tal ley, ni rlebi"ndo obedecerla.
qUi [uera en otras parle ju!ta con tantl1 i
modIdad .Sll \ a. Pue despues no q i, o ser me­
nos obe(he~~e á lo~ Prelarlos de la Igle ia que
~ndó su HIJO) temenc!o gran rever"ncia á los

pu~toles, ,.H'oponiendose á ellos con urande
hUl~1l dad y SUllli ion. La obediencia á

b
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na~Id~ de su illefab~e caridad, ¿quien la podrá.
decl~, ar~ basta. d.e~lr, que por esta su gl'sn
obedIenCIa de Jlll 10 Y reRig-nacion, quiso el
ye~bo Et~rno bacl'" este particular blOr á tan
llISIi{ne y~,'tu~ de Maria; que por un al'to de
esta obedl:Dcla, obró la mayor obra que ha
o~rado. m puerle obrar, qlle fué la Enéarna­
.c~OD. Pues e.n la muerte de su Hijo, cosa que
L atravesaba "" alma. que conformidad tuvo
con la voluntad divina, 111.1 r.ablando una pala·
~ra por el, ni yéndo á llorar, y clamar á los
Ju~zes, que aUll .que no aprovecharia, nada es
s~nal de la hel'olell y e tupenrla virtud de Ma­
rIa, con qu" !leyó cosa que -en tia ella mas que
perder m!llon~s de virlas. y aunque fué admi­
rable el llenclO t1H Orlsto en su Pasion no, se
saba que fue e mayor que el de su Madre
porq~e no. sabel.nos que hab ase palabra, ni á
su HIJO, Dl al DIscípulo ama.do, ni á los Após-
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toles, ni á lea jueces, ni á los ministro!, ni á..
os acuslidores, ni al pueblo, para moverle á.

compasion, ni á persona nacida. Y al pié de.
la Oruz que constan~ia y co[¡formi.dad tuvo,
sin hacer estr mos, sm a iutarse, sm desma­
y e, que si bien tenia su corazon &travesado

igoro~a espada de ~olor, la suma obe­
ia :i. Dios y conformIdad con la voluntad

e Padre hitO aquel mihlgro tan grande de
guardarl; viva y con animo, que- lin duda ino
fuera por esto, muriera de dolor mueho antes
que iU Hijo. Con la misma fortaleE&... a~om­
pañada de viva Fé, no CUIÓ de ungir a su
Hijo, con ser mas piadosa q~~ las otras Ma­
rias, que anduvi~ron tan sohc~tas de esto. No
se yo por cierto. que mas pn.mo dechado. de
ejercitar la o.bedien~ia nos podIa dar santo mn­
guno obedeClenrlo 8ID 'ImntI110i, con gran pres­
tl'Za. con obediencia de juicio, iin atender asi
{)bliga ó no obliga el mandamienLo, ~in re.pa­
rar si es justamentl' mandado 6 no; sm mIrar
á la persona del qne manda, J con tan. cons­
tante des1l.propiacion de toclo gusto proplO, por
ver cumplido el divino. De todl1~ 8i~as t~e'
virtude¡ castidad, pobreza y. ob~dleDCla! .hIZO
voto Maria, consagrando en SI la vI~a RelIgIOsa.

Pues el silencio, que es tamblen como!&
divisa y marca de R~li~ion cua.1 f~é en ~~arl&
todo el tiempo que Jesus salló a predIcar,
deipaes que hizo el primer mil..gro por darla,..
á ella gusto, no se lee que hubiese hablado
,palabra; y antes solo se .Iabe que habló en
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cuatro ocaslOnes, todas forzo as cuando la ~alu­
d6 el Angel. cuando vi ító á Santa 1. abel, cuan­
do halló IJ. su Hijo pel'dido, y cnanrlo rpmedió
aquella necesidad de las bodll.s de Canaan: en
todas ellas n01\ muestra muchas virtude : su
prurlencia v constanda en !iU propó Ita Cll
d? l~ .salud6 el Angel: pua por no perd
vu'glnldad repar8:ba. en cosa, tan grande
ser .Madre de 0108: ent ndu·ndo que Dio O
habla de hacer, no quí o pasar cuiÍosampnte
II?~S a.delante á saber de que modo. Cuando
"I5'lt6 á Santa Isabel no en 'eñ6 dU afabilidad
humildad y cort~sia saludandola primero, y
d~spues u~a ardiente devocion y agradeci­
IDIPnto á DlO~, con el cántico del Magnificat:
cuando encontró á su Hijo nos maSIlO un he­
heroico amor de Dios y estima SU) a, y COmO
le hemos de busc8tr de 'leras, y con qllt'branto
del corazon. En las bodas nos dió t'jemplo de
su caridad. y mi-ericordia, para que no sea me­
nester pedirnos remedio el projimo cuando co­
nocemos que le ha menester.

Ay?tr::" cosa que .df'bemns muy particular­
.mente Imitar en Maria, y es la entrañable de­
'Vocion, amor 'y deseo qul' tuvo de sprvir por­
.e~clav~ á la Madre del Mesias, antes que de
:;il supiese nada: porque como ella ent ndiese
de la sagrada Escritura, en quíen meditaba
continuamente y entendia lo que habian dicho

Jos Profetas, mejor que los mÍl¡mos Brotetas
,<¡ue lo dijeron, como el HIjo de Dios habia d
..llaCer de una. Virgen para el bien del mundo
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fué inexplicable el amor, y estima qne de tal
Virgen concibIó Maria sin saber .q~e era ella:
pensaba continuamente en la felwload de tal
doncella en su dignidad. en su grandeza. que
se tuvie~a ella por dichosis~ma de ser su es.­
c . la y la sirviera dl" rodIllas. y besara mil

'1 suelo donde pondria sus lllanta~. La
Virgen lo qeclaró a sant,a Is~bel Mon­

ja, como 1DstanteID~nte oraba. a DIOs. por el
bien del mundo, y que la deja. e ver a a9-ue­
llA la. Virgen por quien tanto bien le habla de­
venir; suplicando ardientemente á su Ma:ges­
tad, permitiese que ella fuese el estropajo y
la mas mínima e~chva. de su casa. ~st.e afec­
to con la Madre de Dios hemos ~e ImItar en
ella misma cuando estaba tan leJOS de pen­
sarlo com~ va del cielo á la tierra. Hemos de
esti~ar, desear, amar Y ho~rar á tal ~oncella,
qUI mereci6 por su huml~dad t~n lOmenSll.
dignidad, teniéJldenos por dlChosislIDOS Y muy
'honrados de ser esclavos ?uyo:;'. que á los ta­
les ella tiene por amadoil hiJO . pldH~ndola con­
tinuaml'nte reverenda de esclavos, am?r de
hijos, misericordia CalDo miserables, su lOter­
cesion y amparo como pecadores .

CAPITULO XXV.

OraciM~ (¿ la Ví'l'gell, en que se pide S1¿ &11tO?' y
de'Docion.

Ave humilde Maria. ave llen~?e .gracia,.
ave llena de gloria, ave Madre de mI DIOS, av



- 186-
Madre ~.ue¡tra amfi)rosa, ave umca esperanza
-de los blJos de Adan, ave consuelo de los afli­
gidos, inclinád á mi. miserable vue.tras tier­
nas y misericordiosa:$ entrañas' que consagró
Jesu . inclinád yue~tro amol'?sb. corazou, que
e~tá lleno de E pintu Santo, Inchnád vue
pladoso!l ojos. que vieron los primeros
~o', á ,mi Rpdentor nacido, mirad por e
.redll':Illdo! para que SI-' ha~a '9n mí lo que
tendiÓ ~I dulce Jesus, que' fué amilsemos á u
Padre DIOS ~terno y á Vos fiU qUPl'icia y tierna
Madre, á qUien está agradecicli imo pOI' el dul·
ce bospedage que le hicisteis. qui e, Señora,
agradf\cer~s ser ~u, MadI' .' con que yo fuera
vuestro hiJo. ~dmItldrqe siquiera entre VUHS­

tras mas humIldes esclavos. Ea, Señora, esté
yo en vuestra familia, y (lea en el último lu­
g~r ~e tod os; no merecen rpis pecados que me
mIré!!!; pero nE> por eso pierdo la confianza
pues un título vuestro, es ser esperanza de 'o~
pecadores, y Madre de misQricordia. Y así doncie
hay mas miseria, allí teneis de ser ma Madre.
Ea, Señora!. téngaos "jo respeto de esclavo, y
amor de hiJO, pero SI vos no me lo alcanz is
de, mi Dios, no teneia que esperar de mí tér­
m~no ,algu1?o b.ueno. Ea, Señora., por vuestras
misen,cor~lOsislmas entrañas y por mis gran­
des mIserIas: por vuestra dulzora, por' vuestra.
blandura, Madre del manso Jesus, por el mis­
m? J~sus, .hac,éd á él e te gusto y á mi esta
mIsencordIa, ameos Madre mia, sírvaos Seño­
.ra miar
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Bien veo que no teneis necesidad ,de mi­
, '0 pues delante de vos se arrodIllan los

serVICI , R' 1 Q
Serafines. á vos os adoran como ~lOa os ue-

b'nes delante de \'os se humÜlan. los Tro­
~~il se 'sujetan las Dominaciones, se rmden las
P , des del cielo, se aba.ten la mas, a~tas

delante de vos se postra.n los PnClpa.­
d 'can 111 rodilla los Arcángeles y todos
los emás Angeles Sp honran ~e ser vue~tros
vasallos los Patriárcas os predIcan, los Após­
toles os\endi(',.n, los Mártires os engrandecen,
los Pontífices os alaban, los Confeso~es os ~n­
. I 1"5 Virgen s os !liguen y el mIsmo DIOSSil zan, .. ,
os obedeció. Entre tantos que os SIrven y re·
verencian no me habreis menester, .pero tam-

á mucho admitir un mal SIervo entrepoco er -'
tantos buenos, para que con su rompan.la y

e'em lo me ens~ñ6n á amaros y serVIros.
10sl An~eles me edifican con el amor q~.e os
tienen, sin los inlereses que yo: los Pa.tnarcas
me corren amándoos antes da espenmentar
vuestras misericordias: los Apóstoles me en­
señan vuestro servicio, pues aun. antes d.e ~er
coronada por Reyn~ de todo lo crIado os SIrVie­
ron como á su Senara: y yo despuQ~ ,de 10i
innum8rable5 beneficios que ~e reCIbIdo de
",Oi y despues de tener tao esperlmentada vues.­
tra inmensa misericordia Yde~pue. de con tl­
tuida por mi Reina y por mI Madre nO me
de~hago en devocion Y amor vuestro. Don~e
altá mi ,agradecimient.o" d?ode mi reConQCI­
miento, donde mi amor a. DiOS ydonde el amsr



-188 -
de mi mismo, sino amo á quien lanto me ama,
sino amo á la fu ..nte ele todo mi bif'u?

Si á Vos no acudo, Señora, ¿de rlonde puedo
e!!perar bi n alguno, PUtlS de Vos VIene torJa lUi
dicha? Si á Vos no acudo, i,de quien m~ porlre
fiar, pues V. s sois la que mas me ama'
pues de Dios, la que me ama con tor!
dad y ley, la que me amll. incompitrabl
mas que yo me amo á mi mi mo? Si á Vos no
acudo, ¿donde podré hallar' egllro amparo'.
Vos sola sois Madre de Dios, VOl ola Santa de
Jas Santo, Vos ola tenei' autol'i 'ad para que
os tenga re~peto la justicia divina. A Vo os
ama de tal manera vuestro Hijo, que por vues­
tro amor perdonara á sus ellemigús Ea, Se­
ñora. que no tengo de quien esperar sino de
Va!!, porque tampoco (sea licito á mi confian­
za dedr esto) tendré dp quien qu j rme sino
de Vos, No, Señora, 1:0 vale decir que tengo
á "Vuestro Hijo enojado, porque Vos lp poeleis
aplacar, y mas le agr'adllron vuestros mereci­
mientos, que mis de-sagradecimientos le pue­
den airár: en vuestra mano está de anojarle, y
él es manso y humilde de corazon, aun con los
eSlraños, pues para con su madre, y tal Madre,
i,QU8 ternura no tf}ndrá.~ ¿Que man 'erlumbre no
la mostrará~¿"ara que os Ilamais Macice di mi~
sericordia~ i,Para que os hicieron Madre del mi­
sericordiosÍ&imo JeSUil, sino para que esperi­
mentemos su misericordia y la vut' tra? ¿De
donde puedo yo e!perar remedio, ino de don­
de les vino á todos? como es posible que me-

--
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, 'd' s no faltó á todos los del

falte mlsencor laHr~e Señora, vino á buscar la
mundo~ V?estro J V I h biai de dejar per­
oveja pel'chna, ~cofo b~:c:'2 ~ue tro Hijo vino
der, cuando mas da es 'c'omv Vo no habi.lis
1. 11 ar los peca al' , lo B'
u ar;n II a de corazon'1 Vuestro 1-

~ r a~~~~o~S q~~ le crucific3ban, y Vos n~
de alcanzar perdon para el que os rueg~.

éb e en mi que VOS SOIS ve -
ora, pru es. ericordia verdadera Ma­

dadera m~dre de mIS ranza'de los homores,
dre de mI Rf'dentor, espe , . torio de Dios
consu lo de los pe~~dor~inl~oP~~~~ensadora d¿
te.orara .del ~ plrI~ble que Davirl halló mise­
SUIil graCIas. E~ pOSI rl o estabais Vos en el
ricordia tan fdel!, cU~~bfan vuestra intercesio~,
mundo, cuan f n~canzaré despues que SOIS
como yo no a a ue sois Abogada de
intercesora, despues q ue tenemos ya á
los peca~,oros, def!:pue~rudíicado por nos~­
vuestro,Ollo t~r ~ue~~~ buet'\a, que lo llev~stels
tros, y a. Vo~, , re era 01' mI bien: SIenta
con pacle~Cla, P?rdqu'e . d'~ba con mi Redentor
yo que SOIS caulta e m\ I

Jesus crucificado ,p~J ~ vuestra Madre llorosa.
Ea J,es\ls. ,~~ á :uestro Hijo sangrienLO:

Ea, MarIa, mIra t. Madre querida: éa, Ma­
éa, Jesus, por vH~ ra mado tenéd misericor­
ria, por ~uf'~tr1 IJoH~jo ob~diente y tan bue­
dia de mI:, ea ps~ , Madre amor..sa Ytan.
no de Mana: éa, ana, . de mi bien, que
bueua de JesuS, ca~:aco~~~s para remediarme;
no es menester nue,
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